


PK3317 
s j ; 
V . A 

c . 





1080045567 J NUEVO LE'Hf 
GÀWU*& AjjPONttNA BIBLIOTECA UNIVERSITARIA 

| C R O F I L M A P O 3 

EL DIA 

D E S A N V A L E N ™ 

E r l 

Ol 
IM I 2 9 30 2 



' f $ - 3 6 

- S — 
U t V / X T . . . i M V t l A ' ^ û i - . : • 

m F 

* 
IJIPnEISTA DK EVEH4T, 

16, CALLE DEL CtíiDEjNTB. 

EL DIA 
r 

Ó 

LA LINDA DONCELLA DE PERTH. 

(Saint ©alentine'o Dai-, or t i f a t i : i8a:t> of î^ïtl)-) 

POR SUI WALTER SCOTT. 

TBiDUCClO?! 4 L CASTELLANO 

POR DON 3 . M. MOR A L E J O . 

N . D 

TOMO CUAJRTO 

# 

i l I 

1 P A I Ö 1 1 3 5> 

LIBRERIA DE ROSA. 

1 8 3 6 . 



135885 

EL DIA 

a > s s & s r l Á n m ' m t , 
ó 

LA LINDA DONCELLA DE PERTII. 

CAPITULO XXVIII . 

¿ Qué quieren conquistadores 
Sobre las leyes erguidos . 
Sino compra r atrevidos 
De algunos historiadores 
Páginas en donde grandes 
A voz en grito los l l amen ; 
E l que un mas ancho espacio, 
O sepulcro bello y fr ió 
P a r a su descanso hal len? 
No abandonará el calor 
A sus esperanzas vivas; 
Porque sus almas altivas 
Conservaron el valor . 

BYBOÍV. 

Concluidas las exequias, aquella misma flo-
tilla que habia llegado formando en las aguas 
del lago una pompa mortuor ia melancólica y 
solemne, se p repa ró para ret i rarse á banderas 
desplegadas , y con todas las demostraciones 

IV. i 



íle gozo y alegría; porque rio e ra conven ien te 
p e r d e r t i empo en ce lebrar una fiesta, e s -
t a n d o tan p r ó x i m a la é p o c a en que debían 
comba t i r los del clan de Qubele con sus t e m i -
bles rivales. Se había pues convenido al e fec to 
e n que i n m e d i a t a m e n t e despues de la solem-
nidad fúnebre s e g u i d a la fiesta, que se acos -
tumbraba r egu l a rmen te ce lebrar con mot ivo 
d e la inaugurac ión del nuevo gefe . 

Hubo algunos a r g u m e n t o s con t ra es ta de t e r -
minac ión , que se decia ser disposición de mal 
presagio . Pe ro , por o t ra p a r l e se tuvieron pre-
sen te s á favor suyo los hábi tos y sen t imien tos 
d e los montañeses , quienes , aun en el día, t i e -
n e n por uso mezclar el júbi lo de una fiesta con 
las ce remonias del lu lo , como una espec ie de 
melancol ía para sus diversiones. La genera l 
repugnanc ia que hay en hablar de las pe r so -
n a s á quienes se ha q u e r i d o , y que se p e r d i e -
r o n , asi como la que se sue le e x p e r i m e n t a r 
p o r pensar en e l las , e s menos común en esta 
raza grave y entus ias ta , que po r cualquier otra 
p a r l e . No so lamente se oye allí á los jóvenes 
q u e ci tan con elogio, como es uso en todo pais , 

á los pa r i en tes que , según el curso regu la r de 
ia n a t u r a l e z a , de ja ron el mundo an tes que 
ellos, s ino que también la viuda toma por ma-
teria de la conversación f r e c u e n t e al esposo 
que ha pe rd ido , y lo que es todavía mas ex t r a -
ñ o , el p a d r e y la m a d r e hacen repe t idas a lu -

* siones á la belleza de la h i ja , ó al valor del hi-
jo que fal lecieron. P a r e c e q u e los mon tañese s 
escoceses cons ideran la m u e r t e de sus par ien-
tes como u n a separac ión menos comple ta , y 
menos absoluta que se juzga en otros paises. 
Hablan de los obje tos tan quer idos que les pre-
cedieron en descansar sepul tados , como si h u -
bieran emprend ido un di la tado viage en el q u e 
muy p ron to deben ellos mismos acompaña r -
los. El convite mor tuo r io , cos tumbre universal 
en toda la Escoc ia , no p r e s e n t a b a po r tan to , 
en la opinion de los que debian asistir á é l , 
nada de incompat ib le con el regoci jo que se te-
nia de mani fes ta r en la celebr idad de la inau-
guración de l nuevo gefe. 

Es te , q u e lo e ra como hemos d icho el joven 
Mac-Ian, se puso á bordo de la barca en que se 
acababa de l levar al d i funto pa ra dar le sepul-



t u r a , y los t rovadores h ic ie ron r e sona r e l a i re 
con sus a legres canc iones pa ra fe l ic i tar á E a -
chin en su adven imien to , lo mismo que lo h i -
c ieran con l ú g u b r e s sonidos, cuando acompa-
ña ron á Gilchrist á la t u m b a en la flotilla q u e le 
s e g u i a ; las a r ias t r iunfa les suced ie ron á los 
gr i tos l amentab les , que p o c o an tes habian tur-
bado los ecos de l lago Tay. Mil ac l amac iones 
sa ludaron al j oven gefe tan luego c o m o le vie-
ron á p o p a , p u e s t o de p ie , a r m a d o de p u n t a en 
b l a n c o , en la flor de l a bel leza y con toda la 
agil idad juven i l , allí mismo donde se puso el 
cuerpo de su p a d r e , y donde se le vió ce rcado 
de sus amigos ab i smados en dolor , y- cuya boca 
110 se abria en es te ins tan te sino p a r a los acen -
tos de júbi lo. Es t aba s i e m p r e ce rca d e la barca 
de honor o t ra d e la flotilla. Torqui l de la Enci-
na , g igan te de p e l o cano, l levaba el t imón , y 
sus ocho hi jos todos de una lalla e x t r a o r d i n a -
ria e ran los q u e r e m a b a n . Parecía la barca 
que conducían los h e r m a n o s de l e c h e de l gefe 
al per ro- lobo favor i to y desencadenado q u e 
sa l ta al r e d e d o r de su a m o ; porque pasaba 
junto á la del g e f e , ya po r la de recha ya po r la 

izquierda,y aun formando un círculo al contor-
no , con la expres ión de u n a e x t r e m a d a a l e -
gr ía ; p e r o al mismo t iempo con la misma vi-
gilancia celosa del animal á que se la c o m p a r a , 
ponía en pe l igro á cualquier o t ra barca con 
solo acercarse á e l l a , p o r el r iesgo que corr ía 
de volcarse y sumergi rse con el a t r ev imien to 
é impe tuos idad de sus maniobras . Elevados á 
un rango eminen t e en t re los de su clan p o r el 
adven imien to de su h e r m a n o de l e c h e á la pri-
mera d ignidad , t e s t i f i caban , de e s t e modo tu-
mul tuoso y casi t e r r i b l e , la par te que toma-
ban eu el t r iunfo de su gefe. 

Mucho mas á lo lejos y con ideas bien dife-
rentes , á lo menos p o r p a r t e de un individuo, 
se avanzaba la ba rqu i t a dir igida po r Boosha-
lloch con u n o d e sus h i jos , y en la que venia 
de pasage ro Simón Glover. 

— Si debemos ir has ta lo ú l t imo del lago, di-
jo Simón á su a m i g o , pasa rán algunas horas 
an tes q u e l leguemos. 

Cuando hablaba él de es te modo , y á una seña 
q u e se hizo en l a b a r c a d e l gefe, la t r ipulación de 
la de los he rmanos de leche ó de los Le ich tachs 



corno guardias de co rps )de jó de r e m a r hasta 
que l legó la d e Booshalloch. Echándole e n t o n -
ces un f cable de cue ro que Niel a tó á su p r o a , 
los r e m e r o s se pusieron á t raba jar , y aunque 
l levaban á r emolque la barquil la, su rca ron el 
agua del l ago casi cou la misma rap idez que 
antes . Bogaba el f rági l esquife a r ras t rado con 
lal violencia q u e p a r e c i a d 'eberzozobrar , ó q u e 
le a r rancaran la p roa . 

S imón Glover vió con sobresa l to el ímpe tu 
fur ioso de su c u r s o , y la p roa del barco que le 
l levaba incl inarse de vez en cuando hasta una 
ó dos pulgadas al nivel del agua. Por mas que 
su amigo Niel Booshalloch in ten taba asegurar -
le q u e todo es to era p o r obsequ ia r l e , n o d e -
seaba por esto menos q u e acaba ra p ron to y 
con fel ic idad la t ravesía . Así s u c e d i ó , y mas 
an te s de lo q u e él p e n s a b a , porque el p a r a g e 
donde la fiesta debia ce lebrarse n o distaba mas 
que cua t ro mil las del sitio donde es taba la s e -
pu l tu ra . Se habia e legido es te parage para fa-
cilitar la m a r c h a del g e f e , quien debia par t i r 
del lado del s u d e s t e , un m o m e n t o despues 
de acabado el banquete . 

i 

Una bahía en la costa meridional del lago 
Tay p r e s e n t a b a una h e r m o s a r ibera cubie r ta 
de arena, b r i l l an t e , donde las barcas podían 
abordar m u y á gus to , y m a s a l lá una p rade r í a 
guarnecida d e yerba mas v e r d e d e lo que pe rmi -
tía la e s t a c i ó n , á cuyo con to rno se levantaban 
montañas cubier tas de á rbo les y zarzales. En 
esta prader ía se hab ian h e c h o con profus ión 
los p repara t ivos para la fiesta. 

Los montañeses , bien conocidos por su h a -
bilidad en el mane jo del h a c h a , tenian cons -
truida p a r a el b a n q u e t e uua larga sala c ampe -
sina do cabian dosc ien tos h o m b r e s , y por todo 
el circuito un gran n ú m e r o de cabanas m a s 
pequeñas , q u e pa rec í an des t inadas para pasar 
allí la noche . Las vigas y pos t e s de es te gran 
edificio e ran de los gruesos pinos de las m o n -
tañas ,que habian de jado con la corteza. Las pa -
redes es taban hechas de gruesas tablas de la 
misma made ra , ó d e arboli tos á escuadra unidos 
con las ramas de a b e t o y o t ros árboles verdes de 
que abundan los bosques vec inos ; las mon tañas 
habian provis to del mator ra l necesar io para 
cubrir el techo. Aquí, en este palacio campes -

a ', f 
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t r e fué donde se invi tó á los pr inc ipa les perso-
nages pa ra q u e se colocasen. Se debia regalar 
á los de un r a n g o infer ior en t inglados becbos 
con menos e s m e r o ; y mesas fo rmadas con la 
yerba ó con tablas toscas pues tas al raso eran las 
p r e p a r a d a s p a r a la mult i tud. Veíanse mas á lo 
lejos b r a s e r o s de carbon encendido , y b o g u e -
ras de l eña á cuyo con to rno es taban los coc i -
neros sin n ú m e r o que daban vue l t a s , y se agi-
taban como demon ios que t r aba j an en su e le -
men to . Grandes hend iduras hechas en los flan-
cos de una m o n t a ñ a y guarnecidas de p iedras 
hechas ascua , se rv ían como de horni l las para 
cocer p iezas m u y grandes de v a c a , d e ca rnero 
y caza m a y o r . Asadores de madera t raspasaban 
ca rneros y cabr i tos que se asaban en te ros . 
Otros es taban co r l ados en trozos y se cocían 
en ca lderas h e c h a s del cuero de los animales 
mismos que se iban á servir á las mesas . Por 
ú l t i m o se a saban á fuego d e carbon y con mas 
c u i d a d o so l los , t r u c h a s , sa lmones y chars*. 

• Pez del género del sa lmon, que, según dice Johns ton , no se 
pesca sino en los condados de Lancast re y d e W e s t m o r e l a n d ; 
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Habia ya el guan te ro asist ido á mas de un 
banque te con los m o n t a ñ e s e s , p e r o no habia 
visto n i n g u n o , d e p repara t ivos hechos con 
aquella p ro fus ión bárbara . P o c o t i empo sin 
embargo tuvo él pa ra admira r la escena q u e 
le r o d e a b a ; po rque tan luego como se ha l la -
ron en la r ibe ra , l e di jo Booshalloch con a lgu -
na d i f icu l tad , que como ellos no hab ían sido 
convidados pa ra sentarse á la mesa de h o n o r , 
cont ra lo q u e é l e s p e r a b a , har ían bien si ase-
guraban un sitio en una de las q u e habia en 
los t i ng lados ; y le l levaba hácia ellos cuando 
l e de tuvo uno de los guardias 'de corps del gefe 
que pa rec ía e j e rce r el emp leo de maes t ro de 
ce remonias , y l e di jo algunas pa labras al o ido. 

— Esto es lo q u e yo creia , di jo el gua rda -
bes t ias ; yo m e pensaba bien que ni el foras te-
ro , ni un h o m b r e que ocupa un pues to como 
el mió, ser ian excluidos de la p r imera mesa . 

Condújose los al g ran salón, donde habia una 
larga mesa , en su m a y o r p a r t e ocupada p o r los 

pero que sin embargo es igualmente abundante en Escocia. 
{N. D. T.) 
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convidados, en tanto q u e los mon tañese s q u e 
hacían el pape l de cr iados , ponían en ellas con 
profusion los man ja re s m u y sencillos que c o m -
ponían el festín. El gefe joven vió c i e r t a m e n -
te en t r a r á Glover y á su c o m p a ñ e r o , p e r o no 
les diú la m e n o r señal de a tención y se les co-
locó á la pa r t e infer ior de la mesa muy aba jo del 
sa lero an t igua y e n o r m e pieza de p la ta , ún i -
co mueb le d e valor que podia echarse de ver, 
y q u e todo el clan miraba como una espec ie de 
paladión que no sepresen taba al públ ico , y d e 
que n o se usaba, sino en las ocasiones de m a y o r 
solemnidad, ta l como la fiesta del dia. 

Boosbal loch dijo algo d e s c o n t e n t o y muy por 
lo ba jo á Simón, al t i e m p o que se ponían á la 
m e s a : — Los t iempos han mudado , amigo Si-
món. Supadre ,—que en paz descanse ,—nos hu-

• Lo que se l lamaba entonces el salero era una especie de 
sobrepuesto á que se daba una forma arb i t ra r ia ; unas veces la 
de una m o n t a n a , de una to r r e , d e un castillo. Tenia divisiones 
en las que se ponía la sal, especias y diferentes salsas, y ocupaba 
el medio d e la mesa, ¡.os convidados de rango distinguido se 
sentaban á lo alto, y los de m e n o r consideración á lo bajo del 
salero, y aun Iiácia esta par te se sen taban los criados. 
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biera hablado á lo s dos, p e r o él aprendió muy 
malos háb i tos con vivir e n t r e vosotros los 
Sassenachs * en las t i e r r a s bajas . 

Glover no juzgó á p ropós i to r e s p o n d e r l e á 
es ta adver tenc ia , y se ocupó en mirar las r a -
m a s de árboles verdes , lás pieles y otros ador-
nos que d e c o r a b a n el in te r io r de la sala. Los 
mas notables e ran u n a porc ion de co tas de 
malla fabr icadas en las mon tañas , gorros de 
acero , h a c h a s de a r m a s y espadas de dos m a -
nos colgadas á lo al to d e las p a r e d e s , con es-
cudos r i c a m e n t e t r aba j ados . Cada cota de 
malla colgaba p o r e n c i m a de una piel de ga -
mo b ien cur t ida , que hac i a ver la a rmadura con 
realce , p reservándola de la humedad. 

— Estas son, le di jo Booshalloch á media voz, 
las a rmas de los campeones escogidos po r 
nues t ro clan. Son como veis veinte y nueve , 
s iendo e l m i s m o E a c h i n el t re in teno; y si no hu-
biera l levado hoy su a r m a d u r a , l a veriais aquí 
colgada como las o t r a s : y despues de todo 

• Sassenachs, ó Sajones. Así l lamaban los montañeses á los 
moradores de las tierras bajas . 



es to él lio t iene una lor iga como la que deb ia 
llevar el domingo de Ramos. Estas nueve a r -
maduras tan grandes son pa ra los Le ich tachs 
de qu ienes tanto se espera . 

— Y esas buenas p ie les de gamo , di jo Si -
món, en qu ien se despe r t aba el espír i tu de su 
profes ión al ver las mercanc ía s de su c o m e r -
cio, ¿os p a r e c e quiera vender las el gefe? Se 
necesi tan pa ra hacer los p e r p u n t e s que los c a -
bal leros l levan p o r ba jo de la a rmadura . 

— ¿No os he d icho ya q u e no habléis pa labra 
de es to? r e spond ió Niel. 

— De las cotas de mal la e ra de lo q u e yo 
quer ía hablar . ¿ Podr ía yo p r e g u n t a r o s si hay 
alguna hecha p o r nues t ro cé lebre a rmero de 
P e r t h , Enr ique Smi th? 

— Ahora estáis mas desa t inado que an tes , 
dijo Niel. El nombre de ese individuo p r o d u c e 
en el án imo de Eachin el mi smo efec to q u e un 
huracan en las aguas del l a g o ; y con todo , 
nadie sabe la causa. 

— Y o puedo adiv inar la , pensó nues t ro guan-
t e r o ; p e r o guardó este pensamien to encer ra -
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do en su pecho . Habiendo venido á p a r a r dos 
veces la conversación sobre ma te r i a s de tan 
ma l agüero , no t ra tó de entablar la po r t e rce ra 
vez y n o cuidó m a s q u e de comer , como los 
demás que le rodeaban . 

Hab lando de los p repa ra t ivos del f e s t ín , ya 
h e m o s dicho lo bas t an t e pa ra que se pueda 
conclui r p r e s e n t a b a n la mayor sencil lez, con 
r e spec to á la cal idad de los manja res . Se c o m -
ponían p r inc ipa lmen te d e piezas enormes de 
carne , que se comie ron sin mucho escrúpulo , 
á pesa r de ser cuaresma, y aunque varios 
monges de l convento de la isla honrasen el 
banque t e con su p resenc ia . Los p la tos eran de 
m a d e r a y habia t ambién copas de lo mismo, en 
las que los convidados bebían ind i s t in tamente 
de todos los l icores que les p resen taban , y aun 
el jugo de las viandas que se miraba como 
una golosina. Habia también toda especie de 
lact ic inio p r e p a r a d o de di ferentes modos , t e -
nido en tonces en mucho aprec io y servido 
también en p la tos de madera . El pan e r a lo 
mas escaso en el f e s t í n ; pero , po r una dist in-
ción espec ia l , s i rvieron dos paneci l los á Glo-



ver y á su amigo Niel. Pa ra comer se servían, 
como en loda la Gran-Bre taña , para decir ver-
d a d , de sus cuchi l le jos d e m o n t e q u e l l ama-
ban skenes, ó de sus p u ñ a l e s grandes l lamados 
dirks sin incomodarse con el pensamien to de 
que podían habe r se rv ido alguna vez para o t ro 
uso muy d iverso y fa ta l . 

Al e x t r e m o de la m e s a hab i a una silla de 
brazos d e s o c u p a d a , l evantada dos esca lones 
sobre el piso, cub i e r t a con un dosel fo rmado 
con r a m a s de acebo y d e yedra , donde habia 
una e spada enva inada y una bande ra enro l la -
da. Esta era la sil la d e l gefe d i fun to , y habia 
quedado sin uso p o r r e spe to á su memor ia . 
Eachin ocupaba una silla m a s b a j a y á mano 
derecha de l s i t io de p re fe renc ia . 

Mucho se equ ivoca rá el lec tor , si supone por 
esta d e s c r i p c i ó n , q u e los convidados se a r ro-
ja ron como un t rope l de lobos hambr ien tos , 
ap rovechándose c o m o verdaderos glotones de 
una comida q u e r a r a vez podr ían ha l la r en 
o t ra ocasion. Por e l con t ra r io , todo el clan de 
Quhele se p o r t ó con aquel la especie de reser-
va cor tés , y con aquel la consideración á la 
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neces idad de los d e m á s , q u e se observó 
s iempre en las naciones pr imi t ivas , p r inc ipa l -
men te e n t r e las que han es tado s iempre a rma-
das , p o r q u e es necesar io cuidar de la obse r -
vancia de las reglas de cor tes ía pa ra evitar 
las d isputas , la efusión de sangre y la muer t e . 
Los convidados tomaron el as iento que les in-
dicó Torqui l de la Encina , qu ien d e s e m p e ñ a -
ba el emp leo de mariscaf Taeh, es to es, i n t e n -
dente del festín; señalaba á cada uno su pues to 
con una var i ta blanca, sin hablar una sola p a -
labra . Puestos así por orden , esperaron con pa-
ciencia que se dis t r ibuyeran los víveres , lo 
qne hicieron los Leichtachs . Los hombres mas 
val ientes , los guer reros mas dist inguidos del 
clan recibían porcion doble , que se l lamaba 
en fá t i camen te biey fir ó porc ion de un hombre . 
Luego q u e los t r inchan tes acabaron su t a rea , 
se sen ta ron en su.si t io y cada uno de ellos re-
cibió una d e estas porc iones dobles. Colocóse 
un j a r r o de agua al a lcance de cada convidado 
y un p u ñ a d o de musgo supl ía p o r la serv i l le ta , 
de modo q u e como e n u n b a n q u e t e del Or iente , 
se lavaba cada uno las manos cuando se muda-



ban los platos. El ba rdo * cantó las a labanzas 
del gefe d i f u n t o , y e x p r e s ó la confianza del 
clan en las v i r tudes n a c i e n t e s del sucesor . El 
Seanachie hizo la h is tor ia de la genealogía de 
la t r i bu , hac iéndola d e s c e n d e r de la raza de 
los Dalriadas **. Los t o c a d o r e s de a r p a *** hi-
c ieron resonar la sala con el sonido de sus ins -
t rumen tos , al t i empo q u e los de las z a m p o ñ a s 
alegraban en campo raso á la mul t i tud . La con-
versación fué g r a v e , co r t é s y a p a c i b l e ; nadie 
se a t revió á p rofe r i r un d icho grac ioso q u e pa-
sara los l ímites de una chanza l igera , n i q u e 
pudiese e x c i l a r m a s que u n a sonr isa pasagera ; 
n inguno levantaba la voz m a s que el o t ro , y la 
conversación nunca d e g e n e r ó en a r g u m e n t o . 
Simón Glover habia oido cien veces mas bulla 

' Sacerdote galo que cantaba los hechos de los hombres 
ilustres. (2V. T). T.) 

" Las primeras colonias de los Escoceses, dicen que venian 
de un pais de la Ir landa, llamado Dalriada. La historia de los 
Dalriadas está muy oscura. Se cuentan veintitrés reyes Dal-
riadas en la larga serie de reyes de Escocia, cuyos retrato« 
adornan aun hoy el castillo de Holy-Rood. (TV. D. T.) 

"* Los antiguos bardos de Eseodia conocían este instrumento, 
que ya no existe en las Highlands. (iV. D. T.) 

D E S A N V A L E N T I N . 

en una comida de una corporaciou de la c iudad 
d e Pe r th , de la que hicieron en esta ocasion 
dosc ien tos mon tañese s salvages. 

Los l icores q u e se sirvieron no l legaron á ser 
de bas t an t e poder para que olvidaran los convi-
dados las leyes del decoro y gravedad . Los 
hubo de diversas especies. El vino se dejó ver 
en cor ta c a n t i d a d , y no se ofrec ió sino ó las 
pe r sonas mas dist inguidas. Simón Glover tuvo 
también e l honor de que se l e comprendie ra 
en t r e es te n ú m e r o privilegiado. Es verdad q u e 
el paneci l lo y el v ino f u e r o n j a s únicas señales 
de a tenc ión que se le d ieron en todo el f e s t í n ; 
p e r o Niel, q u e r i en d o dar á su señor la r epu ta -
ción de hospi ta lar io , no dejó de insistir en es to , 
que , á su p a r e c e r , e ra p rueba de gran conside-
rac ión . 

Apenas e ran en tonces conocidos los l ico-
res d e s t i l a d o s , que se usaron despues tan ge-
n e r a l m e n t e por los mon tañeses . Se sirvió m u y 
p o c o u s q u e b a u g h (especie de aguardiente) y tan 
mezclado es taba con una decoccion de azaf ran 
y otras yerbas a romát icas , q u e hub ie ra podido 
pasar po r una poc ion medic ina l , m a s bien que 



como licor de u n banquete . La s idra y el agua -
miel no anduv ie ron escasos ; pe ro la beb ida 
mas general f u é la cerveza fue r t e q u e l laman 
ale, de la que s e Labia hecho una gran can t i -
dad para e s t e ca so . No se bebió, á pesar de to-
do, sino con u n a moderac ión que 110 conocen 
ya los Higl i landers modernos . Un vaso por la 
memoria del d i f u n t o f u é el p r imer br indis 
que se e c h ó , a c a b a d a la c o m i d a ; y se oia en 
toda la c o m p a ñ í a un murmul lo d e bendic io-
n e s , cuando lo&inonges , uniendo sus voces á 
e l l a s , e n t o n a r o n un responso. Siguióse un si-
lencio p r o f u n d o , como si se hubiera esperado 
a lgo de ex t r ao rd ina r io . En tonces se levantó 
Eachin , subió á l a silla vacan te , con un aire va-
roni l y noble , p e r o a c o m p a ñ a d o de modes t ia , 
y di jo con un t o n o de dignidad y f i rmeza : 

— Yo r e c l a m o , po rque de de recho me pe r t e -
n e c e , esta s i l l a , y la he renc i a de mi padre , 
j Así Dios y San Barr me a y u d e n ! 

— ¿Cómo g o b e r n a r e i s á los hijos de vuestro 
padre ? le p r e g u n t ó un anciano, l io del d i funto . 

—Los d e f e n d e r é con la c laymora de mi p a -
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d r e , y les ha ré jus t ic ia ba jo la bandera de m i 
padre. 

El anc iano con mano t rémula desenvainó el 
arma p e s a d a ; y tomándo la p o r la hoja, p resen-
tó el p o m o al joven gefe. Al mismo t i empo 
Torquil d e la E n c i n a desplegó la bandera del 
clan y la corr ió var ias veces sobre la cabeza de 
Eachin, quien con t an ta gracia como destreza, 
blandió su e n o r m e c laymora figurando de fen -
derla. Los convidados ac lamaron alegres y 
fest ivos p a r a e x p r e s a r acep taban al gefe pa -
t r ia rca l , y n o h u b o nad ie dispuesto á r e c o n o -
cer en el j oven hábi l y gracioso que ten ían de-
lante . al que habia sido anunc iado en su naci-
miento con funes tos presagios . Es tando el j o -
ven de pie de recho , apoyado en la e s p a d a , y 
dando por sus gestos señales de su gra t i tud 
por las ac l amac iones q u e resonaban p o r la 
sala y p o r toda la p r a d e r í a , Simón Glover se 
incl inaba á duda r f u e s e la figura mages tuosa 
que mi raba , la misma de aquel joven , á qu ien 
muchas veces hab ia t r a tado con tan poca ce -
remonia , y comenzó á t e m e r resul tasen de ello 
consecuencias p o c o agradables para él. Suce-



dió á las ac lamac iones un coro general de ins-
t rumentos d é l o s t rovadores , rep i t i endo las r o -
cas y bosques los sonidos a legres de las a rpas 
y z a m p o ñ a s , como lo hab ían hecho an tes al 
oirse los l a m e n t o s doloridos. 

No e n t r a r e m o s en deta l les m a s c i rcuns tan-
ciados de la fiesta de inaugurac ión ¡ 'pasaremos 
en silencio los br indis en honor de los ant iguos 
heroes de l c l a n , y sobre todo á la salud de los 
veinte y nueve va l ien tes que bien p r o n t o iban 
á combat i r po r ella ba jo las órdenes del joven 
gefe. Los b a r d o s , q u e reun ían en t iempos a n -
tiguos las f u n c i o n e s de p o e t a s y p r o f e t a s , se 
a t rev ieron á p r o n o s t i c a r l e la victoria mas br i -
l lante, y p in ta ron en sus can tos el f u ro r con 
que el Halcón A z u l , e m b l e m a del clan de 
Quhele , d e s p e d a z a d a al Gato Montes , s ímbolo 
bien conoc ido del c lan d e Chattan. 

Ya iba el sol á p o n e r s e , cuando comenzó á 
circular p o r la m e s a una copa d e enc ina con 
cercos de p l a t a , l l amada la copa de gracia , pa -
ra dar de b e b e r á los convidados po r ú l t ima 
v e z , y como en s e ñ a l de que la reunión debía 
disolverse. Sin e m b a r g o , los que deseaban 
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p r o l o n g a r l a fiesta pod ían hacer lo pasando á 
los t inglados. Con r e spec to á Simón Glover, 
Booshal locb le l levó á una choci ta que p a r e -
cía const ruida pa ra u n a sola persona. Habia 
p repa rada una cama de he lecho y musgo tan 
bien como lo pe rmi t í a la e s t ac ión ; ve íase t am-
bién una gran provis ion de man ja re s como los 
que se habían servido en el fest in, en lo que se 
vió habe r t r a tado d e que nada le fal tara . 

— No salgais de es ta choza, d i jo Booshalloch, 
despidiéndose d e su amigo y p ro teg ido ; es te 
es el lugar de r eposo que os es tá p r e p a r a d o ; 
p e r o mirad que se p u e d e p e r d e r muy bien su 
cua r to en una noche de confus ion t a l , y si el 
tejón deja su madr iguera , p u e d e la zorra apro-
vecharse de ella. 

Esta disposición no desagradó de modo al-
guno á Simón Glover. Le t en ia fa t igado el tu-
mul to del dia, y se sent ia con neces idad de re-
poso. Tomó un bocado, bebió una copa de v i -
no para echar f ue r a el f r í o , r e f u n f u ñ ó su o ra -
cion n o c t u r n a , se cubr ió con la c a p a , y se 
acostó en una cama q u e por tener la ya cono-
cida de a n t e m a n o , se la hizo familiar y aun 



agradable la costumbre misma. El ruido que 
percibía en su contorno, y aun las aclamacio-
nes que hacia de vez en cuanto la multi tud 
que proseguía su diversión, 110 in ter rumpieron 
su descanso por mucho t i empo , y casi á los 
diez minutos se quedó tan p rofundamente 
dormido, como si estuviera en su propia cama 
én Curfew-Stree t . 

CAPITULO XXIX. 

Siempre hablando de mi hija. 
SBAKSPEÍBE. Hamlet. 

Despertó Simón dos horas antes que cantara 
el gallo de los zarzales, al oir una voz para él 
muy conocida que le l lamaba po r su nombre . 

— ¡ Q u é , Conachar! exc lamó al desperlar 
sobresaltado. — ¿Tan tarde es ya? 

Al abrir los ojos, vió ante si al individuo en 
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quien pensaba , v habiéndose re t razado al mis-
mo ins tante e n s u memor ia los acon tec imien tos 
de la v í spe ra , perc ib ió con so rp r e sa conserva-
ba la visión la fo rma que l e h a b i a él dado en el 
sueño. No e r a el gefe m o n t a ñ é s , a rmado de 
punta en b lanco con la c l a y m o r a en la m a n o , 
como le hab ia visto la v í s p e r a , el mismo q u e 
se le p r e s e n t a b a , sino C o n a c h a r d e Curfew-
Stree t con su vestido humi lde d e a p r e n d i z , y 
una varita de encina en la m a n o . No hub ie ra 
sorprendido tan to á nues t ro c iudadano de P e r t h 
una ve rdadera apar ic ión. En t an to que l e m i -
raba sorprendido , volvió el j o v e n hác ia él l a luz 
de un cabo encendido d e m a d e r a de los pan-
tanos*, q u e t r a i a e n u n a l i n t e r n a , y r e spond ió 

• Hay en los sitios pantanosos d e la Escocia é I r l anda y á di-
ferentes p ro fund idades , una inmensa cant idad de árboles ten-
didos t rasversa lmente , y que parecen haberse separado de 
sus raices p o r acción del fuego, a u n q u e n o se ven trazas sino 
hácia la par te d e la separación ; f enómeno todavía n o explicado 
de un modo satisfactorio. Está p e r f e c t a m e n t e conservada la 
madera d e estos árboles. Se sirven d e ella pa ra cons t ru i r edifi-
cios , y como está impregnada de una g ran porcion de suco bi-
tuminoso, se hacen hachas que a l u m b r a n per fec tamente . 

(2VT. D. T.) 
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á la exc lamac ión que hizo al despe r t a r el guan-

tero . 

— Sí ; padre S i m o n ; Conachar es quien v ie-

ne á renovar el conocimiento que tenia con 

vos, en el t i empo en que menos se advier ta . 

Al decir es to , se sentó en una t i jera que ser-

via de s i l la , y pon iendo á su lado la l i n t e r n a , 

cont inuó su conversación del modo mas amis -

toso. 
— Y o he probado mas de una vez de vuestra 

buena comida , padre Simon; pienso que t am-
poco os ha fa l lado en mi familia . 

—No c i e r t amen te , Eachin Mac-Ian, r e s p o n -
dió el guantero ,—porque la sencillez de la len-
gua y cos tumbres cél t icas n o a d m i t e t í tulos 
honoríf icos;—estaba demasiado buena pa ra es-
te t i e m p o de cua resma , y po r demás buena pa-
ra mí, po rque yo debo avergonzarme pensando 
habéis t en ido una comida muy inferior en Cur-
few-Stree't . 

— Me serv i ré de vuestra propia expres ión , 
p a d r e S i m o n : e ra demas iado buena pa ra lo 
que merec ía un aprendiz h o l g a z a n , y p a r a las 
neces idades de un joven montañés . Pe ro si os 



parece bien la comida q u e se os ha servido 
ayer , ¿os ha parec ido también lo mismo el re -
c ib imiento que habéis tenido? No lo negue is , 
yo sé que no habé is es tado muy sat isfecho. 
P e r o mi au to r idad sobre mi clan es aun muy 
nueva , y yo no debia fijar demas iado su a t e n -
ción acerca del t i empo en que viví en las t ier-
ras ba jas , a u n q u e , con todo, j a m á s le olvidaré. 

— Comprendo p e r f e c t a m e n t e la causa d e 
e l i o , y si vengo á visitaros tan p r o n t o ; es bien 
á pesa r mío y en algún modo po rque me veo 
prec isado á ello. 

— ¡ V a y a ! p a d r e Glover ¡ v a y a ! Y o me 
a legro mucho de vuestra venida pues habé is 
visto una pa r t e d e mi esp lendor m o n t a ñ é s , to-
davía bri l lante.— Volved por aquí después de 
R a m o s , y ¿quién sabe lo que podré is ha l l a r , y 
lo que vere is en el t e r reno que hoy t enemos ? 
El gato montes puede abrir su madr igue ra 
donde ahora se levanta la sala del banque t e de 
Mac- Ian . 

Calló el joven g e f e , y se apl icó á los labios 
la ex t r emidad d é l a var i l l a , como pa ra i m p o -
nerse si lencio. 

—So hay nada que t e m e r con r e spec to á es to , 
E a c h i n ; di jo Simón con aquel modo vago q u e 
toma muchas veces quien consuela con t ib ieza , 
i n t en t ando separa r de la imaginac ión de un 
amigo ref lexiones motivadas po r un pel igro 
inevitable. 

— Todo debe t e m e r s e , respondió E a c h i n ; 
hay pel igro de una ruina to ta l , y cer teza posi-
tiva de una gran pérd ida . Estoy pasmado de 
que mi p a d r e baya consent ido en es ta p ropues -
ta tan as tuciosa de Albany. Hubie ra yo q u e r i -
do que Mac-Gillie Cha t t anach se hubiese en-
tendido conmigo, y en tonces , en lugar de der -
r a m a r cada uno de noso t ros lo m e j o r de nues-
t ra sangre u n o con t ra o t r o , ba j a r í amos jun tos 
a l S l r a t h m o r e , ma ta r í amos cuanto se nos r e -
sist iera , y tomar íamos posesion del pais. Y o 
seria señor de Per th , y él de Dundee , quedan-
do por nues t ro todo el gran val le has ta las ori-
llas del Fri th y del Tay. Es ta es la pol í t ica que 
yo he ap rend ido de vues t ra cabeza anciana y 
l lena de canas , p a d r e Simón , cuando yo tenia 
un p l a t o , y es taba d e t r á s de vuestra s i l la , 
oyéndoos par lar con el bai l ío Craigdallie. 



E L D I A 

— Bien dicen que la lengua es 1111 miembro 
desenf renado , dijo pa ra si el guan te ro . Es cla-
ro que yo he tenido un candil al diablo para 
enseñar le el camino. Pe ro se c o n t e n t ó con de - ' 
cir en a l ta voz : — Esos p lanes l legan ya d e -
masiado tarde. 

— Demasiado sin d u d a , respondió Eacbin , 
ios convenios del comba te ya t i enen nues t ros 
signos y sellos, los insultos y las f anfa r ronadas 
mutuas han hecho levantar una l l ama inext in-
guible del odio que se t i enen los c lanes de 
Quhele y de Chattan. S í , se pasó el t iempo. 
Pero hablemos de vues t ros negoc ios , p a d r e 
Glover. La religión es lo que os ha t raído aquí 
según lo que Niel Booshal loch m e ha dicho. 
Cie r tamente yo habia conocido b a s t a n t e bien 
vuestra p rudenc ia , pa r a 110 p o d e r o s supone r 
en cuest ión con la Iglesia. Por lo q u e h a c e á 
mi an t iguo c o n o c i d o , el p a d r e C l e m e n t e , es 
uno de aquel los hombres , q u e co r r en t ras la 
corona del mar t i r i o ; él p iensa q u e un p ie de-
recho rodeado de haces de leña a r d i e n d o es 
mas digno de abrazarse q u e una esposa joven. 
Es un ve rdade ro cabal lero a n d a n t e , a rmado 

con todas sus a rmas para la defensa de sus opi-
niones rel igiosas, y po r do quiera que va, siem-
pre halla algo q u e combat i r . Ya tuvo una r e -
y e r t a con los monges de la isla de Sibi la , yo 
110 sé sobre q u é p u n t o de doct r ina . ¿Le habé is 
visto ? 

— Ya le he v i s to , pe ro le hablé muy poco 
por falta de t iempo. 

— Puede haberos d icho que hay una t e rce ra 
persona, u n a pe r sona de quien yo-creo v e r o -
s ímilmente pod r i a huir po r la rel igión con me-
jor título que v o s , c iudadano c i rcunspec to , ó 
que el p red icador f e r v o r o s o , la cual seria r e -
cibida muy bien si viniera r ec l amando nues t r a 
protección.—Tu en tend imien to es tá muy en t i -
nieblas . ó no quieres c o m p r e n d e r m e , anciano.. . 
¡tu hija, Catalina! 

El joven gefe d i jo estas ú l t imas palabras en 
ing lés , y cont inuó la conversación en la mis-
m a l engua , como si t emie ra le e n t e n d i e s e n , y 
aun como si él hub ie ra vacilado involuntar ia -
m e n t e en expl icarse según lo hacia . 

- M i hi ja Ca ta l i na , dijo el guan te ro aco r -
dándose de lo que l e habia dicho el padre Ch;« 

^ » 



m e n t e , lo pasa bien y es tá en pa rage seguro . 

— ¿ P e r o dónde está? ¿con qu ién está? 
— ¿ por qué no ha venido en vues t ra c o m p a -
ñía?.... ¿Pensáis que n o hay en el clan de Quhe-
le, pa r a cuidar de la hi ja del ant iguo a m o de 
su g e f e , a lgunas caillachs* tan activas como 
la vieja Dorotea, cuya mano ha ca len tado mas 
de una vez mis megi l las? 

— Os doy otra vez las gracias y no dudo 
n i de vues t ro p o d e r , n i de vuestra buena vo-
luntad pa ra p ro t ege rnos á mi hija y á mí . Pe ro 
una r e spe t ab l e d a m a , amiga de sir Pa t r ic io 
Char te r i s le ha of rec ido un asilo s e g u r o , sin 
que haya tenido precis ión de e x p o n e r s e á los 
r iesgos de un v iage moles to al t r avés de un 
pais desolado, y dividido por disensiones. 

— ¡Oh! s í ; sir Pa t r ic io Char ter i s , di jo Eachin 
con reserva y fr ia ldad, sin disputa debe p r e f e -
r í rse le á cualquier otro. ¿ Es vues t ro a m i g o , á 
lo q u e c reo? 

Simón Glover es taba rabiando por cast igar 

la afectación de un joven , á quien habia r e g a -

' Mugeres. 

ñado cua t ro veces en un solo dia porque se 
ponia en la calle pa ra ver pasar á sir Pa t r ic io 
Char ter is con su comi t iva ; p e r o se contuvo e n . 
dec i r lo que ya se le e s c a p a b a , y respondió 

buenamen te . 

— Sir Pa t r ic io Char ter is ha sido s ie te años 
p rebos t e de P e r t h y aun lo e s , pues han e l e -
gido magis t rados no en c u a r e s m a , sino p o r 
San-Martín. 

— ¡Ah! p a d r e Glover, d i jo Eachin en un tono 

d e amistad y m a s famil iar , es táis tan acostum-

brado á ver en Pe r th espec tácu los tan suntuo-

sos , que la vista de nuestra fiesta bárbara ha 

debido pa rece ros d e m u y poca impor t anc i a 

en comparac ión suya. ¿Qué os p a r e c e nues t ra 

ce remon ia de aye r? 
— Era noble y t i e r n a , sobre todo p a r a mi 

que conoc í á vues t ro padre . Cuando .es taba is 
apoyado en la c laymora y mirabais al r e d e d o r , 
me pa rec í a ver á m i ant iguo amigo Gilchris t 
Mac-Ian, que salia glorioso de la t u m b a y que 
habia r ecobrado su vigor y juventud . 

— Desempeñé mi pape l con firmeza. P ienso 
no haber dado lugar á que reconozcan en mí 

t 



aquel miserable aprendiz ' , á quien t e n i a i f c « * -
tumbre de de t ra tar c o m o él merec ia . 

- —Eachin no s e p a r e c e á Conachar , respondió 
Glover ,como no se p a r e c e un salmón á un par *, 
aunque dicen ser el m i s m o pez de dist inta edad; 
ó como una mariposa n o se p a r e c e á una oruga. 

— ¿Pensá i s que al r e v e s t i r m e yo de la a u t o -
ridad de que tanto gus tan todas las mugeres , 
hubiera yo sido el ob je to sobre que la vista de 
una hermosa joven se hub ie r a fijado con gus-
to? Para exp l i ca rme con t o d a c l a r i d a d , ¿ q u é 
hubiera pensado de mí Ca ta l ina ,p resen te á esta 
ce remonia? 

— He aquí como nos a p r o x i m a m o s á los es-
collos, di jo para sí Simón Glover, y si no soy 
buen p i lo to , es t re l la rse ha m i navio con t ra la 
costa. — Casi todas las muge re s gustan de 
lo que .sorprende sus ojos, Eachin , di jo en 
alta voz, p e r o creo q u e m i hi ja Catalina es una 
excepc ión . Ella se hub ie r a a l eg rado de la bue-
na for tuna de su an t iguo amigo , del compañe -
ro de su juven tud ; pe ro el magníf ico Mac-Ian, 

' Pecsci l lo que se dice ser la hueva del salmón. (TV. n. T. 

gefe del clan de Qubele n o seria para ella m a s 
que el huér fano Conachar . 

— Ella fué s i empre generosa y des in te resa -
da. P e r o vos mismo, p a d r e Simón, vos que ha-
béis visto el m u n d o mucho m a s t i empo que" 
vues t ra h i j a , podé is juzgar me jo r de cuanto 
valor es el pode r y la r iqueza para los que go-
zan de tales venta jas . Reflexionad sobre es to , 
y dec idme con s incer idad lo que pensar ía i s , 
si vierais á Catal ina deba jo del dosel q u e ayer 
t a rde m e cubría , soberana d e cien montañas , 
con de recho de obediencia y r e spe to sobre 
diez mil vasallos, y po r p r emio de todas es tas 
venta jas da r la mano al h o m b r e que mas que 
nadie la a m a en el mundo . 

— ¿Quere i s dec i r la vues t ra , Conachar? 

— S í , l l amadme Conachar , m e gusta m u c h o 

ese n o m b r e p u e s po r él fui conocido de Ca-

talina. 
— Y bien, di jo el guan te ro , es tudiando co -

mo revestir su respues ta pa ra que no le fuera tan 
desagradable , diréos pues , con s incer idad, que 
en tal caso desea r í a yo con toda el a lma e s tu -
viéramos seguros Catalina y yo en mi humi lde 

2. 



t ienda de Cur few-S t r ee t , sin mas vasallos q a e 
la vieja Dorotea. 

— ¿ Y con el p o b r e Conachar c reo que t am-
b ién? No q u e m á i s ver le desfal lecer en una 
g randeza soli taria. 

— Y o 110 quis iera ser tan mal agradec ido 
hac ia mis amigos an t iguos del clan de Quhele 
q u e les pr ivara ,en el m o m e n t o cr í t ico ,de s u j o -
ven ge fe, l leno de va len t ía , n i a r r eba ta r á este 
gefe la glor ia de que , colocado á su c a b e z a , 
d e b e cubr i r se po r el comba te que ha de h a b e r 
muy pron to . 

Eachin se mordió los labios po r d is imular su 
enojo . — Eso no es m a s q u e hablar y hablar 
por hablar sin decir n a d a , padre S imón, di jo 
él. Vos t eme i s m u c h o m a s de lo que amais 
al clan de Quhele , y suponé is se t raspor ta r ía 
de ter r ib le indignación si se casara su gefe con 
la hi ja de un c iudadano de Per lh . 

— Y si yo temiera s eme jan t e r e s u l t a d o , 
H é c t o r Mac-Ian, ¿ n o t e n d r í a razón pa ra el lo? 
¿Cómo se han acabado los ma t r imon ios mal 
p roporc ionados en la casa de Mac-Cal lanmore , 
en la de los poderosos Mac-Leans, y aun en 

la de los lores de las Islas? Por el divorcio, 
p o r d e s h e r e d a r , a lguna vez t ambién por un 
des t ino todavía mas funes to pa ra la ambiciosa 
q u e aspiró á él. Vos no podr ía is casaros con 
mi h i j a a n t e un sace rdo te , vos no podr ía is ca -
saros con ella sino de t ras de la iglesia y yo... 
Él repr imió la viveza con que ibade jándose lle -
va r , y a n a d i ó : — Y yo soy un honrado aunque 
humi lde c iudadano de P e r t h , que pre fe r i r í a 
ver á mi h i j a m u g e r legí t ima y reconoc ida de 
un c iudadano de mi propio r ango , an tes q u e 
la manceba de uno con t í tulo de monarca . 

— ¡ Y o m e casaré con Catalina an te un sa -
cerdote , y á p resenc ia del m u n d o en te ro , de-
l an t e del a l ta r y delante de las p iedras n e g r a s 
de l o n a ! exc l amó el impetuoso joven. Ella es 
m i amor p r i m e r o , y no hay un lazo rel igioso 
n i . hon rado que yo no es té p r o n t o á e s t r e -
char p a r a casarme con ella. Y o p re sumo lo 
q u e son mis vasallos. Si a lcanzamos la v ic to-
ria en es te comba te ,—que m i corazon m e dice 
ganaremos si tengo la esperanza de lograr á 
Catalina,— m e ganaré de tal modo el a fec to de 
todos, que , si se me antojara casarme con 



una d e la inc lusa , la mirar ían con el mismo 
re spe to que si f ue r a la hi ja de Mac-Cal lan-
more . ¡Pe ro vos desprec iá is mi p r o p u e s t a ! 
añadió con aspereza . 

— Ponéis en mi boca palabras ofensivas que 
yo no he d icho , repl icó el anc iano , y podéis 
h a c e r m e castigar como si las hub ie ra p ro f e -
rido, pues que m e teneis e n t e r a m e n t e ba jo 
vues t ro pode r . Pe ro j a m á s mi hi ja , cons in t ién-
dolo yo, se casará con h o m b r e q u e no sea su 
igual. Se las t imar ía su corazon en medio de 
las guer ras y escenas sangr ientas á que cons-
t a n t e m e n t e os expone vues t ra s i tuación. Si 
r ea lmen te la amais , debe is acordaros del t e r -
ror que le i n funden las r i ña s y los c o m b a t e s ; 
no quisiereis viviera en t r e los h o r r o r e s de una 
guerra que debe ser vuestra e te rna é inev i t a -
ble o c u p a c i o n , como lo f u é la de vues t ro pa -
dre. Escoged una esposa en t r e las hi jas de los 
gefes de vues t ras m o n t a ñ a s , hi jo mío, ó e n t r e 
las de lo s al t ivos nobles de las t ierras bajas . 
Vos sois j o v e n , bien fo rmado , r ico, noble , po -
de roso ,^ ' no ga lan tea re i s en yano. Fác i lmente 

• h a l l a r e i s una esposa , qué se a legrará de vues-

tras victorias, ' y q u e os consolará en vuestras 
der ro tas . Las u n a s y las ot ras serian horr ib les 
para Catal ina. Un gue r re ro t iene que l levar 
una manop la de ace ro , un guante de piel de 
cabra se l e har ia pedazos en una hora . 

ü n a n u b e oscura cubrió la f r en te del joven ge-
fe, muy poco an tes an imada con fuego tan vivo. 

— A Dios pues , di jo él, la sola esperanza q u e 
hubiera podido conduc i rme á la fama ó la vic-
toria.-^-Quedóse pof algunos ins tantes en si len-
c io , ab ismado en re f lex iones p rofundas , los 
ojos ba jos , f runc ido el en t r ece jo y cruzado de 
brazos. Levan tó p o r fin la vista, fijóla en Glover 
y le d i jo : — P a d r e mió, p o r q u e pa ra mí habéis 
sido un p a d r e , tengo c ier to sec re to que d e c i r -
os. La razón y la soberbia me aconsejan ca -
llar, pe ro el des t ino me o rdena el hablar , es-
me prec i so p res t a r l e obediencia . Voy á conf iar -
os el s ec re to m á s aprec iado que j a m á s un 
hombre pudo conf i a rá o t ro ,pe ro tened cuidado, 
acabe como q u i e r a es ta confe renc ia , t ened cui-
dado de q u e j a m á s se os e scape ni unas í laba de 
lo que voy á comunicaros ;porque os hago saber , 
que si habíais de ello en el mas distante r in-



con de Escoc ia , t engo yo oid'os pa ra oírlo, 
aun á esa dis tancia , y una mano y un p u ñ a l 
pa ra pasar el corazon de l t ra idor . Y o soy... la 
pa labra se res is te á salir de la boca. 

— Pues no la p ronunc ié i s , di jo el p r u d e n t e 
guan te ro , el secre to p ie rde ya toda la seguri -
dad, tan luego como pasa los labios del q u e le 
guarda , y yo no quie ro c i e r t a m e n t e admit i r 
uiia conf ianza tan pe l igrosa como esa con q u e 
rae amenazais . * 

— Es p rec i so que yo la p r o n u n c i e , y que vos 
la oigáis. En es te siglo g u e r r e r o , sin duda, pa -
dre m i ó , ¿vos mismo habré is comba t ido? 

— U n a vez nada m a s , y es to fué cuando los 
Ingleses acome t i e ron la bella c iudad. Se me in -
timó tomav las a rmas pa ra de fende r l a , según 
que á el lo estaba p rec i sado , pues que todas las-
corporac iones de oficios e s t án obl igadas á ve-
lar en favor de la segur idad de la ciudad y á 
pro teger la . 

— Y ¿ q u é exper imen tas t e i s en ta l ocas ion ? 
— ¿ Q u é t iene que ver es ta p r e g u n t a con lo 

q u e t r a t amos? p r e g u n t ó Simón con alguna 
sorpresa . 

— Tiene una re lac ión m u y d i r e c t a , sin lo 
q u e no la hub ie ra hecho yo , respondió Eachin 
con el tono a l t anero que a lgunas veces to-
maba . 

— Es fáci l decidir á un viejo p a r a que hable 
de los t iempos a n t i g u o s ; dijo S i m ó n , á quien 
despues de ref lexionar un poco no l e disgustó 
r ecayera la conversación en o t ra mate r ia , y que 
acabara-de ser lo su hi ja .Confesaré ,por tan to ,que 
el sen t imien to mió no tenia nada de aquel a rdor 
y confianza, de aquel p lace r con que yo habia 
visto á o t ros an imados , cuando iban al comba-
t e . Y o hab ia escogido u n a profes ion p a c í f i c a , 
y tenido una vida t ranqui la ; y aunque n o m e 
haya fa l tado el valor cuando la ocasion lo p e -
dia, ra ras veces he dormido peor q u e la noche 
p r e c e d e n t e á este negocio. Se a to rmen taba mi 
espír i tu por todo lo que habia oido decir de los 
a rque ros sa jones , y que n o era sino la verdad 
pura , que t i raban flechas d e una vara de l a r -
gas, y que usaban arcos un terc io m a s largos 
que los nuestros. Luego que me dormía , si me 
picaba una pa j i t a del colchon, desper taba todo 
asustado, figurándoseme ser una flecha inglesa 



q u e m e pasaba el cue rpo . A la mañana , t i em-
po en que , p o r el exceso de la fat iga comen-
zaba con algún reposó á dormir , m e desper tó 
la c ampana de la c i u d a d , l lamando á los paisa-
nos á las murallas. Ni an tes n i despues , n ingún 
sonido sino e s t e m e ha parec ido j a m á s tan se-
m e j a n t e al de campana que toca á muer to . 

— P r o s e g u i d , ¿ q u é sucedió d e s p u e s ? 

— Me p u s e mi a r m a d u r a , una a rmadura tal 
c u a l ; m e dió la bendic ión m i m a d r e , que era 
una m u g e r de valor grande ,y quien me habló de 
las hazañas de mi padre en honor de la bel la 
ciudad. Sus discútaos m e an imaron y yo me 
sent í aun mas a t rev ido cuando m e hal lé e n t r e 
los o t ros a r t e s a n o s , todos a rmados de a r c o s ; 
po rque ya sabéis q u e los c iudadanos de P e r t h 
t ienen habi l idad en e l .mane jo de es la arma. 
Se nos d is t r ibuyó p o r d i fe rentes pues tos en las 
mural las . Es taban e n t r e nosotros cabal leros y 
escuderos con sus a rmadura s á p r u e b a , y t e -
nían buena p resenc ia de á n i m o , contando tal 
vez con la bondad de sus corazas. Pa ra i n f u n -
dirnos valor nos hicieron saber que liarían pe-
dazos con sus hachas y espadas al que solo in-

tentara dejar su pues to . El viejo Kempe de 
K i n f a u n s , en tonces nues t ro p r e b o s t e , p a d r e 
de sir Pat r ic io Cha r t e r i s , tuvo la bondad de 
da rme á mi en par t icu lar es te aviso. Era el 
nieto del Corsar io E n c a r n a d o , Tomás de L o n -
guevi l le , h o m b r e de pa labra . Se dñ ig ió á mí 
tal vez po rque la mala noche me tenia mas pá -
lido que de costumbre, y po rque por otra p a r t e 
yo era todavía m u y joven. 

— ¿Y esa exhor tac ión a u m e n t ó el t emor en 
vos , ó la reso luc ión? p r e g u n t ó Eachin que 
parecía escuchar m u y atento . 

— La reso luc ión ; porque n o sé yo haya cosa 
que pueda precisar mas al hombre á me te r se 
en el pe l igro p r e s e n t e , no siendo el saber le 
ar rea o t ro po r de t r á s pa ra forzar le á echar 
adelante .Y b ien , subí á las murallas con un va-
lor tal cua l , y se me puso jun to con o t ros 

en la t o r r e de Spey, c o n s i d e r á n d o m e como uno 
de los mas dies t ros en t i ra r el arco. P e r o se 
apodera ron de mí unos ca lofr íos al ver como 
avanzaban los Ingleses en buen orden pa ra 
a t a c a r n o s : venían de lan te los a r q u e r o s , des -
pues los hombres de a rmas en t res fue r tes co 



lumnas. Marchaban con p a s o firme, y a lgunos 

d e los nues t ros h u b i e r a n quer ido t i rar les ; pe ro 
nos lo p roh ib ie ron con todo r igor , y nos vimos 

obl igados á queda rnos inmóvi les , t en iéndonos 
al a b n g o de t rás del p a r a p e t o , cuan to podía -
mos. Cuando fo rmaron los Ingleses sus l i neas , 
ha l lándose cada u n o de e l l o s , como por magia 

6 0 6 1 S U Í 0 q u e d e b i a o c u p a r , y p r epa rándose 
para cubr i rse con sus g randes escudos , l lama-
dos paveses , que p l a n t a b a n d e l a n t e de s í , ev-
p e r i m e n t é aun una d i f icul tad e x t r a ñ a en r e s -
pirar , y hubiera q u e r i d o vo lver á m i casa p a r a 
beber un vaso de agua des tUada V P e r o echan-
J o una mirada de t r á s de m í , vi al d igno K e m -
pe de ív infauns , q u e t en ia una gran ballesla 
a r m a d a y yo creí se r i a l á s t ima pe rd i e se él un 
dardo contra un b u e n E s c o c é s , t en iendo á la 

vista tantos Ingleses. Q u e d é m e p u e s donde es-
taba, en un ángu lo b a s t a n t e gua rec ido que 
formaban dos pa rape tos . Avanza ron los Ingle-
ses y levantaron los a r c o s , n o al nivel del p e -

' Nombte que daban al aguard ien te y d e m á s licores espiri-

" , 0 i 0 s- {.v. D. T.) 

cho como lo hacen vues t ros m o n t a ñ e s e s , 
sino al de l a o r e j a , y nos enviaron u n a volada 
de sus colas de go londr ina antes que pud ié ra -
mos gr i tar , ¡ San Andrés! C e r r é los ojos cuan-
do los vi t i ra r los a rcos y creo q u e m e sobre-
salté al oir como sus p r imeros dardos go lpea ron 
sobre el pa r ape to . Pe ro mirando a l rededor y 
n o v i e n d o her ido sino á Squall i l , el p r egone ro 
de la c i u d a d , á qu ien una flecha hab ia t r a spa -
sado la q u i j a d a , r ecobré mi valor , y t i ré á mi 
vez con buen án imo y cuidando de apun ta r 
bien. Cayó, t raspasado el hombro , un h o m b r e 
chiqui t i l lo , á quien apun té en e l ins tante que 
se dejó ver sacando el cue rpo fuera del escudo. 
—¡ Bien cosido! exc lamó el p rebos te , ¡bien co -
s i d o , Simón el guan te ro ! — ¡ Que San Juan 
a m p a r e á la buena c i u d a d , mis val ientes c o m -
pañeros ! exc l amé yo también , aunque no era 
todavía m a s que a p r e n d i z ; pe ro yo miraba por 
el honor de la corporac ion . Y si gustáis de 
c r e e r m e , du ran te el res to de la e s c a r a m u z a , 
que se acabó por la r e t i r ada del e n e m i g o , yo 
t i raba mi a rco y d i sparaba flechas con la m i s -
ma seren idad que si t i rara al b l anco , y no á 



Jos hombres . Adquirí a l g u n a r e p u t a c i ó n , y des-
pués s i e m p r e he p e n s a d o q u e en caso de n e -
ces idad p o r q u e 110 hub ie ra sido j a m á s por 
gus to mió ni p o r e lecc ión , - y " no la hub ie ra 
pe rd ido . P e r o esta f u é la ún ica vez q u e t o m é 
Jas a r m a s en lo q u e s e p u e d e l l a m a r bata l la . 
J í eme visto en o t ro s p e l i g r o s ; he p r o c u r a d o 
evi ta r los c o m o p r u d e n t e ; p e r o cuando e ran 
inevi tab les , h í ce l e s f r e n t e c o m o es forzado . Así-
solo es c o m o se p u e d e vivir y l e v a n t a r la c a -
beza en Escoc ia . • 

- E n t i e n d o lo q u e m e d e c í s , p e r o juzga re i s 
m a s difícil de c r e e r lo q u e t engo q u e d e c i r o s , 
sab iendo de la r a za q u e desc iendo , y h a b i e n d o 
conoc ido al q u e pus imos en la t umba aun no 
ha ve in t i cua t ro h o r a s . - E s m u y d ichoso p y r 
e s t a r d o n d e no sabrá lo q u e vais á oir . Mi-
rad , p a d r e m i ó , la luz q u e t ra igo se c o n s u m e 
y comienza á decae r ; p e r o an t e s q u e m u e r a , se 

p r o n u n c i a r á l a ve rgonzosa pa l ab ra P a d r e 

m i ó , yo soy-JUJF.COBARDE! P r o n u n c i ó s e al 
fin la p a l a b r a , y s e conf ió á o t ro el s e c r e t o de 
mi a f r en t a . 

Era lal la angus t ia del j o v e n c u a n d o hacia 
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esta fatal c o n f e s i o n , q u e cayó cas i sin sen t ido . » 
Glover p e n e t r a d o de t e m o r asi c o m o de c o m -
p a s i ó n , hizo cuan to p u d o p o r volver le á la 
v ida , y lo l o g r ó , p e r o sin p o d e r t r anqu i l i z a r l e , 
Each in se cubr ió el r o s t r o con las dos m a n o s , 
y l loró a m a r g a m e n t e . 

— ¡ P o r el a m o r de Nues t r a S e ñ o r a ! ca lmaos 
y r e v o c a d esa villana p a l a b r a , d i jo el viejo. Yo 
os conozco m e j o r q u e vos mismo.—No sois vos 
c o b a r d e , s ino muy j o v e n ; t eue i s m u y p o c a 
e x p e r i e n c i a y la i m a g i n a c i ó n m u y viva pa r a 
t e n e r el valor f o r m a d o de una b a r b a l lena de 
canas . Y o 110 oi ré á o t r o a lguno hab la r así de 
vos, C o n a c h a r , s i n desmen t i r l e .— Vuelvo á d e -
c i r lo , no sois coba rde . — Y o he visto resa l la r 
de vos vivas cen te l l as de va lor , y m u c h a s veces 
aun p o r cosas leves. 

— Cente l las vivas d e sobe rb ia y de i r a , r e -
pl icó el desg rac i ado j o v e n ; p e r o , ¿ c u a n d o las 
habé i s v is to sos t en idas por la resolución que de-
b ió acompañar las?- Las cen te l l as de que hab ía i s 
ca ían sob re mi í b r a z o n c o b a r d e , c o m o sob re 
un hie lo que j a m á s p u e d e e n t r a r en calor. Si 
mi soberbia u l t r a j ada m e conducía á he r i r , mi 



cobardía rae forzaba un ins tan te despucs á 
huir . 

— Falta de c o s t u m b r e , di jo Simon. Escalan-
do los muros ap renden los n iños á t r epar pol-
las rocas. Comenzad por comba te s l ige ros , 
e j e rceos todos los dias en el mane jo d e a rmas , 
ba t iéndoos con vues t ros amigos. 

— ¿ Tengo yo t iempo? exc l amó el joven ge -
fe, asus tándose como si se le hubiera p r e s e n -
tado á la imaginac ión a lguna idea espan tosa . 
¿. Cuántos dias van has ta el domingo de Ramos? 
¿Y qué d e b e sucede r e n t o n c e s ? Un campo 
cerrado de donde n o se puede salir , lo mismo 
que 110 puede sol tarse el pobre oso a t ado al 
pos te . Sesenta h o m b r e s los mas val ientes , los 
mas d e t e r m i n a d o s , e x c e p t o uno solo , e n t r e 
cuantos pueden descende r de nues t r a s m o n t a -
ñas , todos sedientos de sangre de sus adve r -
sarios....-Un rey , sus nob les y mil lares de curio-
sos , que asisten como á un espec tácu lo para 
rean imar su furor infernal.. . . Los comba t i en t e s 
prec ip i tándose unos sobre oíros como seres 
i r rac ionales ; el ace ro q u e resuena , la sangre 
que c o r r e ; ellos q u e se despedazan como bes -
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t ías sa lvages; los her idos a t ropel lados po r sus 
mismos c o m p a ñ e r o s ; fo rma la sangre ar royos , 
debi l i tanse loá b razos , y allí ño p u e d e habe r ni 
conferencia ni t regua, ni suspensión de armas , 
en t an to que haya dos combat ien tes vivos. No 
se t rata de ocul ta rse t ras el p a r a p e t o , de t i ra r 
flechasá lo le jos ; es p rec i so combat i r cue rpo 
á c u e r p o , b razo á brazo , has ta que la mano ya 
no pueda l evan ta r se para sos tener este desgra-
ciado comba te . Si la p in tu ra sola es tan h o r r i -
b le , ¿ qué pensare i s será la rea l idad ? 

El guan te ro calló. 

— Os vuelvo á p r e g u n t a r , ¿ q u é pensáis de 
es to? 

— No p u e d o hace r mas q u e c o m p a d e c e r o s , 
Conacha r .Es duro descender de tan brava l i -
nea , ser h i jo de tan noble p a d r e , hal larse po r 
d e r e c h o de nac imien to gefe de un pueblo tan 
bel icoso, y ca rece r ó c ree r que vos careceis , 
po rque aun p ienso que la culpa de esto es tá 
en una imaginación demasiado viva que se 
exagera el pel igro, que ca rece i s , d igo , de 
aquella calidad que es herencia de cualquier 
gallo digno de un p u ñ a d o de g r a n o , de cual-



quier per ro que merece una ralea. P e r o , ¿có -
mo es eso que con esa persuasión de q u e vos 
no estáis en es tado de dar el comba le , me h a -
béis p ropues to en el ins tante mismo dividir 
vues t ro rango con Catalina? Vues t ro poder de-
pende abso lu tamente de este c o m b a t e , y 
c i e r t amente que no es mi hija quien puede 
ayudaros á salir victorioso. 

— Os engaña i s , buen viejo. Si Catal ina qu i -
siera cor responder al amor ard iente que p o r 
ella tengo® me conducir ía es ta cer teza faz á faz 
de mis enemigos con el mismo fuego que un 
caballo de batal la . Por mas bajo que sea el 
sen t imien to int imo de mi flaqueza, el in te rés 
que tomara Catalina p o r m í , me a rmar í a de 
fuerza. P r o m e t e d m e , ¡ah! p r o m e t e d m e que 
será m í a , si conseguimos el t r i u n f o , y vereis 
q u e Gow, el mismo Gow con su corazon tan 
duro como su y u n q u e , j a m á s se habrá bat ido 
COJI tanto valor. Pasión por pasión la mas 
fue r t e vence . 

— Eso es l o c u r a , Conachar . El r e c u e r d o de 
vuestro propio in terés ,de vuestro honor , vues-
tro nac imien to , no puede infundiros tan to va-

lor como el pensamien to de una muchacha . 
¡ Qui ta , q u i l a ! 

— No me decís cosa que yo no me haya di-
cho á 'mi mismo, respondió Eachin suspi rando, 
pe ro todo es inúti l , so lamen te cuando el c ie r -
vo t ímido es tá con su pa re j a es cuando se p o -
ne desesperado y se h a c e pel igroso. ¿Y es esto 
efec to de mi cons t i tuc ión , ó como lo di rán 
nuest ras cail lachs de las m o n t a ñ a s , el de la le-
che de la c ierva b l anca? ¿ Y s e r á consecuen-
cia de mi educac ión apacible , y de la opresion 
en que vos m e habéis m a n t e n i d o ? ¿ó como vos 
lo pensáis la de una imaginación q u e se p in ta 
el peligro todavía como mas terrible d é l o q u e 
es en rea l idad? Esto es lo que y o no podré de-
cir, p e r o yo conozco m i flaqueza, y.... sí, es pre-
ciso decir lo, ella es tal, que 110 podr ía vencer -
la, y si vos pudiera i s condescende r con mis de-
seos , ba jo de una condicion... . yo 110 dudaría 
ni un m o m e n t o ; yo r enunc ia r í a el rango á que 
me hallo e levado, y emprende r í a el géne ro de 
vida mas humilde . 

— ¡Qué! ¿ser íais por fin g u a n t e r o , C o n a -
cha r? Esto es aun mas raro que la l eyenda de 
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San Crispin. No no, vos no t ene i s la m a n o p a r a 
este of ic io; no me volvereis á e s t r o p e a r mas 
pieles de gamo. 

— No habléis de chanza , p a d r e m i ó , yo h a -
blo muy de veras. Si no puedo d e d i c a r m e al 
t r a b a j o , l levaré bas t an t e s r i q u e z a s p a r a vivir 
sin él. Ellos me dec la ra rán a p o s t a t a al son de 
cornetas y z a m p o n a s ; cons ien to e n e l lo . Ca-
talina me amará m u c h o mas po r h a b e r p r e f e -
rido el sendero de la paz al c a m i n o c u b i e r t o de 
sangre. El padre C lemen te nos e n s e ñ a r á á 
compadece rnos de la g e n t e y á p e r d o n a r l a , 
cuando nos cargue de in jur ias q u e n o n o s ha-
rán n inguna herida. Y o seré el m a s f e l i z d e los 
h o m b r e s ; Catalina gozará de c u a n t o u n a f ec to 
sin l imites pueda p rocura r l e , y n o t e n d r á p o r 
que t emer de los espec tácu los d e h o r r o r y los 
sonidos espantosos que le habr ia p r e p a r a d o el 
matr imonio mal adecuado q u e v o s p r o y e c t a -
bais. Y vos, padre Glover, s e n t a d o c o n sos iego 
al lado de vuestra chimenea, s e r c i s e l m o r t a l 
mas dichoso y mas respe tab le q u e h u b o j a -
más.... 

— Parad , parad, Eachin , os lo s u p l i c o ; la tea 

q u e os a lumbra , y con la que d e b e acabar e s t e 
discurso, es tá muy cerca de su fin, y yo quis iera 
t ambién á mi tu rno deci ros cua t ro pa labras ; 
porque la f ranqueza es lo me jo r que puede h a -
be r en u n negocio. Sea cual fue re la p e s a d u m -
b r e ó desesperac ión que podáis expe r imen ta r , 
debo p o n e r té rmino á esas visiones, d ic iéndoos 
de una vez q u e Catalina nunca p u e d e ser vues-
t ra . Un guan te es e l e m b l e m a de la buena f e , 
y de consiguiente un hombre d e m i profes ion 
debe fal tar menos que cualquier o t ro á su p a -
labra . La m a n o de Catal ina es tá p r o m e t i d a , 
p r o m e t i d a á un h o m b r e á qu ien podéis vos 
abo r r ece r , p e r o á quien vos debe is es t imar : á 
Enr ique el a rmero . Este ma t r imonio es adecua-
do, confo rme á los mutuos deseos de ambos , y 
yo h e dado mi palabra. Mas vale ser f r anco 
para con vos : enojaos si gustáis ; en vues t ro 
pode r estoy abso lu t amen te ; pe ro nada d e l , 
mundo m e hará fallar á mi p romesa . 

Glover no hab laba en un tono tau dec i s ivo , 
sino porque sabia po r exper ienc ia que el g e -
nio i r r i table de su ant iguo ap rend iz cedia en 
muchos casos á una resolución firme y dec i -



dida. Sin e m b a r g o , acordándose del silio en 
que se hal laba, no dejó de sent i r algún movi -
mien to de t e m o r al ver se lanzaba por el aire 
la l lama esp i ran te de la candela y e x t e n d e r s e 
como un re lámpago ,por el ros t ro de Each in , tan 
pál ido como la m u e r t e , al paso que sus ojos se 
movian como los de un h o m b r e agi tado p o r el 
delirio de la f iebre. Decayóla luz al ins tan te y 
se apagó; Simón temió por el p ron to si t endr ía 
que d i spu ta r su v ida , ba t i éndose con un joven 
á quien juzgaba m u y capaz de alguna violencia 
en sus accesos de i ra , po r m u y cor to que fuese 
su a r reba to . Libróse de tal inquietud oyendo 
decir á Eachin con una voz ronca y , a l t e r a -
da: 

— ¡Que cuanto hemos hablado esta noche 
quede sepu l tado en s i lencio! Si lo p u b l i c a s , 
m e j o r t e se rá cavar tu sepul tura . 

Al dec i r estas pa labras se abr ió la p u e r t a de 
la choza, y dejó en t ra r un rayo de luna. Simón 
vió al joven gefe que salia , y volviéndose á 
cerrar la pue r t a se halló de nuevo á oscuras. 

Sintióse el viejo aliviado de un gran p e s o , 
v iendo se acababa de un modo tan pacífico una 

conversación p e l i g r o s a , en q u e temia haber 
ofendido á Eachin . Afligióse con todo m u c h o 
por la s i tuación en que se hal laba un joven á 
quien él mismo habia criado. 

— ¡Este pobre muchacho! pensaba él, hal lar-
se así en un p u e s t o tan e m i n e n t e , para verse 
prec ip i tado d e él con desprec io! Ya sabia yo 
p a r l e de lo q u e m e ha dicho , po rque hab ia 
notado muchas veces que Conachar es taba 
m a s d ispues to á d isputar y quejarse que á 
bat i rse . P e r o , sin ser sir Wil l iam Wallace , 
yo 110 puedo concebi r es ta cobardía e x c e -
siva que no pueden supe ra r n i la vergüenza 
ni la super ior idad . ¡ Y p ropone r se por mar ido 
de mi h i ja , como si una m u g e r debiera t ene r 
una p ro visión de valor para ayuda r á su m a r i -
do ! No, no; Cata l ina d e b e casarse con un hom-
b r e á quien ella pueda d e c i r : — Marido mió no 
m a l e s á tu e n e m i g o ; — y no con un hombre 
en cuyo favor deba ella exc lamar ¡—Generoso 
enemigo, ¡no maté i s á mi m a r i d o ! 

Cansado el viejo con es tas r e f l e x i o n e s , se 
volvió á q u e d a r dormido. Desper tó por la m a -
ñana porque le l lamó su amigo Boosha l loch , 



quien algún tan to tu rbado le propuso volviera 
con él á su cabana p o r la p r ade ra ade lan te , 
cerca de Bal lough, es dec i r del p a r a g e bácia 
donde el Tay sale del lago. 

Díjole él que 110 pod ia ve r l e el gefe es ta m a -
ñana , y p rocuró e x c u s a r l e , d ic iendo es taba 
muy ocupado con los p r e p a r a t i v o s del c o m b a -
t e ; que Each in Mac-Ian pensaba no podia e s -
tar Simón Glover con m a s segur idad en n i n -
guna o t ra p a r t e que en la cboza de Nie l , d o n -
de le se r i a el a i re m u y favorab le á su sa lud, y 
que habia dado orden de q u e nada le hiciera 
falta. 

Niel Booshalloch se e x t e n d i ó sobre estas cir-
cunstancias , pa r a pa l ia r la fa l ta de m i r a m i e n -
to que most raba el ge fe despid iéndose de 
su huesped sin dar le u n a audienc ia p a r t i c u -
lar. 

— Su p a d r e hub ie ra o b r a d o de o t ro modo ; 

cont inuó el guardian d e g a n a d o s ; p e r o donde 

podia él habe r a p r e n d i d o m e j o r e s m o d a l e s , 

este p o b r e joven , educado e n t r e vosotros ciu-

dadanos de P e r t h , q u i e n e s e x c e p t u á n d o o s á 

vos, amigo Glover, que había is nues t r a lengua 

tan b ien como y o , son una raza q u e nada sabe 
de cortesía . 

S imón Glover, como se puede bien creer , DO 
sintió mucho la fa l ta de mi ramien to , po r la que 
su amigo estaba tan disgustado. Al con t ra r io , 
habr ía p re fe r ido la es tancia t ranqui la del buen 
boyero á la hospi ta l idad br i l lante del joven 
g e f e , aun cuando no hub ie ra tenido poco an-
tes una conversac ión con Eachin acerca de una 
ma te r i a d e s a g r a d a b l e , con Eachin á quien 110 
cuidaba de volver á e n c o n t r a r po r segunda vez. 
Ret i róse , p u e s , sosegado á Bal lough, donde 
hub ie ra pasado el t i empo con bas tan te gus to , 
si hubiera podido estar cier to d e que Catalina 
estaba en segur idad. Hacia sus excurs iones por 
e l l a g o , en un barqui to conducido por un mozo 
m o n t a ñ é s , mien t r a s él se divert ía pescando 
con caña. Desembarcaba muchas veces en la is-
l e ta , vis i taba el sepulcro d e su ant iguo amigo 
Gilchrist M a c - I a n , y se ganó la voluntad de 
los monges p r e sen t ando al p r io r un pa r de 
guan tes de m a r t a y á cada u u a de las d ign ida -
des del monaster io , unos de piel de ga lo mon-
tés. Cor taba y cosia po r la noche los guaníes 



de que hacia es tos regal i l los , y esta diversión 
le hacia pa rece r m a s corto el t i empo, en tanto 
que la familia de Niel se le reunía al r ededor 
para admi ra r su d e s t r e z a , así como pa ra oi r le 
las historias y ba ta tas con las que tenia el v ie -
jo la habil idad de a legrar la concurrencia . 

Débese confesar que el c i r cunspec to g u a n -
tero evitaba toda conversación con el padre 
C l e m e n t e , á qu ien miraba sin razón como el 
autor de sus desgrac ias , m a s bien que como 
un ser i nocen te que par t ic ipaba de ellas. 

— No m e a r r iesgaré y o , decia él para s í , á 
p e r d e r l a amis tad con estos buenos m o n g e s , 
que tan út i les me p u e d e n ser algún d i a , solo 
po r aplaudir sus caprichos. Creo que sus s e r -
mones m e han hecho bas tante m a l : no me han 
vuel to mas sabio y me han empobrec ido mas. 
N o , no , Catalina y él pueden pensar como me-
jor les p a r e z c a , p e r o yo me aprovecharé de la 
p r imera ocasion para volver á P e r t h , como 
pe r ro á quien l l ama su a m o ; m e some te r é 
cuanto quieran al saco y ci l ic io; pagaré una 
buena mul t a y me rec ib i rá la Iglesia en su re-
cinto. 

Habían pasado t res ó cuatro días despues q u e 
Glovcr había vuel to á Ba l lough , y comenzaba 
á inquie tarse por no habe r tenido not ic ias de 
su hi ja , n i de Enr ique S m i t h , á quien pensaba 
hubiese h e c h o saber el p rebos t e su p lan de r e -
t irada, y el p a r a g e donde iba. Sabia que el bra-
vo Gow no podia en t r a r en el t e r r i to r io del 
clan de Quhele , visto habe r tenido algunas pen-
dencias con estos montañeses , y p r inc ipa lmen-
te con Eachin cuando tenia el nombre de Co-
n a c h a r ; p e r o le pa rec ía que habr ía podido En-
r ique enviar le algún mensage y dar le a lgunas 
señales de su m e m o r i a , p o r los correos q u e 
tan to se cruzaban en t r e la co r t e y el clan de 
Quhele pa ra lijar las condic iones del comba te , 
la marcha de los comba t i en te s á P e r t h , y los 
demás detal les que debían concer t a r se de an-
temano. Es taban en tonces á mediados de m a r -
zo , y l legaba con rap idez el fa ta l domingo de 
Ramos. 

Sin embargo el des te r rado guante ro no h a -
bía vuel to á ver una sola vez á su ant iguo 
aprendiz. Los cuidados que se tomaban en acu-
dir á todas sus neces idades p robaban que no se 
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le habia echado en o l v i d o ; pe ro s i empre que 
oia r e s o n a r í a co rne ta del ge fe en los b o s q u e s , 
cuidaba de dir igir su paseo por la p a r l e cont ra-
ria. Una m a ñ a n a , sin e m b a r g o , se halló muy 
próx imo á E a c h i n , casi fa l lándole el t i empo 
de ev i t a r lo , y he aquí como sucedió. 

Paseábase él e n t r e g a d o á sus ref lexiones , en 
una plazuela de á rbo les g randes mezclados d e 
maleza, cuando una c ierva b lanca salió del bos-
que, pe r segu ida p o r dos pe r ros de caza, de los 
cuales u n o la tomó por el anca y el o t ro por 
el cuello, t i ráronla po r t i e r ra como á unos cien 
pasos del g u a n t e r o , á quien asustó es te in-
cidente repen t ino . Al mismo ins tan te el son i -
do p e n e t r a n t e de u n a co rne t a y el ladr ido de 
un perd iguero le h ic ie ron saber no es taban le-
jos los cazadores que pe r s igu i e r an la c ierva , 
oyendo además sus gr i tos y el ru ido de su 
carrera en el bosque. Un ins tan te de ref lexión 
hubiera convencido á Simón, de q u e seria lo 
me jo r es tarse qu ie to d o n d e se h a l l a b a , ó re t i -
ra rse á paso l e n t o , pa ra de ja r a l joven gefe !a 
l iber tad de hablar le , ó p rosegu i r su camino, se-
gún pensare conveniente . P e r o el deseo de 

evi ta r la presencia de Eachin habia venido á 
ser para él una espec ie d e ins t into , y asustado 
de ver le tan c e r c a , se me t ió y tendió en un 
mator ra l de avel lanos y acebos., donde se h a -
lló p e r f e c t a m e n t e oculto. Apenas en t ró a l l í , 
cuando Eachin , cubier tas las megi l las con los 
colores que p res ta el ejercicio ' , salió del bos -
que y en t ró en la p lazuela a c o m p a ñ a d o de 
Torqui l d e la Encina , que le habia criado. Este , 
con t an to vigor como des t reza , hizo poner pa-
tas a r r iba la c i e rva , q n e aun luchaba con los 
p e r r o s , le puso una rodi l la en el pecho , y to-
m a n d o con la mano derecha las manos de la 
c i e rva , p re sen tó al joven gefe con la izquierda 
el cuchillo de mon te pa ra que la degollara . 

— No, Torqui l , di jo Eachin , encargaos vos de 
eso, yo 110 tengo valor para matar una cierva 
tan s eme jan t e á la que m e dió de mamar . 

Pronunc ió esas pa labras con una sonrisa me-
lancólica, y se le sal taron las lágr imas. Torquil 
miró po r un poco al joven gefe como.con sorpre -
s a , y l evan tando despues el cuchi l lo , cor tó el 
cuello con t an ta serenidad y des t reza , que p e -
ne t ró el h ie r ro has l ae l hueso .Levantándose en-



tonces , dijo echando una mirada p e n e t r a n t e á 
E a c h i n : —Lo que acabo de hace r á es te an imal 
lo ha r ia con cualquiera que hubiera oido á mi 
hi jo p ronunc ia r so lamente el nombre de cierva 
b l a n c a , y acomodar le al nombre de Héctor . 

Si Glover n o hubiera tenido an tes mot ivo su-
ficiente'para ocu l t a r s e , es te discurso de Tor -
quil le daba uno muy poderoso p a r a no dejarse 
ver . 

— No puedo disimularlo, padre mioTorqu i l , 
dijo Eachin , esto se hará público. 

— ¿ Q u é es lo que no podéis d i s imular? 
¿ Q u é es lo que se hará púb l i co? p r e g u n t ó 
Torqui l admirado. 

— E s el fatal secre to , pensó S i m ó n ; y si aho-
ra e s t e colosal conse jero privado no está en 
es tado de guardar s i l enc io , supongo seré yo 
responsable de la publicidad que se dé á la 
ve rgüenza de Eachin. 

Agi tado por esta nueva inquie tud, se a p r o -

vechó al mismo t iempo de su posicion pa ra 

ver en cuanto le fuese pos ib l e , lo que pasaba 

e n t r e el afligido gefe y su conf iden te , l leva-

do p o r es te espír i tu de curiosidad, que se nos 

exci ta en las ocasiones mas impor tan tes , como 
en las mas tr iviales de la v i d a , y que no pue-
de r ep r imi r s iempre el t emor de un gran peli-
gro pe r sona l . 

En tan to q u e Torquil oia lo q u e le decia el 
joven gefe , es te se dejó caer en sus brazos, y, 
apoyándose sobre su hombro acabó su confe-
sión por a lgunas pa labras que pronunc ió m u y 
bajo. Parec ía Torquil al escuchar le l leno de una 
admiración que le hacia incapaz de dar c rédi to 
á sus oidos. Como pa ra es tar m u y c ier to de que 
era Eachin , quien le hablaba de es te modo , le -
vantó al j oven d e la pos tura inc l inada , tomán-
dole pa ra endereza r l e p o r un hombro , y le fijó 
los ojos que parec ían a g r a n d a r s e , y casi p e t r i -
ficados po r las maravil las que oia. Mudóse de 
tal modo el semblante del viejo, y t omó un a i re 
tan adusto , luego que oyó las palabras que po r 
lo ba jo habia p ronunc iado el joven gefe q u e 
receló Simón le despidiera lejos de sí como e n t e 
d e s h o n r a d o , en cuyo caso hubiera muy bien 
pod ido venir á caer en el m a t o r r a l , escondi te 
del g u a n t e r o , lo que hubiera causado su des-
cubier ta de un modo tan t rabajoso como a r -



nesgado . P e r o las pas iones de Torqui l , quien 
expe r imen t aba po r su ah i jado el en tus iasmo 
que s i empre caracter iza es ta espec ie de relit-
cion en t r e los montañeses , t omaron o t ro curso 
diferente . 

— ¡ Y o no creo nada ! e x c l a m ó é l ; ¡ e s una 
fa l sedad! ¡Esto no puede s e r c ie r to con r e s -
pec to al h i jo de tu padre.. . . al h i jo de tu m a -
dre... aun menos á mi ahi jado. . . ! Yo presen to 
la p renda del combate á la faz" del cielo y la 
t i e r ra , á cualquiera que sos tenga ser la v e r -
dad. Te han ao jado , hi jo mió q u e r i d o , y la d e -
bilidad q u e tú l l amas cobard ía es obra de la 
magia. Acuérdome del murc i é l ago que a p a g ó 
el hacha en e l ins tan te de t u nacimiento. . . . 
t i empo de júbi lo y pesar. P e r o c o n s u é l a t e , mi 
quer ido E a c h i n , i r emos j u n t o s á l o n a , y el 
buen San Columba* ayudado de todos los 
b ienaven tu rados santos, y de lo s ángeles q u e 
han favorecido s i empre tu raza , r e t i r a r á de tu 

* El culto religioso de San Columba, ó San Coloraban , ha 
sobrevivido, en las Hébridas, al catolicismo. Véase sobre este 
santo apóstol de lona la extraña novela intitulada le Célibal 
de Saint-Oran. 

p e c h o el corazon de la c ierva blanca y le vol-
verá el que t e han robado. 

Eachin le o ia con un semblan te que liaría 
c ree r hubiera él quer ido p o d e r da r c rédi to á 
las pa labras del q u e p r o c u r a b a consolarle . 

— P e r o , T o r q u i l , di jo é l , suponiendo que 
p u e d a eso se rv i rnos , ya está muy cerca el dia 
f a t a l , y si en t ro en la l id , t emo cubr i rme de 
vergüenza . 

— Eso no sucederá. . . . ¡ eso es impos ib le ! e x -
clamó Torquil . ¡No p reva l ece rá el infierno 
tan to como lodo eso!. . . P o n d r e m o s tu c lay-
m o r a en agua bend i ta y sobre la c imera la r e -
bena , el h iper icon y el s e r b a l ; t e rodearemos 
mis ocho hi jos y yo.... es ta rás tan seguro como 
en un cast i l lo f u e r t e . 

El j oven gefe di jo algunas pa labras por lo 
ba jo en un tono tan decaído, q u e Simón no las 
p u d o e n t e n d e r ; p e r o la respues ta de T o r q u i l , 
p ronunc iada en a l ta voz llegó d i s t in tamente 
á sus oidos. 

— S í , puede habe r un med io pa ra dispen-
sar te del combate . Tú eres el m a s j oven de los 
campeones de nues t ro clan.... Escúchame y ve-
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r á s lo que es el a m o r de un p a d r e , y cuanto le 
a r ras t ra sobre cualquier o t ro sentimiento. . . El 
m a s joven de los q u e deben combat i r po r el 
clan de C h a t t a n , es Ferquliard Day. Su p a d r e 
mató al mió, y todavía h u m e a su sangre en t r e 
nosot ros . Y o miraba el domingo de Ramos co-
mo e l d i a en que debian d e s a p a r e c e r l a s trazas 
d e ella.... Pe ro ¡At iende bien!... Tú no hubieras 
cre ído que la sangre de es te Ferquhard Day 
se hub ie ra mezclado con la mia si se hub iesen 
pues to ambas en un vaso, y sin embargo él ha 
pues to sus ojos amorosos en m i h i j a única , en 
E v a , la mas h e r m o s a de nues t r a s doncellas. 
Imagínate lo que yo h a b r é e p x e r i m e n í a d o al 
recibir es ta nueva. Esto fué lo mismo que si 
un lobo de los bosques de Fer ragon me hubiera 
d i c h o : Dame tu hi ja en m a t r i m o n i o , Torquil . 
Eva no pensó del mismo m o d o ; es tá enamora -
da de F e r q u h a r d , pasa los dias l l o r a n d o , y el 
miedo del comba te que d e b e h a b e r , le hace 
p e r d e r las fuerzas y co lores : dígale ella una 
palabra f a v o r a b l e , y yo sé p e r f e c t a m e n t e q u e 
renunciará de sus padres , de su clan, del cam-
po de batal la , y que se irá con ella al des ier to . 

— Y ausen te ya del combate el mas joven de 
los combat ien tes del clan de Chal lan; yo p u e -
d o , s iendo e l mas joven de los del de Qubele 
t ene rme por d i spensado de t o m a r en él pa r t e 
a lguna ; di jo Eachin sonro jándose del medio 
vergonzoso q u e se le p roponía . 

— M i r a , g e f e m i o , di jo Torqu i l , y juzga de 
mis sent imientos para contigo.... Otros pueden 
inmolar su vida y la de sus hijos po r t i : yo le 
sacrif ico el honor de mi familia . 

— ¡Amigo mió! ¡padre mió! exc lamó Eachin 
e s t r echando á Torqui l en t r e sus brazos ; que 
vil y miserable debo yo s e r , pues que tengo 
el alma tan cobarde como acep t a r un sacrifi-
cio t a l ! 

— ¡ No hab lemos mas de e s o ! di jo Torqui l ; 
los bosques t ienen o idos , volvamos al campo 
y env ia remos por ésa caza... ¡Atrás! ¡aquí! e x -
c lamó hablando con sus pe r ros . 

Fel izmente pa ra Simón el p o d e n c o se habia 
f ro t ado las t r encas en la sangre de la c ierva, 
sin lo que hub ie ra pod ido descubr i r la re t i ra -
da del guan te ro en los m a t o r r a l e s ; pe ro ha-
biendo pe rd ido así una p a r t e de la finura del 



olfato , siguió con sosiego á los dos cazadores 
con los otros perros . 

Cuando no pudo el guan te ro n i verlos ni 
o í r los , se levantó muy sa t i s fecho de su p a r t i -
da , tomando su camino en d i recc ión opues ta , 
tan l igero como su edad se lo pe rmi t í a . La pri-
mera ref lexión tuvo por b lanco la fidelidad del 
padre que habia cr iado á Each in . 

— El corazon de es tos m o n t a ñ e s e s salvages 
es fiel y l e a l , decia pa ra sí. Es te h o m b r e pa-
rece mas uno de los gigantes de las novelas • 
que un e n t e de nues t ro m i s m o b a r r o ; y sin 
embargo los mismos cr is t ianos pod r í an r ec ib i r 
de él a lgunas lecciones d e fidelidad. Su e x p e -
d ien te anuncia con todo bas tan te senci l lez : 
¡hacer que desaparezca u n o del n ú m e r o de los 
enemigos! como si no se hallase una ve in tena 
de esos gatos salvages en disposición de ocu-
par su lugar. 

Así d iscurr ía nues t ro g u a n t e r o ; p e r o no sa-

bia que se habían publ icado las m a s severas 

p roc lamas para prohibi r á todo ind iv iduo de 

los c lanes enemigos , á sus pa r i en t e s , á sus alia-

dos, á sus cr iados, ace rca r se con q u i n c e millas 

á P e r t h du ran te los ocho dias an ter iores al 
combate y pos ter iores á é l , y que debia cu i -
dar un cue rpo de t ropas de hace r cumpl i r 
es ta orden. 

Al l legar en casa de Booshal loch halló nues-
t ro amigo Simón o t ras nuevas q u e le espera-
ban . Traía las el p a d r e C lemente , que venia en 
háb i to de pe regr ino con esclavina, y ya p r o n t o 
p a r a volver hác ia el s u r , y qu ien deseaba des -
ped i r se de su c o m p a ñ e r o de d e s t i e r r o , ó t o -
mar le po r c o m p a ñ e r o de viage. 

— P e r o , p r e g u n t ó Glover, ¿qué causa os de-
te rmina á volver tan de r e p e n t e á un pa rage 
donde cor re re i s r iesgo ? 

— No habéis s a b i d o , respondió el p a d r e 
C l e m e n t e , q u e hab iéndose r e t i r ado á Ingla-
t e r ra el conde de March y sus al iados los In-
gleses de lan te de üoug las , es te buen c o n d e s e 
ha ocupado en r emed ia r los males del Es tado , 
que ha escr i to á la cor te para pedir se revoca-
ra la orden que se habia dado á la suprema 
cámara de Comision para in fo rmar contra la 
h e r e g í a , por n o s e r b u e n a sino para inquie ta r 
las c o n c i e n c i a s ; sobre que se someta al par -



l amen to el nombramien to de Rober to de Ward-
a w como obispo de San -Andrés , y para que se 

tomen otras medidas ú t i les y conven ien te s á 
los pueblos. La mayor p a r t e de los nobles que 
estañ en P e r t h con el r e y , y en t r e otros sir 
Pat r ic io C h a r t e r i s , vues t ro digno p r e b o s t e , 
han apoyado la pe t ic ión de D o u g I a s , y e l du-
que de Albany, sea de buena voluntad , ó po r 
Pol í t ica , lo q u e n o sé ,ha consent ido e n e l l o . E s 
fáci l inc l inar el á n i m o de n u e s t r o buen rey á 
med idas de dulzura é i ndu lgenc i a ; y de este 
m o d o ya es tán l imados los d ien tes de nues-
tros o p r e s o r e s , y se les ha e scapado la p resa 
de e n t r e sus garras crueles.. . . ¿ m e acompañá -

is las t ier ras b a j a s , 0 quedare i s aquí a l -
gún t iempo? 

Niel Booshal loch a h o r r ó á su amigo la difi-
cultad que tenia en responder . 

- E ra , di jo él, au tor izado por el g e f e , para 

dec i r que Simón Glover p e r m a n e c e r í a en Ba-

1 ough hasta la pa r t ida de los c a m p e o n e s para 
el combate . 1 

El guan te ro no juzgó la respues ta e n t e r a -

m e n t e de acue rdo con una per fec ta l i b e r t a d , 

pe ro se inquie tó poco por en tonces , po r hal lar 
en ella una buena excusa p a r a no pa r t i r en 
compañ ía del m o n g e . 

— Es un h o m b r e e j e m p l a r , di jo él á su ami-
go luego q u e se ausen tó el p a d r e C l e m e n t e ; 
un gran sabio y un gran santo. Casi e s lást i-
ma se hal le ya f u e r a de pe l igro d e ser quema-
do, po rque su s e r m ó n , cuando es tuviera amar -
rado al p a l o , har ía convers iones á mil lares. 
¡O Niel Booshalloch! la hoguera del padre Cle-
m e n t e seria un sacrificio de buen o lo r , y un 
holocaus to p a r a el concep to de* todos los de-
votos cristianos. Pe ro , ¿de qué servir ía quemar 
á un p o b r e c iudadano como yo? No se o f r ecen 
pedazos de guantes viejos de piel po r incienso 
según yo creo, y no es con cueros de su mon-
te con lo que se a l imenta el fuego de un holo-
causto. Pa ra decir verdad , yo tengo muy p o c o 
s a b e r , y m u c h o miedo de las q u e m a d u r a s , 
para q u e me convenza pueda h a c e r m e . h o n o r 
un negocio como e s t e ; y p o r consecuencia no 
me resul tar ía o t ra cosa que el miedo y e l 
mal , como se suele decir . 

— Y es la verdad , respondió Booshalloch. 



CAPITULO XXX. 

Es preciso que volvamos á t ra tar de los per -
sonages de nuestra historia que dejamos en 
P e r t h , cuando habernos acompañado al guan-
tero y su bella hi ja á Kinfauns , y cuando de-
jamos este castillo hospitalar io, para seguir á 
Simon hasta el lago Tay. Siendo el pr incipe de 



Escocia el de rango m a s e levado, reclama des-
de luego nues t r a a t enc ión . 

Este joven indiscreto é incons iderado no su-
f r í a sin a lguna impac ienc ia el vivir solo en 
casa del lor gran c o n d e s t a b l e , cuya compañ ía 
aunque muy aprec iable ba jo cualquier respec to , 
le disgustaba ún i camen te po rque le conside-
raba en algún modo como su carcelero . Enfu-
rec ido con t ra su tio y d isgustado de su padre , 
apetec ía con b a s t a n t e natura l idad asociarse 
con sir John R a m o r n y , con qu ien es taba habi-
tuado largo t i e m p o h a b i a , de jándole el cuida-
do de buscar le d ivers iones , y aun de d i r ig i r le 
y guiar le ; aunque él hub ie ra mi rado como un 
insulto que tal se di jera . Escribióle, p u e s , que 
viniese á v e r l e , si su salud se lo p e r m i t i a , y 
q u e fuese po r agua has ta un pabe l lón del j a r -
din del gran condes tab le , (el cual se ex tend ía 
como el de sir John Ramorny , has ta las ori-
llas del Tay. Al r enova r el duque de Rotbsay 
una amistad tan p e l i g r o s a , se acordó única-
men te d e q u e él habia sido e l amigo genero-
so de sir Ramorny , en tan to que sir John p o r 
su p a r t e , al rec ib i r es ta inv i t ac ión , no se 

acordó m a s que de los insultos por él sufr idos 
á causa d e los capr ichos de su p r o t e c t o r ; la 
pérd ida de su m a n o , el tono poco grave en 
que el p r ínc ipe l e hab ia hab lado , y la p ron t i -
tud con que hab ia de jado su causa en el 
asunto de la m u e r t e del gorrero . Sonrióse 
a m a r g a m e n t e al recibir el b i l le te del p r ínc i -
pe . 

— Ev io t , di jo é l , que me p r e p a r e n un buen 
ba rco con seis hombres seguros . At iende bien 
á lo q u e d i g o ; hombres seguros.. . . No pierdas 
un ins tan te y haz que venga Dwining sobre la 
marcha . — El ciclo se me mues t r a propic io , 
digno amigo mió , dijo él á su c i ru jano, yo me 
apuraba en buscar medios como av i s ta rme con 
es te muchacho , q u e no sabe lo que qu ie re , y 
ya ves como me convida él mismo p a r a ir á 
ver le . 

— ¡Oh! s í ; veo el asunto con toda clar idad, 
respondió Dwining; el Cielo se m u e s t r a p r o p i -
cio á c ier tas consecuencias fa ta les que de aqu í . 
resul ta rán! — eh l e h ! eh!.. . . 

— No impor t a , el lazo es tá t end ido , mi que-
r ido amigo , y hay en él un cebo que le har ía 

IV. 4 



salir de un san tua r io , aunque hubiera e i l eJ 

cemen terio una t ropa de hombres a rmados es-

perándole . Sin e m b a r g o es to no es necesa r io -

el disgusto que su f re b a s t a d a para decidir le . 
P repara todo lo que neces i tas , p o r q u e t ú vienes 
con nosotros. Escr íbe le t ú , - p 0 r q u e á raí n ¡ c e s 

ya imposible h a c e r l o , - v i s t o que debo i r á po-
n e r m e á sus Ordenes al m o m e n t o mismo. Es-
c r íbeme esto como un secre tar io . El sabe leer 

# a mi es á quien m e l ó debe. 

- Él será d e u d o r á Vues t ra Valent ía de 
otros conoc imientos a n t e s de morir . . . . ¡eh! e l . ' 

eh!. . . .Pero, ¿vues t ro a j u s t e con el duque de 41-
bany está seguro ? 

- Bas tante para mi ambic ión , para sa t isfa-
cer tu codicia y n u e s t r a m u t u a venganza. , 4 
bordo! ¡á bordo! —Eviot , pon en el barco algu-
nos Irascos del m e j o r v ino y a lgunos fiambres 

- Pero ¿sent ís do lor en el b razo? 
- 1-a palpi tación de mi corazon me hace 

• olvidar las punzadas de mi he r ida : l á t eme co-
mo si quis iera sal irse de l p e c h o . 

—¡No lo quiera Dios! d i jo D w i n i n g . - E s o seria 
espec tácu lo e x t r a ñ o , si l legase á suceder , 

decia él para s í ; me alegrara hace r su disec-
ción ; pero m e rece lo mel la r ía mis mejores 
ins t rumentos la cubier ta de p iedra que le 
rodea . 

Despues de algunos minu tos ya es taban en 
la ba rca , al t i empo que un mensagero se daba 
prisa en l levar al p r ínc ipe la respues ta . 

Estaba Rollisay con el condes tab le de sobre-
mesa, pe ro tr iste y tac i turno ,y el conde acababa 
de p regun ta r l e si g u s t a b a s e l evan ta ra la mesa? 
cuando un bi l le te que d ieron al pr ínc ipe mudo 
de r e p e n t e su fisonomía. 

— C o m o gustéis , le respondió , porque yo voy 
al pabel lón del ja rd ín , s iempre con vues t ro 
permiso , milor condes table , pa r a recibir la 
visita de m i ant iguo e scudero mayor . 

— Milor.... di jo el conde de Errol . 
— Sí, mi lor : ¿es prec iso que os pida yo dos 

veces el permiso? 
— No c i e r t amen te , m i l o r ; pe ro Vues t ra Al-

teza Real se acue rda de q u e sir John R a m o r -
ny... 

— Él no está a p e s t a d o , según creo, vamos , 
E r r o l , vos querr ía is hace r el pape l de carcele-



ro t e r r i b l e ; pe ro es muy ageno de vuestro c a -
rác t e r . A Dios po r med ia hora . 

- ¡Locura nueva ! di jo el conde de Errol , en 
tanto que el p r ínc ipe abr iendo una puer ta de 
la sala del piso ba jo donde se hal laban, en -
traba en el j a r d í n ; po rque lo es la mas clásica 
volver á l lamar para sí á es te mise rab le ; pero 
está infa tuado. 

Sin embargo el pr ínc ipe le di jo al p a s o : 
- La hospi tal idad de Vues t ra Señor ía ten-

drá la bondad de hacer se n o s sirva en el p a -
bel lón uno ú dos f rascos de vino y alguna cosa 
con que tomar un refr iger io . Me gusta comer 
algo al f resco del rio. 

El condes table no le respondió sino saludán-
dole, y dió al m o m e n t o la o rden conveniente 
de m o d o q u e al salir s ir John Ramorny de lá 
barca y al en t ra r en el pabel lón halló ya la me-
sa cubier ta . 

- Siento de lo ín t imo del a lma ver á Vues-
tra Alteza en un a r res to pr ivado; di jo R a m o r -
ny en tono compasivo p e r f e c t a m e n t e Andido 

- T u s e n t i m i e n t o lo es también p a r a ^ n 
respondió el pr ínc ipe . Es mucha verdad que' 

E r r o l , hombre aprec iab le , me ha fast idiado 
tan to p o r su a i re grave y po r sus discursos 
q u e pueden pasar por lecc iones severas , que 
me ha forzado á recur r i r á ti t an r ep robado 
como estás . Si nada bueno t engo q u e esperar 
de t í , al menos p o d r é fograr algo que me di-
vier ta . Sin embargo , an tes de i r m a s lejys, de -
bo deci r te que lo sucedido el miércoles de 
Ceniza es una infamia. P ienso no habrás teni-
do pa r t e en nada. 

— Sobre m i pa labra , mi lo r , esto 110 es mas 
que una equivocac ión de aquel animal de 
Uonthron. Y o so l amen te le habia dado á en -
t ende r q u e una pal iza debia ser el p r emio del 
tunan te que me ha hecho p e r d e r la mano , y he 
aquí mi bribón q u e hizo dos bor racheras . To-
m a r un hombre p o r o t r o , y en lugar de palo 
servi rse de un hacha. 

— Aun es una for tuna que todo p a r e allí. — 
Este gor re ro es poca cosa, p e r o j a m á s os hu-
biera pe rdonado si el a r m e r o hub ie ra sido la 
v íc t ima. — No hay u n o q u e le iguale en toda 
la Gran-Bre taña .—Yo confío en que el malva-
do ha sido colgado en una ho rca bas t an t e alta. 



- Si os p a r e c e bas t an t e t re in ta pies... 

- ¡Vaya! n o hablemos mas de é l ; su n o m -
bre solo comunica un gus to de sangre á es te 
buen vino. - ¿ Y qué co r re de nuevo en Pe r tb 
H a m o r n y ? ¿ Q u é hacen nues t ras a legres mo-
zas y nues t ros ga l la rdos? 

- JÍP se piensa ya en la gal lardía , müor . Se 

para la vista de lodos en los movimien tos de 
Douglas el Negro, que l lega con cinco mil hom -
bres de t r opa escogida, para pone rnos á todos 
en orden, como si m a r c h a r a á o t ro O l l e rbu r -
«e Se dice volverá á ser Lugar ten ien te -ge-
neral del re ino, y es c ier to se han dec larado 
en favor suyo muchas gentes . 

- Seria pues , un t i empo e x c e l e n t e de t ener 
l ibres los pies , sin lo q u e pod r í a yo encon t ra r 
un ca rce le ro p e o r que Errol . 

- ¡Ah mi lo r ! si lograra i s veros fue r a d e 
a q u í , bien p ron to tendr ía is un par t ido c a p a / 
con que hace r f r e n t e al de Douglas. 

- Ramorny , d i jo el p r ínc ipe con gravedad , 
yo no conservo mas que un r ecue rdo confuso 

' Batalla ganada por un lor Douglas. 

de una proposic ion horr ible que me habéis 
hecho 110 hace mucho t iempo. — Guardaos de 
d a r m e .consejos como aquellos. Y o quisiera 
estar l ib re ; quis iera ser d u eño de mis accio-
n e s ; pe ro j a m á s tomaré las armas cont ra mi 
padre , ni cont ra aquellos á qu ienes haya con-
cedido su confianza. 

— No era mas que de la l iber tad personal de 
Vuestra Alteza de lo que yo m e proponía t ra-
tar. Si yo es tuviera en el lugar de Vues t r a 
Alteza, me pondr í a á bordo de esta buena bar-
ca que se ve en el Tay, me har ia l levar con 
t ranquil idad al condado de Fife, donde teneis 
numerosos amigos, y m e insta lar ía sin mas ce-
remonia en Falkland. Es un castil lo r ea l , y 
aunque le ha regalado el rey á vues t ro tio, 
Vues t ra Alteza p u e d e tomarse la l icencia de 
residir en Ja p rop iedad de un pa r i en t e tan cer-
cano. 

— Él se ha tomado otras muchas l ibe r tades 
con mis bienes, como lo p r u e b a el dominio de 
R e n f r e w . — P e r o espera un p o c o , R a m o r n y , 
espera un poco. — ¿No h e oído yo decir á E r -
rol que lady Marjory Douglas , á quien l laman 



duquesa de Rothsay, está en Fa lk land? Yo n o 
quis iera vivir ba jo el mi smo techo que esta 
d a m a , ni t ampoco insultar la obl igándola á 
marcha r se . 

- Ha vivido allí, mi lor , p e r o he tenido aviso 
seguro de que h a ido á reuni rse con su padre . 

- ; A h ! para exc i t a r á Douglas con t ra m í , ó 
¿tal vez p a r a pedi r le me deje s a l v o , con tal 
<íue vaya yo á ped i r l e de rodil las un lado en su 
' echo , como dicen los peregr inos debe hace r el 
emir ó a lmi ran te sa r raceno , á quien un soldán 
da su h i j a en mat r imonio? R a m o r n y , yo obra-
ré según la m á x i m a del mi smo Douglas. ¡ Vale 
mas oir c an t a r á la a l o n d r a , que oir t ro ta r 

'a r a t a ! Y o no me de ja ré encadenar de p ies 
y manos . 

- ¿ N o c o n v i e n e , p u e s , o t ro pa rage mejor 
<iue Fa lk land? Y o tengo allí bas tan te gen te ar -
mada pa ra man tene ros , y si Vues t ra Alteza 
gusta de p a r t i r , un p e q u e ñ o curso conduce á 
'a m a r po r t res lados di ferentes . 

- T ienes r a z ó n , di jo el incons iderado pr ín -
n p e ; Pero nos mor i remos allí de fastidio. Ni 
a legr ía , ni mús ica , ni mozas. 
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— P e r d o n a d , nob le d u q u e ; p e r o aunque la-
dy Marjory Douglas haya par t ido c o m o d a m a 
erran t e j a r a implora r el poderoso auxi l io de 
su p a d r * me a t revo á decir es tá en Falkland 
•una muchacha mas j o v e n , u n a muchacha m a s 
a m a b l e , ó p o r lo menos se p o n d r á bien p r o n t o 
en camino pa ra ir a l lá . — ¿Vues t ra Alteza 
no se ha olvidado de la Linda Doncella de 
P e r t h ? 

— ¡ Olvidado de la moza mas h e r m o s a de Es-
c o c i a ! — N o , — c o m o tú no has olvidado p u -
siste la mano en la e x p e d i c i ó n de Curfew-
Streel , la noche de San-Valen t in . 

— ¿Que yo h e p u e s t o la m a n o ? — V u e s t r a 
Alteza qu ie re decir que]yo la he perd ido . Tan 
cier to como q u e no la volveré á encon t ra r j a -
m á s , es el q u e Catal ina Glover es tá en e s t e 
i n s t a n t e , ó e s t a rá b ien p r o n t o en Falkland. 
No l i sonjearé yo á Vues t ra Alteza con dec i r 
q u e cuen ta ella con hal laros allí. — E l h e c h o 
es que t iene el designio d e poner se b a j o la 
p ro tecc ión de lady Mar jory . 

— ¡Traidorcilla!—¡Ella se vuelve con t ra m í ! 
Merece cast igo, Ramorny . 



D em.ON, P Í E N S O ^ Í r a P ° n U r á V u e S t r a una peni tenc ia suave. 

- A fe m í a q u e yo he quer ido m u c h o t i em-
p o ha es tar en lugar de su con f e s t i n o 
¡ s i empre la h e visto tan r e se rvada ! 4 

- O s ha fa l t ado la ocas ión , niilor, y aun al 
p re sen te el m o m e n t o es crí t ico. 

- A la verdad n o estoy m u y d is tan te de ha -
cer una c a l a v e r a d a ; p e r o m i padre.. . . 

- S u p e r s o n a es tá segura y tan l ibre como 

« n m c . p u d o e . t a r ^ a l paso q u e Vues t r a Al-

- D e b e a r r a s t r a r cadenas aunque n o sean 
mas que las del h imeneo . - Ya lo sé. - V e o 

l legar á Douglas q u e da la mano á su hi ja , con el 

^ b a n t e y l a s s e ñ a s d e , ro s t ro J c ^ 
misma a l t aner ía q u e las de su padre mismo 
salvo a lgunas t r aza s de la vejez. 

- Y en Fa lk land es donde vive en soledad la 
mas h e r m o s a de las doncel las de Escocia. -

lodo' Z 8 v C n Í Í O n C Í a y ( I Í S g U S t 0 ' s e rá iodo alegría y l iber tad . 

- T ú ganas te , sab io conse jero mío, p e r o ten 
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cuidado que esta será la ú l t ima de mis t r ave-
suras. 

— Así lo e s p e r o ; porque cuando esteis en 
l iber tad , podé is en t r a r en una compos tura con 
vues t ro padre . 

— Voy á esc r ib i r l e , Ramorny. — Alcánzame 
esa escr ibanía .—No, yo 110 puedo poner en or-
den losTiensainientos. — Escr ibe tú. 

— Se olvida Vues t ra Alteza™ dijo Ramorny 
p resen tando su brazo manco . 

— ¡ Ah! s í , ¡ e s a m a l d i t a m a n o ! ¿Qué nare-
mos ahora ? 

— Si Vues t r a Alteza gusta, pod rá servirse de 
la mano de l médico Dwin ing , que escribe co-
mo escr ibano. 

— ¿Conoce las c i rcuns tancias? y ¿ t i ene de 
ellas a lguna idea? 

— Él lo sabe t o d o ; respondió R a m o r n y , y 
ace rcándose á la ventana , l lamó á Dwining q u e 
se habia quedado en e l barco. 

Adelantóse Dwining hác ia el p r ínc ipe con 
tal pausa en el anda r como si p isara h u e v o s , 
los ojos ba jo s y al p a r e c e r encogiendo todo el. 
cue rpo á causa del t e m o r y respe to . 



- Aquí hay , amigo, cuanto se neces i ta para 
escribir , di jo el p r ínc ipe , quiero p roba r tus ta -
lentos. - S a b e s ya de lo que se trata. - Debes 
e x p o n e r mi conducta á m i p a d r e ba jo un p u n t o 
de vista favorable . 

Dwining se sentó y en algunos minutos es-
cribió una car ta que dió á sir John Rámorny . 

~ A f e mía pa rece que t e ayudó el d i a b l o , 
Dwining, di jo el caballero. - Escuchad, m i l o r : 
- «Mi r e spe t ab l e p a d r e , mi soberano y señor 
m i ó , sabed que consideraciones impor t an te s 
me m u e v e n á de ja r vuestra c o r t e , con el desi -
gnio de fijarme en Falkland, t an to po rque es te 
castil lo es de mi tío quer ido de A l b a n y , con 
q u i e n me consta desea Vues t ra Magestad me 
conduzca con toda la famil iar idad a f ec tuosa , 
como p o r q u e esta e ra la res idencia de una 
persona de quien he es tado demasiado t i empo 
sepa rado , y á quien me apresuro p r e sen t a r los 

votos de la m a s grande t e rnura desde hoy mis-
mo. » 

El duque de Rothsay y Ramorny dieron una 
" s o l a d a , y Dwining que habia Ieido su obra co-
mo si hub ie ra sido su sentencia de m u e r t e , 
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animado con los a p l a u s o s , levantó los ojos y 
se le oyó hace r á media voz su exc lamación 
ordinar ia de gozo, ¡eh! e h ! e l i ! despues volvió 
á r ecob ra r su gravedad s i l enc iosa , como si 
rece la ra habe r pasado los l ímites del r e s -
peto . 

— ¡ A d m i r a b l e , di jo el p r í n c i p e , admi rab le ! 
el viejo exp l ica rá es tas pa labras á la duquesa 
de R o t h s a y , como la l laman. Dwining tú de-
bías ser á secrelis de Su Sant idad el P a p a , si es 
v e r d a d , como se d i c e , que t iene a lgunas ve -
ces neces idad de un escr ibano que inven te una 
palabra de dos sentidos. Voy á firmar la c a r t a , 
y t endré el mér i to de la invención. 

— Y ahora , milor , dijo Ramorny , despues de 
haber sellado la ca r t a que dejó sobre la mesa , 
¿no quere is p o n e r o s á bordo ? 

— Es necesar io esperar á mi camare ro , á q u e 
me traigan mis vest idos y todo lo necesar io . 
Harás bien al mismo t i empo si l lamas á mi 
ugier de viandas. 

—El t i e m p o u r g e , milor , y es tos p r e p a r a t i -
vos no servirán sino para dar en q u e sospe-
char. Mañana vendrán vues t ros oficiales á s e r -



vi ros ; y po r hoy mis humi ldes servicios p o -
drán bas ta ros para la mesa y vues t ro cuar to . 

- P o r es ta vez te o lv idas , dijo el p r ínc ipe 
tocándole con una.cafii ta q u e tenia en la m a -
no , en el brazo her ido . Acuérda te , p u e s , que 
no estás en es tado de t r incha r un c a p ó n , ni de 
pegar una cinta . ¡Harías p o r c ier to un exce -
len te ayuda de c á m a r a , un famoso ugier de 
v iandas 

Ramorny se es t remec ió de rabia y de miedo; 
po rque su her ida estaba todav ía tan del icada 
que bas taba dirigir un d e d o hácia su b r a z o , 
para hace r l e temblar . 

— ¿ G u s t a Vues t ra Alteza de s a l i r ? 

— N o sin de sped i rme del lor condes tab le . 
Rothsay no d e b e salir de la casa del conde de 
Erro l como un ladrón que se escapa de la 
cárcel. Dile q u e venga aquí. 

- E s t o p u e d e pe r jud ica r á nues t ros p royec-
tos , milor. 

- Anda con los diablos , tu pe r jud i ca r y tus 
p r o y e c t o s , y o qu ie ro c o n d u c i r m e , y me con-
duciré s i e m p r e con Errol de un modo digno de 
ambos. 
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Adver t ido el conde acerca de los deseos del 

pr ínc ipe no tardó en presentarse . 

— Os h e dado la moles t ia de venir aquí, m i -
lor , di jo el p r ínc ipe con aquel aire de cor tes ía 
y dignidad que tan bien sabia lomar ,pa ra da r -
os las gracias po r vuestra hospi tal idad y com-
pañía . .Yo p u e d o gozar de ella po r mas t i empo, 
pues q u e negocios urgentes mé precisan pa ra 
ir á Falkland. 

— Milor, d i jo el condes t ab l e , p ienso no ha -
b r á olvidado Vues t ra Alteza que se halla ba jo 
mi custodia. 

— ¡Cómo! yo ba jo vues t ra custodia . Decidme 
c l a ramen te si es toy preso. Si no lo estoy me 
tomaré la l iber tad d e p a r t i r . 

— Y o quis iera que tuviese á bien Vues t ra 
Alteza de ped i r el pe rmiso á Su Magestad para 
e m p r e n d e r es te viage. El r ey se i n c o m o d a r á 
m u c h o sin es to . 

— ¿Quereis decir que se incomodara con t ra 
vos ó con t r a mi, m i l o r ? 

— He dicho an te s á Vuestra Alteza q u e está 
ba jo mi custodia ; p e r o si Vuestra Alteza está re-
suel to á pa r t i r , yo no lengo orden — ni Dios lo 



quiera—de usar de la fue rza p a r a r e t ener le . Yo 
" o puedo m a s que sup l ica ros en consideración 
¡I vos mismo, que... 

- Yo soy el mejor j u e z de mis in te reses . A 
Dios, milor . 

El p r ínc ipe obst inado se puso á bordo con 
Dvvining y Ramorny ; sin e spe ra r á nadie de la 
comit iva del duque. Evio t alejo el esquife de 
la orilla y ba jó r á p i d a m e n t e po r el Tay ayuda-
do de una vela , los r e m o s y la marea . 

Pa rec ió p o r algún t i e m p o q u e se bai laba el 
p r í n c i p e tac i turno y p e n s a t i v o , sin que sus 
c o m p a ñ e r o s le i n t e r r u m p i e r a n en sus ref lexio-
nes. Levan tó po r fin la c a b e z a , y di jo. - Mi 
p a d r e gusta de chauzas y es ta no le incomoda-
ra m a s de lo que ella m e r e c e . Es una locura de 
la j u v e n t u d q u e t ra ta rá como hizo con las 
otras . - Vean vms. , s eñores mios, aquí es tá el 
cast i l lo de K i n f a u n s , que se levanta en las ri-
be ras del Tay. Ahora pues , Ramorny , d ime co-
m o te has manejado pa ra sacar á la Linda Don-
cel la de Pe r th de las manos del p rebos t e tes ta-
r u d o ; po rque Errol me ha dicho se aseguraba 
haber la t omado él bajo su p ro tecc ión . 
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— Es c ie r to , mi lor ; y con el in tento de p o -

ner la ba jo e l a m p a r o d é l a duquesa de . . .quie-
r o decir de lady Mar jory Douglas. Ahora p u e s 
el tal p rebos t e t iene la cabeza d u r a , y no es , 
aunque mas se diga , s ino un ton to va leroso; 
es te tal t i ene como la m a y o r p a r t e de los de 
su clase un favor i to dotado de c ie r ta destreza 
y astucia que usa en cua lqu ie r ocas ion , y c u -
yas idéas adop ta él has ta el p u n t o de c reer las 
suyas propias . Y o p u e s me d i r i jo á un confi-
d e n t e de estos, cuando quiero es ta r al corr ien-
te de los p royec tos de a lgún barón imbécil . El 
de sir Pa t r i c io Char te r i s se l lama Kit t l l en s -
h aw , es un mar ino ant iguo del Tay , quien h a -
b iendo bogado en su t i empo hasta Campvere , 
logra de su a m o el r e spe to deb ido á un h o m -
bre que ha visto los países ex t rangeros . Este 
a g e n t e ha venido á ser el m i ó , y yo le t engo 
suger idos diversos p re t ex tos que él ha hecho 
servir p a r a r e t a rda r la par t ida de Catal ina. 

— ¿Y pa ra qué? 
— No sé si es p r u d e n t e decirlo á Vues t ra 

Alteza, en supos ic ión de q u e recelo desap rue -
be mis miras. Yo deseaba q u e los miembros 



e n c a r g a d o s de i n f o r m a r cont ra los he reges ha-
larán á la Linda Doncella de P e r l h en Kin-

f a u n s ; p o r q u e esta hermosura h u r a ñ a es r e -
f rac ta r i a s o b r e las doc t r inas de la Iglesia , y 
hub ie ra yo q u e r i d o por c i e r t o l levara el c a b a -
l lero su p a r t e en las multas y confiscaciones 
que debian hace r se . Los f r a i l e s no hub ie ran 
l levado á mal t ener le e n t r e sus u ñ a s , po r que 
muchas veces ha tenido disputas con ellos 
en cuanto al d iezmo del sa lmón. 

— Pero ¿por qué hubieras tú quer ido ar ru inar 
al c aba l l e ro , y acaso l l e v a r á la hogue ra una 
m u c h a c h a joven y bonita? 

— ; B u e n o , mi lo r ! Los f ra i les nunca queman 
á las jóvenes boni tas . Una vieja hub ie ra cor r i -
do algún riesgo. P e r o en cuan to á mi lor pre-

.bos t e , como le l l aman los c iudadanos de P e r t h , 
si l e hub ie ran ce r cenado a lgunos es tada les de 
t ierra, hub ie ra r epa rado en algún modo el tra-
to que me hizo en la iglesia de San-Juan. 

— Esa v e n g a n z a , Ramorny , me p a r e c e m u y 
ba ja . 

— N o lo creáis a s í , mi lo r .E l que no puede 
usar de su b razo para hacerse j u s t i c i a , debe 

recur r i r á su cabeza. Además que esta suer te 
m e la quitó el concienzudo Douglas que se d e -
claró en favor de las conciencias t imoratas . 
En tonces el viejo l l enshaw no halló ningún 
obstáculo en l levar á la Linda Doncella de 
P e r l h á F a l k a n d , no pa ra pa r t i c ipa r del fasti-
dio de lady Mar jory , como piensa ella, y tam-
bién sir Pat r ic io Char ter is , sino pa ra impedir 
que Vues t ra Alteza se fas t idie en el castil lo 
despues de h a b e r cazado en el pa rque . 

Pasóse un la rgo espacio de t i empo en s i len-
c io , du ran te el cual pareció que el p r ínc ipe 
ref lexionaba p r o f u n d a m e n t e . — Ramorny , di jo 
po r fin, tengo un esc rúpu lo sobre es te a s u n t o ; 
pe ro si t e le d e c l a r o , el demonio del sofisma 
de que te hal las p o s e í d o , l e inspirará discur-
sos que le harán desaparece r , según ha sucedi-
do ya. Es ta muchacha es la mas he rmosa que 
j a m á s he visto ni conocido, e x c e p t o una, y yo 
la es t imo mucho mas porque t iene algunas se-
ñas de Isabel Dunbar. Pe ro Catalina Glover es tá 
p rome t ida en mat r imonio , debe casarse en bre-
ve con Enrique el a r m e r o , a r t esano sin igual en 
su profes ion , y hombre de armas tal que se tar-^ 
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dar ía mucho t iempo e n hallar o t ro c o m o él. 
El acabar del todo e s t a in t r iga seria in jur ia r 
a t rozmente á este b r a v o mozo. 

— Vues t ra Alteza n o d e b e esperar t o m e yo 
con mucho ahinco los in te reses del a r m e r o 
Smi th ; di jo Ramorny m i r a n d o su brazo muti -
lado. 

— ¡Por el aspa de San Andrés! John Ramor -
ny, que te acuerdas demas iado de tal i nc iden-
te . Hay gentes que m e t e n la cuchare ta en todo; 
p e r o tú s i e m p r e has de m e t e r toda en tera tu 
sangr ien ta mano. El d a ñ o ya es tá h e c h o , él es 
i r remediab le , con q u e lo m e j o r es olvidarle. 

— Mas veces hacéis vos alusión que y o , mi -
lo r , p o r i r r i s ión , es c ier to; e n t an to que yo 
Pe ro puedo guardar si lencio sobre esto y u n -
que m e es imposible olvidarlo. 

— Pues b i e n ; yo t e d igo : escrupulizo con 
re spec to á esta in t r iga . ¿Te acuerdas ,que cuan-
do fu imos á o i r un s e rmón del pad re Clemen-
te , r ó po r me jo r d e c i r , cuando fu imos á ver á 
esta" bella h e r e g e , habló el pad re de un modo 
casi tan p e n e t r a n t e , c o m o un t rovador , del r i -
co que roba la única ove ja del p o b r e ? 

D E S A N V A L E N T I N . 93 

— ¡Desgracia po r c ier to la mayor del m u n -
do q u e el h i jo p r imogén i to de la muger de es-
t e ganapan tuviera po r pad re al p r inc ipe real 
de EscociaI ¿Cuántos condes desear ían el mis-
mo dest ino p a r a sus bel las condesas? ¿ Cuántas 
gentes han t en ido la misma buena f o r t u n a , 
Sin h a b e r pe rd ido ni una hora de sueño ? 

— Y si m e es pe rmi t i do t omarme la l iber tad 
de h a b l a r , d i jo Dwining, las leyes ant iguas de 
Escocia conced ian á todo señor feudal este 
pr ivi legio sobre sus vasa l las , a u n q u e muchos 
po r cod i c i a , poca nobleza de a l m a , le hayan 
renunc iado po r el dinero. 

— No neces i to yo de m u y u rgen t e s a r g u -
men tos para r e so lve rme á ga lan tear , y mas 
cuando se t ra ta de una buena moza ; pe ro esta 
Catal ina m e ha mos t rado s i empre indiferencia . 

— Por vida m i a , dijo R a m o r n y , que si v o s , 
joven , buen m o z o yp r ínc ipe no sabéis haceros 
quere r d e una l inda m u c h a c h a , ya no hay mas 
que decir . 

— Y si yo p u d i e r a , sin q u e se tuviera po r 
audacia d e s m e s u r a d a , volver á tomar la pala-
b r a , dijo el m é d i c o , añadir ía : nadie ignora en 



Per th q u e nunca esla j oven ha h e c h o elección 
de es te Gow, y que su p a d r e es quien la fuerza 
para que le a c e p t e po r marido. Y o sé , como 
muy al caso, que ella le ha desprec iado e n va-
rias ocasiones. 

— Si tú p u e d e s a s e g u r a m o s ese h e c h o , el 
negocio muda ya de a s p e c t o , di jo el pr íncipe. 
Vulcano e r a h e r r e r o como Enr ique Gow. Se 
obstinó en casarse con V e n u s , y nues t ras cró-
nicas nos enseñan lo que resul tó . 

— Y b ien , di jo sir John R a m o r n y , ¡pueda 
lady Venus vivir y ser adorada largo t i e m p o , 
y tenga buen éx i to e l galan cabal lero Mar te 
que se dispone á cor te ja r su divinidad ! 

Continuó la conversación por a lgunos minu-
tos con tal alegría que r a y a b a en locura sobre 
tales a lus iones ; p e r o no ta rdó mucho el duque 
de Rothsay en lomar o t ro lono. 

— He de jado á m i espalda el a i re de mi p r i -
sión , di jo é l , y con todo n o p u e d e acabar de 
renacer mi gozo. Estoy aba t ido con aquel la 
especie de languidez que t i ene algo de melan-
cólica sin ser desag radab le , y que se e x p e r i -
men ta cuando se halla uno cansadopor e jercic io 
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u satisfecho de p laceres . Un poco de mús ica , 
q u e se deslizara en los o i d o s , con tal que no 
fue r a po r a l t o , á fin q u e no m e hiciera l evan-
ta r los o jos , seria para mí una fiesta digna de 
los dioses. 

— Vuestra Alteza no t iene mas que declarar 
sus deseos , di jo I t amorny , que luego las ninfas 
del Tay le serán tan p rop ic i a s , como las que 
moran sobre la faz de la t ierra. ¡ Oigamos. ¡ Un 
l a ú d ! 

— ¡ U n l a ú d ! di jo el duque de Rothsay al 
o í r l e , y le tocan d iv inamente . Quisiera recor -
d a r m e de aquella cadencia que p a r e c e hu í r se -
nos. Avanza la barca hácia la par te de donde 
viene la música. 

— Es e l viejo Henshaw que nrmonta el r i o , 
dijo Ramorny . ¡ Ola! ba rquero ! 

El ba rque ro obedec ió á esas voces a r r imán-
dose á la barca. 

— ¡ O h , o h ! mi amiga a n t i g u a , di jo el p r í n -
c ipe habiendo r econoc ido á L u i s a , la cantora 
provenzal . Creo que te debo algo á lo menos 
p o r el susto que le causé el dia de San -Va len -
tín. Pása te á es ta barca tú , tu p e r r o , tu laúd y 
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iodo cuanto tengas. Yo te pondré á servir con 
»na s e ñ o r a , que mantendrá tu perro con pe -
chugas de capón , y á tí te dará de beber cuanto 
vino de Canarias te acomode. 

- Y o p i enso , dijo Ramorny, q u e Vuestra 
Alteza tendrá presente 

- Nada mas que mi gus to , J o h n , y t e p ido 

tenga. la complacencia de procurármele tú 
también. 

- Y es cierto quereis ponerme á servir con 
una s e ñ o r a , dijo Luisa. ¿ Y dónde vive ? 

- En Fa lk land , respondió el pr íncipe 

- 1 Oh! yo he oido hablar de esa gran señora , 
L u i S á ' - y c ie r tamente ¿vos me haréis en-

trar a servir á vuestra esposa real ? 

- L o haré, sobre mi p a l a b r a , respondió el 
P ™ p e tan luego como yo la conozca en 
calidad de tal, anadió en voz baja.—Notad bien 
esta reserva, dijo él á p a r t e a Ramorny. 

Los pasageros al oir esta conve r sado r , , con-
cluyeron debia verificarse una reconcil iación 
ent re el príncipe y su e sposa ; por lo cual acon-
sejaron a Luisa se aprovechara de su buena 
for tuna, y aceptara un destino ent re las criada« 
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de la comitiva de la duquesa de Rothsay. Al-
gunos le of rec ieron un pequeño tr ibuto como 
recompensa del ejercicio de sus talentos. 

En este in tervalo , Ramorny dijo al oido á 
Djvining: — V a m o s , t u n a n t e , d iscurre algún 
obstáculo. Esta adición esta po r de mas. Apura 
tu discurso en tanto que yo voy á decir una 
palabra á Henshaw. 

- Si me es permi t ido hablar , di jo Dwining , 
os diria, milor, como quien ha hecho sus es tu-
dios en España y en A r a b i a , que se ha decla-
rado exist ir en Edimburgo una enfermedad 
contagiosa , y que seria muy peligroso admitir 
cerca de si á una muger que recorre todo el 
pais. 

— ¡ A h ! respondió Rothsay ; ¿qué te im-
por ta quiera yo envenenarme por la p e s t e , ó 
por un bot icar io ? ¿ Es también del caso que tú 
te opongas á mis fantasías? 

En tanto que Rothsay concluyó con las ad-
vertencias de Dwin ing , sir John Ramorny se 
aprovechó de un instante para saber de Hens-
haw , que ignoraba comple tamente hubiese 
par t ido la duquesa de Rothsay de Falkland, 

IV. 5 



J que Catalina Glover l legar ía en la misma lar-
de o en a mañana s igu ien te con la e spe ranza 
de que la noble d a m a la t omara ba jo su p ro -
teccion. 

• Abismado el duque de Ro thsay en sus r e -

l é s , ones , recibió esta no t ic ia con tanta f r ia ldad 

que Ramorny s e t omó la l icencia de hacer le 
una ref lexión. 

- Vos deseabais la l i b e r t a d , le d i jo é l , y a 

ia teneis . Suspirabais p o r l a h e r m o s u r a , y os 
e s p e r a , sin otra d i lac ión q u e Ja prec isa para 
que sean mas aprec iab les sus favores . Aun 
vuestros antojos mismos p a r e c e n una ley que 
debe cumpl i r el d e s l i n o , p o r q u e gustabais de 
m ú s i c a , en t i empo que pa rec í a imposible bus-
ca r la , y al ins tan te se p o n e á vues t ra d isposi -
ción una cantora con su laúd. Debemos saber 
gozar de los dones que nos p r e s e n t a la for tuna 
de tal m o d o , y si no lo h a c e m o s así vend remos 
a ser como los niños m i m a d o s , q u e r o m p e n v 
tu an lejos de sí los j u g u e t e s mi smos por cuya 
posesión l loraban un m o m e n t o antes. 

- Para gozar del p lace r , R a m o r n y , es n e c e -
sario haber conocido los t r a b a j o s , lo mismo 

que conviene ayunar para t ene r buen apet i to . 
Nosotros q u e todo lo podemos tener , no goza-
mos de ello sino m u y p o c o cuando ya lo p o -
s e e m o s . - ¿ V e s esa n u b e densa que amenaza 
inundarnos? pues me p a r e c e q u e m e sofoca! 
- El agua m e pa rece turb ia y n e g r a ; las orillas 
del rio han p e r d i d o para mis ojos toda su h e r -
mosura . 

— Perdonad á vues t ro c r i a d o , m i l o r ; pero 
os abandona i s demas iado á vues t ra imag ina -
c ión , como un g ine te poco diest ro de ja enca-
br i tarse al caballo fogoso hasta que dé en t ier ra 

con él y le aplas te . Sacudid ese l e t a r g o , os lo 
suplico. - ¿ Diré á la cantora que os dé un poco 
de mús ica? 

- S í , que c a n t e , - p e r o algo me lancó l i co ; 
los sonidos a legres no tendrían p a r a mis oidos 
a rmon ía en es te momento . 

Luisa comenzó una canción melancól ica en 
f r a n c é s - n o r m a n d o ; y un a i re no menos tr iste 
a c o m p a ñ ó la le t ra de que aquí se p r e sen t a imi -
tación. 

Podrás un suspiro hacernos oir, 
Aun contemplar la bella prader ía , 



El cielo y r ibera florecida .-
Pero tu vida se va á c o n s u m i r . 

Debes m o r i r . 

Sumisa i la mue r t e , ya sin gemir 
• A u n t n sangre por la artería gira ; 

Mas si el monge por tí ora y suspira. 
¿ Oye como tocan? pues quiere dec i r , 

Vas á morir . 

Resignado sufre el fin de la s u e r t e . 
El es un penar muy cor to y ligero. 
Es un calofrío vivo y¿'pasagero : 
Ya no temerás un dolor mas fue r t e . 

Que la misma muer te . 

El p r ínc ipe no hizo par t icu lar a tenc ión á la 
le t ra de la c a n t o r a ; Luisa, obedec iendo á las 
ó rdenes de Ramorny cont inuó de t i empo en 
t i empo cantando. P o r la t a rde comenzó á l lo -
ver. Al pr inc ip io no fué cosa mayor , pe ro aca -
bó por l lover á cán ta ros , y además acompa-
no a la lluvia un viento m u y f r ió . El p r ínc ipe 
no tenia capa ni nada con q u e cubr i rse , y 
desprec ió con enojo la de Ramorny cuando se 
la ofreció. 

- No conviene que Ro thsay se ponga vues-

tra ropa vieja, sir John. - Esta nieve der re t ida 
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me hiela has ta los tué tanos . Vos teneis la cul-
pa . ¡Por qué os habé i s a t revido á par t i r sin 
a g u a r d a r á mis gen tes y mi equ ipage? 

Ramorny no t ra tó de jus t i f i ca r se ; porque 
sabia muy b ien q u e cuando el p r ínc ipe se mos-
t raba enfadado, p re fe r ía el que j a r se , al oir se le 
quer ia cer rar la boca con excusas . R o t h s a y , 
unas veces cont inuaba que jándose ,y otras guar-
daba un p r o f u n d o si lencio, has ta que l legaron á 
un lugar l l amado Newburgh , habi tado por 
pescadores . Allí de ja ron la ba rca nues t ros via-
geros , y t o m a r o n cabal los , q u e Ramorny h a -
bía cuidado de apos ta r m u c h o s dias an t e s es-
p e r an d o esta ocasion. El p r ínc ipe conservó su 
mal humor , cr i t icó su mon tu ra , t a m p o c o dejó 
l ibres la de los o t ros , y se desahogó con los 
sa rcasmos duros y p ican tes , q u e de vez en 
cuando dirigía con t ra Ramorny. F ina lmente 
se pus ie ron en camino . Se a p r o x i m a b a la no» 
che y no escampaba . Rothsay iba el p r i m e r o , 
c iego para toda espec ie de pel igro . La can to-
ra , que po r su orden expresa iba en un caba 
lio, los a c o m p a ñ a b a , y fué p a r a ella una for-
tuna el es tar habi tuada tan to á suf r i r las in-



jur ias del t empora l , como á viajar á pie y á 
caballo, p u e s po r ello tuvo toda la firmeza 
pa ra t an to como ios hombres , en es ta fatiga de 
la car re ra noc turna . Ramorny se vió precisa-
do á man tene r se al lado del pr íncipe , todavía 
con m u c h o desasosiego p o r si algún nuevo 
an to jo le movía á s epa ra r se de él, buscando 
abrigo en casa de a lgún ba rón l ea l , y q u e lo-
grase por es te medio huir del lazo que le tenia 
p revenido . Pasó pues lo r es tan te del camino en 
t o r m e n t o s inexpl icables de cue rpo y espír i tu . 

En t ra ron por ú l t imo en la f loresta de Fa lk -
l a n d , y la luz d e la luna que se mani fes taba 
po r un ins tante , les hizo ver la sombría y enor-
me tor re , como una dependenc ia que era de la 
corona, aunque se le habia dado p o r c ier to 
t i empo al duque de Albany. Habiendo dado I;« 
señal se ba jó el p u e n t e levadizo, br i l laron 
las hachas en el patio y se p r e sen t a ron va-
rios criados. Ayudaron al pr ínc ipe á echar pie 
á t ierra, y se le hizo e n t r a r en un cuar to don-
de le s iguieron Ramorny é Dwining. El p r i -
m e r o le suplicó lomara los consejos del m é d i -
co. El duque de Rotlisay no quiso hacer nada 

de lo que le di jo , y m a n d ó con altivez se le 
p reparase su cama. Es tuvo por a lgún t iempo 
t i r i tando cerca de un gran fuego sin qui tarse 
los vestidos mojados , y se re t i ró á su cuar to , 
sin hablar á nadie ni una palabra . 

— Ya ves el humor fau tás t ico de ese j o v e n , 
de ese m u c h a c h o , di jo Ramorny á Dwining. 
¿Te s o r p r e n d e r á s de que un serv idor que ha 
hecho por él, todo lo que yo tengo hecho , esté 
ya cansado de tal a m o ? 

— No por c ie r to , respondió Dwin ing ; este 
mot ivo y la p romesa del condado de Lindores 
desquiciar ían la fidelidad m a s acendrada . — 
Pero ¿comenza remos á t r aba ja r con él esta 
noche misma? Si sus o jos dicen la verdad lle-
va en su corazon el ge rmen de una fiebre, 
que faci l i tará m u c h o mas nues t ra obra , y .que 
lo recargará todo sobre la na tura leza mis-
ma. 

— Es una ocasion perd ida , dijo Ramorny ; 
pe ro no conviene demos el golpe hasta que 
haya visto es ta h e r m o s u r a de Catalina Glo-
ver . Podrá despues servir de tes t igo para de -
clarar q u e le ha visto en buena salud, y señor 



de todas sus acc iones , poco t iempo antes 
que-... ¿me comprendes? 

Dwining hizo una seña de afirmación y r e s -
pondió : 

— No se ha perdido t iempo. No es difícil des-
truir una flor lacia por haber florecido dema-
siado temprano. 

• S 

A1 dia siguiente por la mañana habia cam-
biado el humor del príncipe. A la verdad se 
quejaba por lo que sufría, y de tener calen-
t ina ; pe ro sus padecimientos no solo no le 
agobiaban , sino que parecían servirle de est i-
mulantes. Trataba con familiaridad á Ramorny, 

5. 

CAPITULO XXXI. 

Es un sugeto en verdad 
Sin vergüenza en te ramen te . 
Dado lo mas al tamente 
A la gula é impiedad 
De los goces c r imina les : 
Pocas cosas de la t ier ra . 
Como sus d a m a s no fue ra 
O compañías carna les , 
Hallan favor A su v i s t a , 
A n o ser los bebedores 
Los ba jos aduladores 
Tomados de cualquier lista. 

BTBON. 



de todas sus acc iones , poco t iempo autes 
que-... ¿me comprendes? 

Dwining hizo una seña de afirmación y r e s -
pondió : 

— No se ha perdido t iempo. No es difícil des-
truir una flor lacia por haber florecido dema-
siado temprano. 
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A1 dia siguiente por la mañana habia cam-
biado el humor del príncipe. A la verdad se 
quejaba por lo que sufr ía , y de tener calen-
tura ; pe ro sus padecimientos no solo no le 
agobiaban , sino que parecían servirle de est i-
mulantes. Trataba con familiaridad á Ramorny, 
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CAPITULO XXXI. 

Es un sugeto en verdad 
Sin vergüenza en te ramen te . 
Dado lo mas al tamente 
A la gula é impiedad 
De los goces c r imina les : 
Pocas cosas de la t ier ra . 
Como sus d a m a s no fue ra 
O compañías carna les , 
Hallan favor A su v i s t a , 
A n o ser los bebedores 
Los ba jos aduladores 
Tomados de cualquier lista. 

BTBON. 
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y aunque nada deeia con respec to á lo que 
liabia pasado la ta rde an te r io r , era claro se 
acordaba de lo que deseaba olvidasen sus com-
p a ñ e r o s - el ma l humor q u e habia gas tado. 
Estaba m u y cor tés con lodo el mundo , y se 
chanceó con Ramorny s ó b r e l a l legada de Ca-
talina. 

— i Cómo se verá sorprend ida la l inda m o -
gigata , di jo é l , cuando se vea r o d e a d a de hom-
bres , en lugar de hal larse rec ib ida , como lo 
espera e l la , e n t r e las blondas, encages y toca-
dos de las damas de l a d y M a r j o r y ! Yo supon-
go q u e no es muy n u m e r o s o en es te castil lo el 
bello s e x o , Ramorny . 

—No, sin duda, como n o s e a l a c a n t o r a , n o h a y 
mas que un pa r de cr iadas , sin las q u e no p o -
dr íamos pasar . - P e r o , hab lando de la can-
tora , p r e g u n t a cada r a to po r la señora , con 
quien Vues t r a Alteza le p rome t ió poner la á 
servir . ¿ La desped i r é , para q u e tepga t i empo 
de ir á buscar la ? 

- De ningún modo. Servirá para divert ir á 
Catal ina. - Pero e s c ú c h a m e ; ¿no seria del 
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caso recibi r á es ta he rmosa reservada con una 
espec ie de masca rada? 

—¿Qué quere is deci r , mi lo r? 
— Muy le rdo eres , Ramorny . No la engaña-

r emo s en lo q u e ella espera . Cuenta con ha -
llar aquí á la duquesa d e R o t h s a y ; yo mismo 
seré el duque y la duquesa. 

— No os ent iendo todavía. 
— No hay hombre mas bes t ia q u e el de buen 

ingenio, cuando no comprende inmedia tamen-
te la idea . — Mi esposa , como la l l aman, ha 
tenido tanta prisa pa ra re t i ra r se de Fa lk laúd 
como yo para venir . Hemos venido aquí tú y 
yo sin bagage. Hay en la guardaropa que da 
con m i dormi tor io bas tan tes vest idos de m u -
ger p a r a todo un carnaval . — Ves, yo haré el 
pape l de l a d y M a r j o r y , acostada en esta cama 
con un velo negro y una guirnalda de hojas de 
sauce, para ind icarme como u n a esposa aban-
donada. T ú , John , tendrás el aire ser io y bas-
t an t e soplado para pasar por su d a m a de ho-
nor d e l condado de Gal loway, la condesa Herr 
raigide; y Dwining r e p r e n s e n t a r á b ien á la 
vieja Héca te , su nodriza , e x c e p t o q u e ella 
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t iene mas vello en el labio super ior q u e él en 
toda la cara , aun comprend iendo el cráneo. 
Debería b u s c a r una ba rba pa ra pa recerse á 
ella un p o c o me jo r . S í rve te de las cocineras y 
los pages un p o c o pasade ros que puedas ha l la r , 
para que sean mis donce l l as de l a b o r . - ¿ M e en-
t iendes? - Vamos , p ron to , ¡manos á la ob ra ! 

Ramorny en t ró en la a n t e c á m a r a , y m a n i -
festó á Dwining el p r o y e c t o del pr ínc ipe . 

- Eucá rga t e tú d e sat isfacer los capr ichos 
de ese loco, l e d i jo é l ; no t engo mucho gus to 
en ver le , sab iendo lo q u e le ha de suceder . 

- Dejadme el cu idado de t o d o , d i jo Dwi-
n ing encogiendo los hombros . ¿ Q u é ma tach ín 
es el que p u e d e degol la r á un c o r d e r o , y te -
m e el oírle balar? 

- ¡ Es tá b i e n ! ¡es tá bien 1 no t e m a s q u e me 
fal le la firmeza. 

— N o puedo de j a r de a c o r d a r m e que m e hu-
biera él zampado en un c l a u s t r o , sin m a s ce -
remonia q u e la q u e se gas ta pa ra echa r f ue r a 
nn pedazo de lanza ro ta . ¡ V e t e ! - O y e por un 
ins tan te sin embargo . - Antes de d isponer esta 
especie de m a s c a r a d a , es necesa r io inventar 

algo pa ra engaña r á ese t e s t a rudo Charter is . 
Es m u y probable q u e , si se le hace c r ee r que 
está todavía aquí la duquesa de Rothsay, y q u e 
Cata l ina Glover es tá en su c o m p a ñ í a , vendrá 
luego p a r a o f rece rse á sus ó r d e n e s , t r ibutar le 
sus r e s p e t o s , e t c . ; y n o necesi to dec i r te que 
su presenc ia no de ja de t e n e r inconvenientes . 
— E s t o es tan to m a s v e r o s í m i l , cuanto q u e 

.c ie r tas gen tes suponen un mot ivo bas tan te 
t ie rno en la p ro tecc ión , que este cabal lero ca -
beza de h ier ro , concede á la Lmda Doncella de 
Per th . 

— Eso me basta . Dejadme á mí el cuidado 
de t ra ta r con él. Yo le dir igiré una car ta c o n -
cebida en té rminos que , de aquí á un mes, e s -
tará d ispuesto pa ra h a c e r un viage al infierno 
an te s q u e á Falkland.—¿Podéis dec i rme como 
se l lama el confesor de la duquesa? 

— Wal theof , f rai le pardo . 

— ¡Basta! — Y o pa r lo de ahí. 
En p o c o s minutos D w i n i n g , que era tan h á -

bil como un escr ibano, p r e p a r ó una car ta que 
puso en manos de Ramorny . 

— Esto es a d m i r a b l e , di jo e s t e , la tal cai ta 
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h u b i e r a h e c h o tu f o r t u n a c o n Rothsay . - Creo 
q u e y o h u b i e r a t e n i d o m u c h a e n v i d i a , p a r a 
h a b e r t e d e j a d o en su c a s a ; si n o f u e r a p o r q u e 
sus d ias l l egan á su fin. 

— L e e d l a a l t o , d i jo Dwin ing p a r a q u e v e a -
m o s s i e l es t i lo es co r r i en t e . 

R a m o r n y l e y ó c o m o s i g u e : 

« D e o r d e n d e la a l ta y p o d e r o s a p r i n c e s a 

M a r j o r y , d u q u e s a d e R o t h s a y , n o s W a l t h e o f , 

i n d i g n o re l ig ioso d e la o rden d e San F ranc i sco , 

os h a c e m o s sabe r , sir Pa t r i c io Char te r i s , caba-

l l e r o d e K i n f a u n s , q u e Su Al teza e x t r a ñ a m u -

cho haya i s t en ido la t e m e r i d a d d e e n v i a r a n t e 

su p r e s e n c i a una m u g e r , d e cuyo c a r a c t e r n o 

p u e d e j u z g a r f a v o r a b l e m e n t e , p u e s q u e , s i n n e -

ces idad a lguna , ha p a s a d o m a s d e una s e m a -

na en v u e s t r o c a s t i l l o , s in o t r a c o m p a ñ í a de 

su s e x o q u e la de c r i a d a s , c o n d u c t a mas q u e 

s o s p e c h o s a , cuyo r u m o r se ha e spa rc ido en los 

co i , dados d e Fife , d e A n g u s , y d e P e r t h . Con 

todo e so , t o n j a n d o en cons ide rac ión su Alteza 
1 9 f r a g l h d a d h u m a n a , n o h a m a n d a d o azo ta r 

c o n o r t i g a s á e s t a j o v e n d e s v e r g o n z a d a , y n i 
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aun l a i m p u s o a l g u n a p e n i t e n c i a ; p e r o c o m o 

dos buenos f r a i l e s de l c o n v e n t o d e L i n d o r e s , 

los p a d r e s Th ickscu l l y D u n d e r m o r e h a n s ido 

l l a m a d o s á las m o n t a ñ a s po r u n a o rden e s p e -

cial , Su Al teza conf ió á sus cu idados e s t a d o n -

cel la j o v e n C a t a l i n a , e n c a r g á n d o l e s l a l l even 

d o n d e e s t á su p a d r e , d e qu i en e l la d ice a h o -

ra e s t a r en las c e r c a n í a s de l l ago Tay . Allí h a -

l l a rá , b a j o su p r o t e c c i ó n , u n a s i t uac ión m a s 

c o n v e n i e n t e á sus ca l idades y c o s t u m b r e s q u e 

en el casti l lo de F a l k l a n d , m i e n t r a s le hab i t a r e 

la d u q u e s a de Ro thsay . H a e n c a r g a d o á los dos 

b u e n o s p a d r e s q u e d e n á e s t a j o v e n i n s t r u c c i o -

n e s capaces d e i n s p i r a r l a h o r r o r al p e c a d o de 

i n c o n t i n e n c i a , y la m i s m a s e ñ o r a os r e c o m i e n -

da á vos la con fe s ion y la p e n i t e n c i a . » 

F i r m a d a WALTHEOF. 

«De o rden de la a l t a y p o d e r o s a p r i n c e s a etc.» 

— ¡Exce len te ! ¡ e x c e l e n t e ! e x c l a m ó R a m o r -

u y a l a c a b a r de l ee r . — Es ta r e p r i m e n d a ines -

p e r a d a ta l vez h a r á p e r d e r e l ju ic io á C h a r t e -

ris. Desde la rgo t i e m p o t r ibu ta una e s p e c i e d e 

h o m e n a g e á e s t a n o b l e d a m a , y se ha l l a r á e n -



t e r a m e n t e confuso viendo se le sospecha de 
i n c o n t i n e n t e , cuando e spe raba tener lodo el 
honor p o r habe r prac t icado una obra de cari-
dad. Como tú dices ya se pasa rá t i e m p o an te s 
q u e p iense en venir á buscar á su h e r m o s a 
donce l l a , o pa ra p r e sen t a r sus servicios á lady 
Marjory. P e , 0 t ra ta ya de la m a s c a r a d a , y 
yo voy A disponer los p repa ra t i vos p a r a con-
cluir el baile. 

Eran las once de la m a ñ a n a , cuando Catal ina, 
escol tada po r el viejo Henshaw, y po r un hom-
bre al servic io del cabal lero de Kinfauns , l l egó 
de l an te de la torre de Falkland. La bandera 
g r a n d e desp legada dejaba ver las a r m a s de Ro-
t h s a y ; los cr iados que los rec ib ie ron tenían la 
l ibrea del p r í n c i p e ; lodo conf i rmaba la op in ion 
genera l que la duquesa con t inuaba res id iendo 
allí. Pa lp i taba el corazon de Ca ta l i na , p o r q u e 
habia oído dec i r que la duquesa tenia el orgul lo 
y altivez de Douglas , y no sabia qué acogida se 
le har ia . Al e n t r a r en el castil lo advir t ió q u e la 
comit iva de la duquesa era menos numerosa de 
lo q u e ella se p r o m e t í a ; p e r o como Su Alteza 
vivía en un re t i ro p e r f e c t o , no le pareció tan 
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ex t r año . Al en t r a r en una espec ie de an t ecá -
mara hal ló á una vie jeci ta que le pareció ya 
corvada p o r la edad, y que se sos tenía en un 
bas tón d e ébano. 

— Bien venida seas , h i ja mía , di jo ella dando 
un abrazo á C a t a l i n a , b i eu venida y á una casa 
de af l icc ión, como yo puedo asegurar lo , y yo 
p ienso ,—volviendo á dar la otro abrazo ,—que 
tu serás el consuelo de mi rea l y preciosa hija 
la duquesa. Siénta te , hija mia , que voy á ver si 
mi lady está en es tado de rec ib i r le . jAh! hija 
mia , e res muy amable , á la ve rdad ; si Nuestra 
Señora ha concedido á tu a lma tan tas v i r tu-
des c o m o tu cuerpo t iene gracias. 

Al dec i r esto la fingida vieja se dir igió arras-
t r ando los pies y á pasos lentos al aposen to 
v e c i n o , donde halló á Rothsay disfrazado se-
gún habia dicho, y á Ramorny que habia r ehu-
sado pa r t i c ipa r de la mascarada , en su propio 
t rage. 

— Tú eres un p i ca ro ap rec i ab l e , señor doc-
t o r , d i jo el p r í n c i p e , ¡por vida m i a ! me p a -
rece ser ias tú capaz de de sempeña r todos los 
papeles , aun el de amante . 



— Aunque no fue r a mas que por evi tar á 
Vues t ra Alteza la m o l e s t i a , dijo Dwining con 
su ¡ e h ! e h ! e h ! acos tumbrado. 

— No, no , dijo Rothsay , nunca tendré yo ne-
cesidad d e que me ayudes. Pero d i m e , ¿es toy 
bien a s i , pues to en esta c ama? ¿ tengo el aire 
de una d a m a desfa l lec ida? 

—El color es tá algo mas br i l lan te de lo que 
debiera , y las facc iones mas suaves para pare-
ce r se bien á lady Mar jo ry Douglas , aunque 
pa rezca a t r ev imien to hab la r a s í ; respondió 
Dwining. 

— Re t í r a t e , b r i b ó n , y haz en t ra r á ese bello 
ca rambano . No t emas que me r ep renda por 
ser m u y afeminado . Y tú también , R a m o r n v , 
dé j ame . 

Al t i e m p o que salia el cabal lero p o r una 
P u e r t a , la supues ta vieja hizo en t ra r á Catal i-
na Glover p o r otra. Habíase cuidado de de ja r 
el cuar to con p o c a l u z , de modo que Catalina 
creyó ve r una m u g e r tendida en una c a m a , y 
no l legó á sospechar nada . 

— ¿ E s la doncel la j o v e n ? p r e g u n t ó Roth-
say con una voz n a t u r a l m e n t e suave, pe ro aun 

mas por el cuidado con q u e supo él fingirla, 

hablando bajo. Acérquese y bésenos la mano . 

La fingida nodriza condujo á la joven que es-

taba temblando , ce rca d é l a cama , y la hizo se-

ña de que se ar rodi l lase . Catalina obedec ió y 

besó con tan to respe to como senci l lez la ma-

no cubie r ta con un guante , que le alargó la su-

p u e s t a duquesa. 

— No temáis n a d a , di jo la misma voz a r -
m o n i o s a ; en mí veis un tr iste e j emplo de lo 
vano que son las g randezas humanas . Felices 
los q u e por su r a n g o se hal lan m a s á lo ba jo de 
las t empes tades pol í t icas . 

Y al decir esto la fingida duquesa e c h ó los 
brazos al cuello d e Ca ta l ina , se la a c e r c ó , b e - • 
sándola como en señal d e que la recibía con ca-
r iño. Pe ro este beso fué tan expres ivo y tan ar -
d iente , tan fuera del pape l de u n a p ro tec to ra , 
que Catalina pensó h a b e r s e vue l to loca la du-
quesa , y dió un gran gri to. 

— ¡Silencio , l o c a ! di jo el p r inc ipe ; soy y o : 

Rober to de Rothsay. 

Catal ina mi ró al r ededor de sí. I.a nodriza se 

habia marchado , e l duque , hab iéndose qui tado 



el d i s f r a z , se p u s o en p ie de lan te de ella en su 
t rage o r d i n a r i o , y ella se reconoció en p o d e r 
de un joven audaz y l iber t ino. 

— ¡ P ro t é j ame aho ra el C ie lo ! decia pa ra s i ; 
él me p r o t e g e r á si no me abandono yo misma. 

Armada con es ta r e s o l u c i ó n , repr imió el 
i n t en to q u e tuvo de g r i t a r , y p rocuró disimu-
la r , cuanto le fué pos ib le , su temor . 

—Acabada ya la chanza, di jo ella con toda la 
firmeza que p u d o a f e c t a r , ¿ s e r á m e permi t ido 
ped i r á Vues t r a Al teza m e c o n c e d a el r e t i r a r -
me ? po rque Rothsay aun la t e n i a po r el brazo. 

— No luchéis con t r a raí, h e r m o s a caut iva 
mia. ¿Qué teneis q u e t e m e r ? 

— Yo no lucho, m i l o r ; pues to q u e gustáis de 
r e t e n e r m e , y queda r e x p u e s t o á r ep rende ros 
á vos m i s m o , cuando l legue el t i empo de la 
ref lexión. t 

— ¡Cómo, t r a i d o r a ! m e habé is t en ido caut i -
vo meses e n t e r o s , y .no q u e r e i s q u e , cuando á 
raí m e loca , os tenga á mi vez p o r un ins tan te ? 

— Este discurso podr ía pasar po r galanter ía , 
si es tuv ié ramos en las calles d e P e r l h , donde 

yo podr ía oirle ó evi tar le , según me parec iera ; 
pe ro aquí es una t i ranía. 

— ¿ Y si yo os sol tara el b r a z o , donde iríais 
con los puen tes levantados , los rastr i l los echa-
dos, y las gen te s de la comi t iva , q u e no dan 
oidos á una doncella . Tra tad de ser compla-
c iente y sabréis lo que es obligar á un p r í n -
cipe. 

— Dejadme r e t i r a r , milor. Yo apelo de vos 
á vos mismo, del duque de Rothsay al p r ínc ipe 
de Escocia. Soy hija de un humilde pe ro h o n -
rado c i u d a d a n o , milor. Casi puedo decir estoy 
desposada con un h o m b r e tan respe tab le co-
mo val iente . Si yo h e dado á Vuestra Alteza 
mot ivo p a r a obrar de este m o d o , ha sido sin 
pensar lo . Despues de haberos hablado a s í , os 
suplico no abuséis de vues t ro pode r sobre m í , 
y que me permi tá i s re t i r a rme . Vues t ra Alteza 
nada puede lograr de mí ' , s ino po r medios in-
dignos de un cabal lero y de un hombre . 

— Atrevida sois, Cata l ina; p e r o vuest ras pa-
labras son un car te l de d e s a f í o , que yo no 

. p u e d o , n i como c a b a l l e r o , n i como h o m b r e , 
d i spensarme de acep ta r . Es prec iso enseñaros 
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yo el r i esgo q u e se cor re en hace r tales desafios. 
Al d e c i r e s t o , quiso tomar la en sus b razos , 

p e r o e l la logró r e c h a z a r l e , y con t inuó en el 
mismo t o n o firme: 

— Y o t engo tanta fuerza para de fenderme en 
una lucha honrada , milor , como podéis vos te -
n e r pa ra a t a c a r m e con in t en to vergonzoso. No 
nos ob l igué is á que nos avergonzemos e x p e r i -
m e n t á n d o l o . Podéis hace rme mor i r á go lpes ; 
podé is l l a m a r quien os ayude pa ra opr imirme 
con m a s fac i l idad ; p e r o no vencere is de o t ro 
m o d o m i res is tencia . 

— ¿ En q u é clase de bru tos me ponéis vos , 
p u e s , Ca ta l ina ? Y o no in ten to e m p l e a r otra 
f u e r z a , q u e la q u e da á la m u g e r una excusa 
para c e d e r á su propia debil idad. 

Él se s e n t ó a lgún t an to conmovido. 

— En e s e caso, milor , guardad la pa ra la que 
a p e t e z c a h a l l a r s eme jan t e disculpa. Mi resis-
t e n c i a es de l a lma la m a s de te rminada y m a s 
insp i rada p o r el a m o r á la hones t idad y el t e -
mor de l a ignominia . ¡Ah! mi lo r , si t r iunfa -
rais d e e l l a , romper ía i s todos los vínculos que 
me u n e n á la vida , todos los que os e n c a d e -

nan al honor . Se me ha t ra ído aquí po r t ra ic ión, 
por astucias que no l lego á c o n o c e r , pe ro si 
saliera de aquí de shon rada , ser ia solo pa ra 
denunciar a n t e la E u r o p a al que había destrui-
do mi dicha. Tomar ía el bo rdon de pe regr ina , y 
po r do quiera que se honra la cabal ler ía , po r do 
es conocido el nombre de la E s c o c i a , p roc l a -
mar ía al h e r e d e r o de cien r e y e s , al h i jo del 
buen Rober to S t e w a r d , al sucesor fu tu ro del 
hé roe Bruce, como un h o m b r e pér f ido y sin fe, 
indigno de la corona q u e l e e spe ra , y de las es-
puelas q u e lleva. Cualquier d a m a , en t oda E u -
ropa , creer ía p ro fana r su boca p ronunc i ando 
vues t ro n o m b r e , todos vuestros c o m p a ñ e r o s 
de a r m a s os mirar ían como un cabal lero des-
cor tés y des lea l ; si hubieseis queb ran t ado el 
p r i m e r j u r a m e n t o de la c aba l l e r í a , que es 
p ro t ege r á la m u g e r y a m p a r a r al débil. 

Levantóse Rothsay y la mi ró e n t r e admirado 
y resent ido . — Olvidáis con quien había is , m u -
chacha, dijo é l ; sabed q u e la dis t inción que os 
concedo exc i ta r ía la gra t i tud de c ie r tas m u -
geres de quienes vos po r vues t ro nac imien to 
debeis ser criada. 



— Vuelvo á dec i r lo , milor ; reservadla para 
las que saben ap rec i a r l a ; ó pa ra m e j o r de -
cir , reservad vuestro t i e m p o y salud pa ra 
objetos m a s nobles y m a s dignos de vos, para 
la defensa de vuestra pa t r i a , pa r a la fel ic idad 
de vues t ros subditos. ¡ A h ! mi lor , ¡ con qué 
gozo os reconocer ía el pueb lo todo en te ro 
po r su g e f e ! j con cuánta pr isa se p o n d r í a en 
torno de v o s , si mos t ra ra i s el deseo de defen-
derle con t ra la opres ion del p o d e r o s o , con t r a 
la violencia del que desprec ia las l e y e s , con-
tra la seducc ión del v i c io so , y con t r a la t i ra-
nía del h ipócr i ta I 

El duque de Rothsay, cuyos v i r tuosos s en t i -
mientos se exc i t aban con la misma facil idad 
que se d e b i l i t a b a n , se hal ló e lec t r i zado por 
el en tus iasmo con que a c a b a b a ella de hablar . 

— P e r d o n a d si os he a l a r m a d o , Catal ina , le 
di jo é l ; t ene i s el a lma m u y nob le pa ra serv i r 
de j u g u e t e á un p lacer p a s a g e r o , y me r e c o -
nozco equivocado en conceb i r este p e n s a -
miento. Aunque vues t ro nac imien to f u e s e d i -
gno de la nobleza de vuestra a lma y vues t ra her -
m o s u r a , no tengo un corazon que o f r e c e r o s ; 
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porque solo po r el homenage del corazon se 
puede lograr uno como el vuestro. P e r o se 
march i la ron mis e s p e r a n z a s , Ca ta l ina ; ban-
me a r r eba t ado la única rnuger que yo ama-
b a , po r una polí t ica d e c a p r i c h o , y me han 
forzado á tomar otra como esposa, que s iempre 
abor rece ré , aun cuando tuviera ella la bondad 
y la dulzura que solas p u e d e n hace r á una mu-
ger amable para mis ojos. Mi salud se desmo-
ronó desde la j uven tud m i s m a ; ¿ q u é es lo que 
me queda , sino el coger las pocas l lores q u e se 
me p u e d e n p r e s e n t a r e n el co r to paso de la 
vida á la muer te ? Mirad mis megil las son ro -
sadas po r la fiebre; t omadme si gustáis el pulso 
i n t e rmi t en t e y tened compasion de mi. Perdo-
n a d m e sí aquel , cuyos de rechos como pr ínc i -
pe y como h o m b r e han sido hollados y usur -
pados, e x p e r i m e n t a de t i empo en t i empo cierta 
indiferencia con r e s p e c t o á los derechos de los 
d e m á s , de jándose l levar al egoisla deseo del 
momento: 

— ¡O mi lo r ! exc l amó Catal ina con el en tu-
siasmo p rop io de su g e n i o , mi quer ido l o r , 
d i r é , p o r q u e el h e r e d e r o de Bruce debe ser 

IV. 6 
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quer ido de todos los hi jos de Escoc ia ; ¡uo os 
oiga yo hablar así, os lo supl ico! El mas i lus t re 
de vuestros p redecesores sufr ió el d e s t i e r r o , 
la p e r s e c u c i ó n , los males del h a m b r e y los pe -
l igros de la g u e r r a , po r dar la l iber tad á su 
pais ; ap rended á t omar el mismo imper io so-
b r e vos mismo para daros vues t ra p rop ia li-
ber tad . Apar taos de los que p r o c u r a n a l lanarse 
el camino dé las grandezas f o m e n t a n d o vues-
t ras debil idades. Desconfiad de Ramorny . Vos 
n o le conocé i s , estoy muy segura de e l lo ; vos 
no podéis conocerle . El miserable que ha p o -
dido , p a r a consegui r se prec ip i te una doncella 
á la infamia , valerse de amenazas con t ra la 
vida de su anciano p a d r e , es ya capaz de todo 
lo mas vil y mas traidor. 

— ¿ l i a hecho Ramorny tal a m e n a z a ? pre-
guntó e l pr íncipe. 

— La h i zo , mi lo r , y no ser ia tau osado que 
lo pudiera negar . 

— N a lo olvidaré yo . Ya perd ió m i a m i s t a d ; 
m a s él ha sufrido mucho po r m í , yo debo ver 
sus servicios r ecompensados honor í f i camente . 

— ¡Sus servicios! ¡ A b , mi lor ! Si las c rón i -

D E SAN" V A L E N T I N . 

cas uo m i e n t e n , servicios como es tos causaron 
la ru ina de T r o y a , y la en t r ega de la España 
en p o d e r de los infieles. 

— ¡Si lencio! m u c h a c h a ; habla con t i e n t o , 
di jo el p r í n c i p e hac iendo un gesto con l a m a -
no. Nues t ra confe renc ia es tá acabada . 

— Dos pa l ab ra s , duque d e R o t h s a y , di jo Ca-
talina con un t o n o a n i m a d o , al paso q u e sus 
bel las facc iones tomaban e l aspec to de las de 
un ángel que ba j a r a del cielo para dar un avi-
so ; yo no p u e d o deci r lo q u e m e impele para 
exp l i ca rme con t a n t o a t r e v i m i e n t o ; p e r o yo 
s iento en m i corazon la ve rdad c o m o si fue ra 
un fuego que me devora , y la diré sin r e m e d i o : 
— Huid de e s t é castillo sin de tene ros ni una 
h o r a ; el a i re q u e corre e n él es para vos mal 
sano. Despedid á este Ramorny an tes de diez 
m i n u t o s : su c o m p a ñ í a es pel igrosa . 

— ¿ Qué razón teneis p a r a p roduc i ros así ? 
— Ninguna en par t i cu la r , mi lor , respondió 

Catal ina casi a temor izada de su a t r e v i m i e n t o ; 
ninguna ta l vez como n o sea el t emer se hal le 
aquí comprome t ida vues t ra seguridad. 

— El he rede ro de Bruce no debe pres tar o í -
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dos á temores v a g o s , dijo el p r ínc ipe . . . . ¡Ola! 
venga uno. 

Ramorny en t ró y saludó al pr ínc ipe y aun á 
Cata l ina , ta l vez cons iderándola como q u e iba 
p robab lemen te á e levarse al r ango de sultana-* 
f avor i t a , y por consecuencia con d e r e c h o á 
respetuosos m i r a m i e n t o s . 

— R a m o r n y , d i jo el p r i n c i p e , ¿ h a y en esta 
casa a lguna m u g e r d e b u e n a o p i n i o n , pa ra 
q u e sirva de compañ í a á es ta muchacha hasta 
q u e la enviemos donde g u s t e ? 

— Si no os disgustáis de oir la v e r d a d , milor , 
yo diré ser es te un género bas tan te r a ro en la 
casa deVues t ra Alteza: y, pa r a no men t i r , la can-
tora es lo que hay eu t r e nosot ros de mas decen te . 

— Sírvala p u e s de compañía , si no se hal la 
o t ra mejor, A Dios , m u c h a c h a ; ten pac ien-
cia por a lgunas horas. 

Catalina se re t i ró . 

— Q u é , milor, dijo R a m o r n y , ; os separa is 
tan p ron to de la Linda Doncella de P e r l h ! Eso 
es c ie r tamente abusar de la v ic tor ia . 

— Aquí no hay ni victoria ni d e r r o t a , r e s -
pondió el duque secamente . Esta muchacha no 

me a m a ; y yo no la amo lo bas tan te para qu i -

tarla los escrúpulos . 

— El casto Malcolm el Virgen ha renacido 

en uno de sus d e s c e n d i e n t e s , di jo Ramorny. 
— A lo menos po r g r a c i a , caba l le ro , pedid 

t reguas á vues t ro ingen io , y valeos d e otra 

mate r ia pa ra dar le curso. Es medio d í a , según 

c r e o ; m e obligareis dando orden que nos s i r -

van la comida. 
Ramorny se re t i ró ; pe ro Rothsay creyó ha-

ber notado en él u n a sonrisa. E l e s ta r expues to 
á los sa rcasmos de es te h o m b r e le cos taba 
una repugnanc ia ex t raord inar ia . Con todo 
eso l e admit ió á su mesa y concedió igual ho-
nor á Dwining. La conversación no solo fué 
a legre sino q u e rayó en l i c enc i a , el pr íncipe 
mismo le daba e s t e tono como si t r a t a r a de 
hace r olvidar la sever idad de cos tumbres que 
hab í a mani fes tado por la m a ñ a n a , y que R a -
m o r n y , como versado en las an t iguas c rón icas , 
tuvo el a t rev imien to de c o m p a r a r con la con-
t inenc ia de Escipion. 

A pesa r de la salud todavía delicada del du-

q u e d e Rothsay , se dilató la comida sin n e c e -



sitiad, y se olvidaron todas las leyes de la tem-
planza. Fuese solo la fuerza del vino que había 
bebido el p r inc ipe , fuese á causa de lo débil 
de su cons t i tuc ión , ó fuese que Dwin ing , lo 
que es mas p robab le , hubiese adul terado el 
úl t imo vaso de vino que bebió, el pr íncipe ha -
cia el fin de la comida , cayó en una especie 
de l e t a rgo , del que no fué posible desper tar le . 
Sir John Kamorny y Dwining le l levaron á su 
cuarto sin mas asistencia que la de una pe r -
sona que se nombrará dent ro de poco. 

A la m a ñ a n a siguiente se anunció estar el 
pr íncipe a tacado de una enfermedad contagio-
sa , y para imped i r se propagase por toda la 
casa , á nadie se admitió en su asistencia sino 
á su escudero mayor , su médico Dwining, y al 
individuo de quieu va hecha m e n c i ó n ; uno de 
ellos parecía es ta r s iempre en el cua r to , en 
tanto que los o t ros , por sus re laciones e x t e -
r iores con el res to de la casa , observaban las 
precauciones que debían t omar se , para con-
firmar la opinion de hallarse pel igrosamente 
atacado de una enfermedad contagiosa. 

CAPITULO XXXII. 

En las noches fastidiosas 
Y pesadas del invierno. 
Sentado con viejos buenos. 
Si al fuego, cuentos y cosas 
Te contaren de los tiempos 
n e calamidad y p e n a . 
Pasados una centena 
De años ó siglos luengos; 
y antes de que les dieres 
Las buenas noclies: pensando 
Aliviarles su cuidado 
Cuéntales como pudieres 
De la mi caida el caso 
Lamentable y desgraciado. 

SIUKSPE4BE. Richard I I . 

El dest ino del imprudente heredero del trono 
de Escocia era muy distinto de lo que se supo-
nía por lo general en lo inter ior del castillo de 
Falkland. Su ambicioso lio tenia resuel ta su 
m u e r t e , como medio el mas eficaz para des-
truir la pr imera y mas fuer te barrera entre su 



sitiad, y se olvidaron todas las leyes de la tem-
planza. Fuese solo la fuerza del vino que había 
bebido el p r ínc ipe , fuese á causa de lo débil 
de su cons t i tuc ión , ó fuese que Dwin ing , lo 
que es mas p robab le , hubiese adul terado el 
úl t imo vaso de vino que bebió, el pr íncipe ha -
cia el fin de la comida , cayó en una especie 
de l e t a rgo , del que no fué posible desper tar le . 
Sir John Kamorny y Dwining le l levaron á su 
cuarto sin mas asistencia que la de una pe r -
sona que se nombrará dent ro de poco. 

A la m a ñ a n a siguiente se anunció estar el 
pr íncipe a tacado de una enfermedad contagio-
sa , y para imped i r se propagase por toda la 
casa , á nadie se admitió en su asistencia sino 
á su escudero mayor , su médico Dwining, y al 
individuo de quien va hecha m e n c i ó n ; uno de 
ellos parecía es ta r s iempre en el cua r to , en 
tanto que los o t ros , por sus re laciones e x t e -
r iores con el res to de la casa , observaban las 
precauciones que debían t omar se , para con-
firmar la opinion de hallarse pel igrosamente 
atacado de una enfermedad contagiosa. 

CAPITULO XXXII. 

Eu las noches fastidiosas 
Y pesadas del invierno. 
Sentado con viejos buenos. 
Si al fuego, cuentos y cosas 
Te contaren de los tiempos 
n e calamidad y p e n a . 
Pasados una centena 
De años ó siglos luengos; 
y antes de que les dieres 
Las buenas noches : pensando 
Aliviarles su cuidado 
Cuéntales como pudieres 
De la mi caida el caso 
Lamentable y desgraciado. 

SIUKSPE4BE. Richard I I . 

El dest ino del imprudente heredero del trono 
de Escocia era muy distinto de lo que se supo-
nía por lo general en lo inter ior del castillo de 
Falkland. Su ambicioso tio tenia resuel ta su 
m u e r t e , como medio el mas eficaz para des-
truir la pr imera y mas fuer te barrera entre su 



familia y el t rono. J a c o b o , bi jo segundo del 
rey , era en tonces un n iño del q u e podia desha-
cerse m a s á su placer . Las miras ambiciosas 
q u e babia concebido R a m o r n y , así como t a m -
bién el r e sen t imien to que d e s d e p o c o t i e m p o 
tenia cont ra su a m o , habian f o r m a d o de él un 
agente de Albainy, d ispuesto á sacrif icar al j o -
ven Ro thsay ; y la codicia de Dwining reun ida 
con la mal ignidad de su a l m a , le dispusieron 
igualmente para el mismo designio. Habíase 
resue l to con la c rue ldad ca lcu lada mas á san-
gre f r í a , el evi tar quedase a lgún ras t ro de vio-
l e n c i a , y el ex t ingui r le la vida p o r la pr ivación 
d e a l imentos que debia d e s t r u i r con p ron t i t ud 
una const i tución del icada y débil . No deb ia el 
pr ínc ipe de Escocia ser a s e s i n a d o ; s ino, como 
se babia expresado R a m o r n y en o t ra ocasion , 
— debia solo cesar de exis t i r . 

Se babia escogido á p ropós i to un cua r to en 
la torre de Fa lk l and , des t inándo le pa ra d o r m i -
torio del p r í n c i p e , como e l m e j o r s i tuado pa ra 
la e jecución del horr ible p royec to . Habia una 
escalera es t recha y s e c r e t a , q u e p o r una t ram-
pa conducía á los calabozos s u b t e r r á n e o s del 

castillo, yendo despues po r un p a s a d i z o , que 
guiaba al s eño r feuda l cuando quer ía visitar 
en sec re to y disfrazado á los moradores de 
aquel las r e g i o n e s , dedicadas al dolor y deses -
peración. Por es ta escalera ba ja ron los malva-
dos al p r í n c i p e , sepu l tado en un l e t a r g o , a l 
fondo de un c a l a b o z o , ab ier to tan á lo pro-
fundo de la t i e r ra , q u e no se podían oir ni los 
gemidos n i los gritos del cau t ivo , al paso que 
la solidez de la p u e r t a , de los goznes y ce r ra -
dura , hub ie ran resist ido po r mucho t iempo á 
los esfuerzos hechos pa ra derr ibar la en el caso 
mismo de que se hub ie ra l legado á descubrir 
la en t rada . Bon th ron , á quien se habia salvado 
de la horca pa ra q u e tomase pa r t e en es te nue-
vo c r i m e n , v ino á ser el i n s t rumen to de R a -
morny p a r a e j ecu ta r este ac to de inaudi-
ta c rue ldad con t ra su amo á quien se hacia trai-
ción. 

Este miserable volvió á en t r a r en el calabozo 

p rec i samente cuando comenzaba el p r ínc ipe 

á salir d e su l e t a r g o , y cuando, r ecobrando el 

s e n t i d o , se halló p e n e t r a d o de un fr ío m o r t a l , 

y ca rgado de cadenas que con dificultad le de-

6 . 
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j aban algún movimien to l i b r e , tendido como 
estaba en pa ja h ú m e d a ; su p r i m e r a idea fué 
parecer le hal larse en un hor r ib le s u e ñ o , - la 
segunda le of rec ió un p re sen t imien to confuso 
de la verdad. — L l a m ó , g r i t ó , dió a lar idos 
f r ené t i cos ; pero nadie vino á socor re r l e , res-
pondiendo ú n i c a m e n t e el eco de sus gri tos en 
la bóveda. El agen te in le rna l oyó es tas excla-
maciones de d e s e s p e r a c i ó n , y se delei tó en 
ellas como por indemnización de los sarcasmos 
y reprens iones que le tenia hechas el p r inc ipe , 
po r consecuenc ia del odio que le inspi raba un 
impulso de ins t in to cont ra es te malvado. Cuan-
do el desgraciado joven fa t igado , y p e rd i en d o 
toda e s p e r a n z a , guardó s i l enc io , resolvió el 
bá rba ro presen ta rse á vista de su p r i s i o n e r o ; 
corrió los c e r r o j o s , desenganchó la cadena y 
abrió la puer ta . Rothsay se incorporó á p ropor -
cion que sus cadenas se lo p e r m i t í a n ; un res-
p landor rojizo que se ex tend ió po r el calabozo, ' 
le hizo al pr incipio ce r r a r los ojos, y cuando 
los a b r i ó , fué pa ra reconocer la f igura salvage 
de un ser que deb ia él pensar m u e r t o ; dejóse 
caer sobre la p a j a horror izado. 

— Juzgado estoy y condenado , exc lamó é l , 

y el mas abominab le d e m o n i o enviado por el 

inf ierno ha venido para d a r m e to rmento . 

— Y o vivo," milor , di jo B o n t b r o n , y pa ra que 

vos viváis y gocéis de la v ida , p o n e o s sentado 

y tomad vues t ro desayuno. 

— Líbrame de es tas c a d e n a s , d i jo el p r ín -

c i p e ; s ácame de es te calabozo, y po r mas cr i -

minal q u e s e a s , vendrás á ser el h o m b r e mas 

r ico de Escocia . 
' — Aunque me pesa ra i s á oro vuest ras cade-

n a s , r espondió Bon th ron , qu ie ro mas veros 
cargado con e l l a s , que posee r ese tesoro.— 
Pero m i r a d , gustabais de hace r buenas comi-
d a s , ved aquí la que os .he p reparado . 

Al dec i r e s t o , el miserable con una risa dia-
bólica tomó un p a q u e t e q u e l l evaba deba jo del 
b r a z o , y qu i t ando un pedazo de cue ro que le 
c u b r í a , pasó var ias veces sobre él la luz del 
velón q u e t r a i a , mos t r ando al infeliz p r i n -
cipe la cabeza de un buey r ec i en t emen te 
c o r t a d a , lo que en Escocia estaba r e c o n o -
cido como u n a seña l de mue r t e inev i t ab le ; 
la puso á los p ies de la cama ó mas bien del 



camas t ro en que se bai laba t end ido el p r ín -
cipe. 

—Economizad bien esos v íve re s , añadió él, 
porque es p robable se pase ( iempo antes que 
tengáis o t r a comida. 

— Dime sola una cosa, mise rab le , dijo Roth-
s a y ; ¿ s a b e R a m p r n y del modo con que se m e 
trata? 

— ¿Sin es to como te se hub ie ra e n g a ñ a d o 
para venir a q u í ? r e s p o n d i ó el a ses ino ; ¡pobre 
b a b i e c a , tú te de jas te a t r a p a r en el l a z o ! 

Al decir e s t o , ce r ró la p u e r t a , e c h ó los cer -
rojos, y dejó la soledad y desesperac ión al des-
graciado pr ínc ipe . 

— ¡ O p a d r e in io ! ¡padre m i ó ! e x c l a m ó é l , 
tú c i e r t amente has sido p r o f e t a 1 E l bastón en 
que nie apoyaba ha venido á s e r un dardo. 

No nos d i la ta remos en hab l a r de las horas y 
los días q u e pasó h e c h o p re sa de todos los p a -
dec imien tos y penas dei c u e r p o y el e sp í -
r i tu . 

Mas no era la voluntad del Cielo se comet ie -
ra i m p u n e m e n t e un cr imen tan atroz. 

Catalina Glover y la c a n t o r a , aunque desa -

tendidas y nada observadas po r los hab i tan tes 
de l cas t i l lo , qu ienes n o parec ían ocuparse 
mas que de la s i tuación del p r i n c i p e , no p u -
dieron sin embargo lograr el pe rmiso de salir 
de él, an t e s q u e se viese como te rminaba esta 
en fe rmedad a la rmante , y si r e a l m e n t e era con-
tagiosa. Obligadas á jun ta r se pa ra servirse d e 
compañ ía r ec íp rocamen te , vinieron á ser com-
p a ñ e r a s es tas d o s m u g e r e s , ya q u e no amigas; 
y su unión se h izo m a s in t ima , cuando Catalina 
supo q u e ella e ra pun tua lmen te la c a n t o r a , 
p o r cuya causa Enrique hab ia caido en desgra-
cia pa ra con ella. Oyó con sumo p l ace r el m o -
do con que esta joven justificaba c o m p l e t a -
m e n t e á su p ro t ec to r , y le t r ibu taba todos los 
elogios que su conducta merec i a ;po r otra pa r -
te , Luisa q u e conocía la super ior idad de la 
condic ion y genio de Ca ta l ina , insistía vo lun-
t a r i amen te sobre un asunto que parcc ia muy 
de su gus to , y ella p robaba su r econoc imien to 
para con el va l ien te a r m e r o , rep i t i endo m u -
chas veces l a canción del Gorro Azul, que fué 
una canción favori ta por mucho t i empo en Es-
cocia. 



¡ O gorro azul siempre fiel, alt ivo, 
De tu palabra paladín y esclavo. 
De corazon por tu d a m a , t ierno, vivo, 
Cual lanza f i rme en tu p u ñ o b ravo! 
Haz que mi canto, según le concibo, 
Tenga ca rac te r en todo sagrado ; 
Pues por Eu ropa ya n o perc ibo 
Un gorro azul cual tú tan salado. 

Blandiendo la lanza y alzando espada . 
De los caballeros he visto la flor 
E n F ranc i a , p o r ello, bien ponderada , 
Todos de laurel con gracia y pr imor 
L a su belicosa f ren te ceñida. 
De los Bretones lo diestro be mirado. 
E n disparar . . . . No he visto en mi vida 
Dn gorro azul cual tú tan salado. 

En una p a l a b r a , aunque la profesion poco 
honrosa de la cantora hubiera sido para C a t a -
lina en cualquier o t ra c i rcunstancia un mot ivo 
que la hubiera imped ido hacer la voluntar ia -
m e n t e su c o m p a ñ e r a , con lodo e s o , como es-
taba p r ec i s ada á pasa r con ella dias e n t e r o s , 
hal ló Luisa todas las a tenciones de una humil-
de compañera . 

Viv ieron así cua t ro ó cinco dias, y para evi-

ta r lo posible las mi radas y tal vez la descor -

tesía d e los c r i a d o s , p reparaban ellas mismas 

la comida en su cuar to . No obs tan te , como era 
indispensable c ier ta re lación con las gentes de 
la c a s a , Luisa m a s acos tumbrada á buscar re-
cursos , mas resue l la p o r háb i to , y deseando 
dar gusto á Ca ta l i na , se enca rgaba voluntar ia-
m e n t e de b a j a r á la oficina y de ped i r al ma-
yordomo lo necesar io pa ra su f rugal c o m i d a , 
que p repa raba ella despues con toda la dest re-
za de su pais. 

l labia descendido Luisa con es te i n t en to el 
sex to dia poco an tes de las doce , y el deseo de 
respirar un a i re f r e s c o , ó la esperanza de ha-
llar algunas verduras con que hace r una ensa -
lada, yerbas ó f lores t empranas pa ra pone r so-
b r e la mesa , la condu jo al ja rd in i to dependen-

, cia del castillo. Volvió al cua r to q u e habi taban 
en la t o r r e pá l ida como la m u e r t e , y agi tada 
como la ho ja del á lamo t emblón . Comunicóse 
su te r ror i n m e d i a t a m e n t e á C a t a l i n a , quien 
apenas tuvo án imo p a r a p regunta r la qué nue-
va desgracia acababa de suceder . 

— ¿Ha muer to el duque de Rolhsay ? 
— ¡Peor! l e m a t a n de hambre . • 

— ; Qué locura , Lu i sa ! 



— ¡No! jnor ¡no! ¡no! exc l amó Luisa, sin po-
der apenas r e sp i ra r , hab lando ba jo , y tan apri-

. sa que con t r aba jo podia percibir Catalina 
lo que- decia. Buscaba yo a lgunas flores pa ra 
pone r sobre la m e s a po rque aye r m e habiais 
dicho gustabais de ellas. Mi p o b r e per r i l lo en-
t ró en un ma to r ra l de te jos y acebos que habia 
en t r e las ru inas v ie jas ce rca de la p a r e d del 
casti l lo, y se v ino á mí ahu l lando en tono l a -
m e n t a b l e ; ade l an tóme p a r a saber la c a u s a , y 
oí un gemido como si a lguno se ha l la ra ya 
muy á los úl t imos, p e r o tan débi l q u e p a r e c í a 
salir del cen t ro de la t ie r ra . En fin adve r t í sa-

j í a de una h e n d i d u r a que habia en la pared cu-
b ie r t a de yedra , y luego que ap l iqué e l o i d o re-
conocí d i s t in t amente la voz del p r ínc ipe que 
dec i a : — E s t o 110 p u e d e ya du ra r m u c h o t i em-
p o ; — y en tonces me pa rec ió q u e rezaba . 
- — ¡Justo c ie lo! y ¿ le habé is hablado ? 

— Yo le d i j e : —¿sois vos, mi lo r ? y él r e spon-
d i ó : — ¿ Q u i é n m e da ese n o m b r e p o r escar-
n i o ? Le p r e g u n t é como p o d i a a y u d a r l e ; y él 
me respondió con un tono de voz q u e j a m á s 
o lv ida ré : — ¡Alimento, me m u e r o de h a m b r e ! 

— Yo he venido al ins tante para daros p a r t e 

de todo. ¿ Qué se debe hace r ? ¿ pondremos la 

casa en a la rma ? 

— ¡ Ah! en lugar de s o c o r r e r l e , seria esto tal 
vez ace le ra r su muer te . 

— ¿ P u e s , qué h a r e m o s ? 
— Todavía no sé n a d a , respondió Catal ina , 

p ron t a y a t r ev ida en las ocasiones i m p o r t a n -
tes , aunque con m e n o s destreza que su c o m -
p a ñ e r a p a r a encon t r a r arbi t r ios en las ord ina-
r ias ; todavía no sé n a d a , pe ro ha remos algo. 
Un descend ien te de Bruce no pe rece rá po r 
fa l ta de socorros . , 

Al decir es to t omó la olla que tenia el caldo 
y la ca rne con q u e se hab ia hecho , envolvió en 
un p i c o de su capo te algunas to r t as d e l g a d a s , 
q u e hab ia hecho y cocido en el rescoldo, y ha-
ciendo seña pa ra q u e l a siguiera su c o m p a ñ e -
ra con u n a j a r r i t a de l eche , pa r t e de sus provi-
s iones, t omó á toda p r i sa el camino del jardín . 

— ¡ Oh ! ¡oh! nues t ra bel la vestal ha salido de 
su cua r to ; di jo un c r iado , la sola persona q u e 
halló ; pero Catal ina no se de tuvo , ni le respon-
d i ó , y l legó al ja rd ín sin mas in te r rupc ión . 



Luisa le most ró un montón de escombros 
cubier tos de zarzas, que crecían cerca de la pa-
r ed del castillo. P r o b a b l e m e n t e eran restos de 
a lgún edificio voladizo que se j un t aba en o t ro 

. « c m p o con el cas t i l lo , y en el que t e rmina-
ba la es t recha aber tura en comunicar-ion con 
el c a l a b o z o , sin duda para dar le vent i lación. 
El t i e m p o y el mal estado de la pared habían 
ensanchado un p o c o esta h e n d i d u r a , de modo 
q u e de jaba p e n e t r a r á lo in ter ior un débil r a -
yo de l u z , aunque los que en t raban en él con 
hachas encend idas no podían advert i r la . 

—¡ Es te es el s i lencio de la m u e r t e ! di jo Ca-
ta l ina d e s p u e s de habe r e scuchado a t e n t a m e n -
lo un poco . ¡ Justo c ie lo! ¡ Ya n o v i v e ! 

— Es necesa r io a r r i esgarse a lguna cosa, dijo 
I-uisa pa sando de p r o n t o los dedos por las cuer-
das de su ins t rumen to . 

Un susp i ro fué la sola respues ta que salió de 
lo p r o f u n d o del calabozo. 

Cata l ina en tonces se a t revió á hab l a r : — 
Aquí es toy yo, mi lor , aquí estoy yo que ven-
go á t r ae ros a l imento . 

— ¡Ah R a m o r n y ! es ta chanza cruel viene 
demasiado ta rde , yo me muero . 

—Su juicio es tá t r as to rnado , di jo para si Ca-
tal ina, nada hay menos ex t r año . P e r o en tanto 
que res ta vida, aun hay esperanza. 

— S o y yo , milor , es Cata l ina Glover. Os trai-
go a l i m e n t o ; p e r o no sé como hacéros le t o -
mar . 

— El Cielo le bendiga. Y o creia ya mis tor-
men tos acabados , p e r o los s iento que r e n a -
cen oyendo hablar de a l imen to -

— Yo os le t ra igo, m i l o r : pe ro ¿ cómo p o d r é 
yo hacer que l e podáis a lcanzar? ¡Es tan e s -
t r echa la a b e r t u r a ! ¡ La p a r e d tan gruesa! ¡Ah! 
ya sé "como. Sí, p r o n t o , Luisa , có r t eme vm. una 
r a m a de sauce la m a s larga que se halle. 

La cantora obedeció al m o m e n t o , y hab iendo 
Cata l ina ra jado la e x t r e m i d a d gruesa de la r a -
ma, envió al p r ínc ipe po r este medio las tor-
tas que hab ia I ra ido , y q u e habia mo jado en ti l 
caldo con el in ten to de que le sirvieran á la vez 
de a l i m e n t o y de bebida. 

Comió p o c o y con dificultad el desgraciado 
pr inc ipe ; p e r o invocó todas las bendic iones del 



Cielo en favor de quien le habia t raído es te 
socorro. 

— Y o quise hace ros vict ima de mis v i -
cios, di jo é l , y vos sois quien procuráis sa lva r -
m e la vida. P e r o re t i raos y cuidado con q u e os 
vean . 

— Yo os t rae ré a l i m e n t o cuando se me p ro -
porc ione coyuntura , d i jo Catalina. P e r o á este 
t i empo la di jo Luisa , t i r ándo la po r la manga , 
que guardara s i lencio y que se ocul tase . 

Escondiéronse ambas de t rás de las ru inas , 
y oyeron á R a m o r n y y Dwin ing q u e conversa-
ban , y se paseaban por el j a rd ín . 

—Es m a s fue r t e de lo q u e yo pensaba , di jo el 
p r i m e r o á med ia voz. ¿ Cuán to t i e m p o resist ió 
Dalvolsey cuando el caba l le ro de Liddesdale 
le tuvo ence r rado en e l cast i l lo de la E r -
mi ta? 

— Quince dias, r e spond ió Dwin ing ; p e r o 
era un h o m b r e robus to , y hal ló a lgún socorro 
en el grano que caia de un g rane ro s i tuado 
encima de su pr is ión. 

— ¿No valdría mas acaba r es te negocio po r 
un medio mas p r o n t o ? Douglas el Negro viene 
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hacia es ta par te . Él no está en el sec re to de Al-
bany ; dirá que qu ie re ver al p r inc ipe : es pre-
ciso pues , que todo es té ya concluido cuando 
l legue. Ale já ronse con t inuando esta conversa-
ción espantosa . 

— Ahora vamonos al pa t io , di jo Catalina á 
su c o m p a ñ e r a , cuando vió que habían ellos sa-
lido del jardín . Y o habia fo rmado el plan de 
e scapa rme , lo que h a r é po r salvar al pr ínc ipe . 
La lechera v iene o rd ina r i amente á la hora de 
vísperas y acos tumbra dejar su capote en el* 
pasillo para ir á l levar la l eche á la oficina. To-
mad pues esta m i s m a capa y ponéosla , presen-
taos despues con seren idad á la pue r t a . El por-
te ro casi s iempre está borracho á es tas h o r a s ; 
os tendrá po r la l e c h e r a , y si teneis un pof o 
de firmeza pasareis la pue r t a y el p u e n t e l eva -
dizo sin q u e p iense de teneros . Vamos , id en 
busca de Douglas, po rque es te es e l socor ro 
mas p r o n t o , el único socorro que p o d e m o s 
espe ra r . 

— Pero ¿ n o es es te el mismo señor que me 
t iene amenazada con un castigo vergonzoso? 

— Creedme , Luisa , seres tales como vos y 
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como yo no pe rmanecen una hora en la me-
moria de Douglas ni para bueno ñ i p a r a malo. 
Decidle q u e su ye rno , el p r ínc ipe d e Escocia 
m u e r e en el castillo de F a l k l a n d , que m u e r e 
con una muer te l e n t a causada por el h a m b r e . 
Alcanzareis de él no solo e j perdón sino tam-
bién un premio . 

— No miro yo mucho la r ecompensa . Una 
acción buena t rae consigo misma el p remio . 
P e r o me p a r e c e mas pel igroso q u e d a r s e aquí 
que par t i r . Y o seré quien se quede , tomaré á 
mi cu idado a l imentar al p r ínc ipe desgrac iado, 
y vos iréis en busca de socorro . Si me ma tan 
an tes de que volváis , ahí o s ' q u e d a mi gai ta , y 
enca rgaos de dar de comer á mi pobre Car -
lote. 

— No, Luisa, vos sois una v ia jan te mas p r i -
v i legiada y expe r imen tada q u e yo. Vos p a r l i -
re is , y si á vues t ra vuelta me hallais m u e r t a , lo 
q u e no es imposible , llevad á mi pobre p a d r e 
es te anillo y es te rizo de mis cabellos, y decid-
le que ha mue r lo Catal ina t r aba jando por sal-
var la sangre de Bruce. Dad también es to t ro 
r izo á Enr ique , diciéndole que Catalina le ha 
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tenido p re sen te has ta el ú l t imo ins tan te de su 
vida, y q u e si la juzga muy esc rupulosa , en 
cuanto a l a e fus ión de sangre de los d e m á s , é l 
mismo verá q u e no lo hacia po r el gran precio 
en que tenia la suya. 

Abrazáronse sol lozando, y pasaron el res to 
del dia has ta po r la tarde en d iscurr i r medios 
mejores para dar el a l imen to al preso, y en 
hace r un tubo con cañas que en t ra ran unas en 
otras pa ra q u e pud ie ra tomar los l íquidos. Al 
fin la campana del lugar de Falkland tocó á 
vísperas. La lechera l l egó con sus cántaros 
para t r ae r la provis ión ord inar ia de leche , y 
para contar ó saber las novedades que corr ían. 
Luego que h u b o en t r ado ella en la oficina, 
echándose d e nuevo Luisa en los brazos de 
Catal ina, y asegurándola de su inviolable fide-
l idad , ba jó con si lencio la escalera l levando 
su pe r r i t o deba jo del brazo. Catal ina, que ape-
nas podia resp i ra r , la vió pasar un m o m e n t o 
despues muy sosegada por el p u e n t e levadizo , 
y a r ropada con el capo te de la lechera. 

— Digo, ¡May Brígida! di jo en alta voz el 
po r t e ro ¡muy p ron to se va vm. es ta t a rde ! Ya 
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uo se gastan fiestas en la of ic ina , ¿rio es ver -
dad ? Alegría y en fe rmedad no hacen b u e n a s 
parias. 

— Se me han olvidado las ta r jas , r e spond ió 
la provenzal con una p re senc i a de án imo a d -
mirable , voy á buscar las y vuelvo en menos 
q u e se desnata un tarr i l lo de leche . 

Y cont inuó su camino, no quiso pasar p o r el 
lugar de F a l k l a n d , y tomó una sendil la que 
atravesaba el parque . Catal ina respi ró con m a s 
l iber tad, y dió grac ias á Dios cuando la vió de-
saparecer á lo le jos . Pasó sin embargo con 
a lguna inquie tud una hora , q u e ta rdó en ad-
vert i rse la hu ida de Lu i sa ; lo que sucedió lan 
pronto como la lechera , despues de haber t a rda-
do una ho ra en h a c e r lo q u e pud ie r a concluir 
en diez minutos , descubr ió , cuando t ra taba de' 
marcharse , que le fal taba su capo te de f r i sa 
parda . Buscóse i n m e d i a t a m e n t e con todo cui-
dado, y en fin las cr iadas d é l a casa se acorda-
ron de la can to ra , y comenzaron á sospechar 
que tal vez habia quer ido cambiar un capo te 
viejo por uno nuevo. Pregunta ron ai p o r t e r o , 
quien dijo y sostuvo que habia visto par t i r á 
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¡a l echera poco despues de vísperas , y p resen-
tándose le ella misma para d e s m e n t i r l e , 110 
tuvo o t ra excusa que dar , sino que habia to-
mado el diablo su figura. 

Sin embargo como se buscó á la cantora 
po r toda la casa y rio se la pudo hal lar , fué f á -
cil adivinar la v e r d a d ; y el i n t enden te fué á 
decir á sir John Ramorny y á Dwin ing , en-
tonces .poco m e n o s que insepa rab les , como 
una de sus dos cautivas se habia escapado. La 
m e n o r cosa e x c i t a sospechas en los cr iminales. 
Mirá ronse uno á o t ro cons t e rnados , y fueron 
juntos i n m e d i a t a m e n t e al cuar to de Ca ta l i na , 
con el fin de so rprender la lodo lo posible, y de 
preguntar la sobre el h e c h o d e h a b e r desapa -
recido Luisa. 

— ¿Dónde está vuestra c o m p a ñ e r a , j o v e n ? 
dijo Ramorny con severidad. 

— Yo 110 tengo aquí c o m p a ñ e r a , respondió 
Catai ina . 

— ¡ Nada de chanzas! repl icó el caballero. 
Hablo de la cantora que vivia con vos en este 
cua r to . 

— S e ha ido , según dicen , respondió Ca~ 

IV. 7 



1 a l iña , salió hace poco menos de una Lora. 

— ¿ Y dónde La i d o ? p r e g u n t ó Dwining. 

— ¿Cómo p o d r é yo saber Lacia donde puede 
dirigir sus pasos una rnuger e r r an t e de p ro fe -
sión ? respondió Catal ina. Sin duda estaba fasti-
diada de vivir en vida soli taria tan dis t inta de 
la que le o f recen las danzas, los fes t ines y todas 
las escenas d iver t idas , que l e ocasiona su ofi-
cio. Se ha marchado , y lo q u e yo mas e x t r a ñ o 
es q u e haya es tado aquí t an to t iempo. 

— ¿ Y todo eso es lo q u e t ene i s que decir-
m e ? 

— Todo lo que t engo que dec i ro s , s ir J o h n , 
respondió con firmeza Catal ina; y si el p r ínc i -
pe mismo me p r e g u n t a r a , 110 p o d r í a , d e c i r l e 
mas. 

— N o corre peligro que él os haga el honor de 
hablaros en persona , dijo Ramorny , aun cuan-
do no tuviera la Escocia la desgracia de per -
der le . 

— ¿Tan malo está el duque de Rothsay, pre-
guntó Catal ina. 

—Xo t iene o t ro recurso que el del Cielo, res-

pondió Ramorny levan tando los ojos al techo. 
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— En ese c a s o , ¡quiera el Cielo dar le su 
aux i l i o , dijo Cata l ina , si los humanos no a l -
canzan ! 

— ¡ Amen*! di jo Ramorny con una gravedad 
i m p e r t u r b a b l e , en tan to que Dwining p r o c u -
raba dar á su fisonomía la m i s m a gravedad ; 
pe ro se hubiera dicho q u e no sin mucho t ra-
ba jo lograba r e p r i m i r su a i re d e t r iunfo ma l i -
cioso , y aquel la sonrisa i rónica que se m a n i -
f e s t aba en su ros t ro al o í r un discurso que pa -
reciera religioso. 

— ¡ Y son es tos hombres hab i t an tes de la 
t i e r r a , y no demonios enca rnados ; decia en su 
in ter ior Catal ina en tanto que los dos inquis i -
d o r e s , fall idos en^su e s p e r a n z a , salían del 
c u a r t o , después d e habe r ape lado de este mo-
do al Cielo, cuando bebían gota á gota la s an -
gre de su mal a for tunado s e ñ o r ! — ¿ Cómo es 
que no cae un rayo? Pero an tes de poco r e tum-
bará el t r u e n o ; quiera Dios q u e sea para sa l -
var y castigar. 

La hora de la comida ofrec ió un solo m o -
men to en q u e , ocupándose todos los del cas-
tillo en comer , Catalina creyó esta ocasion la 



EL DIA 

mas opor tuna para ir hacia la t ronera del caía 
bozo del pr inc ipe sin ar r iesgarse á que la vie-
ran. Cuando e spe raba l legase esta h o r a , no tó 
algún movimiento en el cast i l lo , d b n d e había 
re inado un si lencio sepulcra l desde la pris ión 
del duque de Rothsay. Oia subir y b a j a r el ras -
trillo, j un t ándose á este ru ido e l de los p ies de 

. los caballos, de los hombres de a rmas q u e tan 
p ron to salían del castillo c o m o vólvian á él con 
los caballos echando espuma. Vió también ar ma-
dos todos los h o m b r e s , que se le p resen taban 
p o r acaso. Todas estas c i rcuns tanc ias ace le ra -
ban el movimiento de su c o r a z o n , q u e ya sent ía 
moverse p r e c i p i t a d a m e n t e ; po rque infería es-
t a r ce rca el s o c o r r o ; y po r o l ra parlo, es ta es-
pec ie d e agi tac ión genera f hab ía r e t i r a d o del 
jardíni l lo toda la g e n t e , de j ándo le m a s l ibre y 
solitario que nunca. Llegó p o r fin la hora de 
comer, Rajo p r e t e x t o de p r o v e e r á sus p r i m e -
ras n e c e s i d a d e s , para cuyo socor ro pa rec ía 
bien dispuesto el i n t e n d e n t e , había ella cuida-
do de tomar de la oficina los a l imentos q u e le 
parec ían mas fáciles de pasar á las manos del 
infeliz preso. Fué hácia las ru inas ; dijo a lgu-
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ñas pa labras en voz baja para que supiese de su 
l legada. No tuvo respues ta . Habló mas al to , y 
con t inuó el mismo silencio. Está dormido; di jo 
á media voz , y se halló asal tada de un sus to , 
de un t emor que la hizo dar un gri to , al oir 
de t rás de sí una voz que r e s p o n d i ó : 

— Eslá dormido para nunca desper tar . 

Volvió la cabeza y vió á sir John Ramornv ar-
mado de p ies á cabeza , y levantada la v i se ra ; 
parec ía mas bien un mor ibundo que un caba -
l lero p repa rado para el combate . P ronunc ió él 
estas palabras con un tono de gravedad , que 
lenia como un medio té rmino en t re el propio 
d e un observador apá t i co de un acontec imien to 
i m p o r t a n t e , y en t re el del agen te mismo de la 
ca tás t rofe . 

— Catal ina, con t inuó Ramorny , lo q u e os di-
go es una verdad. El ha m u e r t o ; vos habéis he-
cho p o r él cuanto habéis podido , ya no podé i s 
hacer mas. 

— Yo no puedo ni qu ie ro c ree r lo , di jo Cata-
lina. ¡ El Cielo me a m p a r e ! El pensa r ha podi-
do consumarse un del i to tan a t roz , seria dudar 
de la Providencia . 
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— No se debe duda r de la P rov idenc ia , Ca-
tal ina , po r habe r pe rmi t ido que un hombre tan 
depravado haya sucumbido víct ima de sus p ro -
pios vicios. Venid conmigo que debo deciros 
cosas que impor tan . Venid c o n m i g o , vuelvo 
á d e c i r , añad ió R a m o r n y viendo q u e ella vaci-
laba , si no quere is queda r á discreción del 
bru to B o n t h r o n , ó del médico H e n b a n e Dwi-
ning. 

— Seguiros h e , di jo Ca ta l ina ; vos no podé i s 
h a c e r m e mas d a ñ o de lo que p e r m i t a el Cielo. 

flízola volver á en t ra r en la tor re , y despues 
subir escaleras y mas escaleras. 

Faltóle á Catal ina e l án imo. 

— No paso de aquí di jo e l l a ; ¿ dónde m e que-
reis l levar? si es á m o r i r , lo mismo puedo mo-
rir aquí. 

— Os llevo nada mas que á las mura l l a s , loca ; 
respondió Ramorny abr iendo una puer ta que 
comunicaba con la p l a t a fo rma de la t o r r e , 
donde los soldados p reparaban los m a n g o n e -
les ( c o m o l lamaban en tonces á las máqu inas 
de guerra con que lanzaban dardos ó piedras) , 
disponían las bal les tas y apilaban piedras 
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gruesas. Mas los defensores de l castil lo 110 pa-
saban de v e i n t e , y Catalina pensaba no t a r en 
ellos s ín tomas de duda y de poca resolución. 

— Cata l ina , di jo R a m o r n y , yo no debo aban-
donar este pues to del q u e p e n d e la defensa del 
castillo, pe ro puedo hab la ros a q u í , como en 
cua lqu ie r otra pa r t e . 

— Podéis hablar , que ya os oigo. 

— Vos habéis p rocurado saber un secre to 
cuyo conocimiento puede seros m u y pel igro-
s o ; ¿ tene i s toda la firmeza necesa r i a para 
guarda r l e? 

— No os c o m p r e n d o , sir John. 

—Me comprendé i s y sabéis que yo he hecho 
perecer. . . . asesinar , si así lo quere is , á m i anti-
guo amo el d u ^ h e de Rothsay . No ha sido difícil 
apagar la chispa de vitalidad que habíais procu-
rado conservar . Lo ú l t imo que habló fué para lla-
mar á s u padre.—¡Desmayáis!—pues armaos de 
valor , que aun teneis que oir o t ra cosa. Sabéis 
muy bien el c r i m e n , pero no las causas q u e le 
han provocado. ¡Mirad! es la manopla es tá va-
cía ; yo he pe rd ido esta mano en servic io suyo, 
y cuando ya m e reconoció en es tado de no po-



d e r servirle mas, me.ha echado le jos de si, co-
mo si fuera un p e r r o cojo , que ya no p u e d e pe r -
seguir la caza; es ta pé rd ida cruel ha venido á 
ser para él m a t e r i a de s a r c a s m o s , y m e ha 
r e c o m e n d a d o el c laust ro en lugar d« las t e r -
tulias y p lace res que e ran cosa de mi natura l 
esfera. Considerad e s t o , sin duda me c o m p a -
deceré i s y •me ayudareis . 

— ¿ Para qué teneis neces idad de q u e os ayu-
de ? p regun tó Catal ina temblando de al to aba jo ; 
ni yo puedo r e p a r a r vuestra pé rd ida n i menos 
es torbar que se h a y a comet ido el c r imen. 

—Pero podéis guardar si lencio sobre todo lo 
que habéis visto y oido en el j a rd ín . Y o no os 
pido mas que el o lv ido , porque sé que serán 
creídas vuest ras p a l a b r a s , tanfft-si decís lo que 
ha p a s a d o , como si lo negáis. En cuanto á la 
deposic ión de la c o m p a ñ e r a , de esa e x t r a n -
gera v ia jan te no pesa ra lo q u e la cabeza de un 
alfiler. Si me concedeis lo q u e os p i d o , vues-
tra pa labra se rá toda m i g a r a n t í a , y abr i ré la 
pue r t a de es te castillo á los que l legan en este 
momen to . Si no me prometé i s el s i l enc io , yo 
le d e f e n d e r é hasta que no quede un hombre 

vivo en las mura l l a s , y os a r ro ja ré desde lo al-
to de es te pa rape to . S í , e x a m i n a d su a l tura , 
q u e no es un salto m u y fácil de dar , s ie te e s -
caleras habéis subido para l legar aquí fat igada 
y sin a l i e n t o ; p e r o ba j a re i s en menos t i empo 
que neces i tá i s pa ra dar un suspiro. Hablad 
pues, la Linda Doncella , y sabed que traíais con 
un h o m b r e muy ageno de que re r haceros n in -
gún d a ñ o , p e r o cuya resoluc ión está ya to-
mada. 

Catal ina toda espan tada no se sent ía con 
fuerza jpara r e sponde r á un hombre que pa rec ía 
d e s e s p e r a d o ; pe ro la l legada de Dwining le li-
bró de la precisión de hacer lo . Acercóse al ca-
ballero con aquel aire de humildad que l e era 
famil iar ; y con una sonr isa i rónica m a l disfra-
zada , que desmen t í a sus moda l e s , d i j o : 

— Hice m a l , noble caba l l e ro , en p r e sen t a r -
me a n t e Vues t ra V a l e n t í a , cuando estabais 
ocupado con una bella s e ñ o r i t a ; p e r o t engo 
una p r e g u n t a que hace ros ace rca de una f r io-
lera. 

— ¡ H a b l a , ve rdugo! Las malas nuevas son 
una diversión para t í , aun cuando te amenacen 
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ellas m i s m a s , con tal que lo hagan también á 

otros. 
—¡Eh! e h ! e h ! Solo quis iera saber si Vues t ra 

Señor ía t i ene in tenc ión de t o m a r la ta rea de 
de fende r con el auxi l io de su sola mano este 
castil lo. P e r d o n e V u e s t r a S e ñ o r í a , con el auxi -
lio de su solo brazo , quise decir . La p regun ta 
no deja de t e n e r in t e rés , p o r q u e yo no puedo 
ayudar sino muy poco, á no ser que podáis pe r -
suadir á los s i t iadores á que lomen algún r e -
medio. ¡ Eh ! e h ! eh! Bonthron está tan bo r r a -
cho como es posible es tar lo á fue r za de cerveza 
y a g u a r d i e n t e , y é l , vos y yo somos por jun to 
los que comple tamos e l to ta l de la guarnición 
del casti l lo, d ispuesta para o p o n e r res is tencia . 

— ¡ Cómo! ¿No se ba t i r án esos o t ros p e r r o s ? 
— J a m á s he visto á nadie mos t r a r mas débil 

veleidad. Pe ro m i r a d aquí teneis dos. Venít 
summa dies. ¡ Eh ; eh ¡ e h ! 

Eviot y Buncle se a p r o x i m a r o n con un aire 
de resolución s o m b r í a , como hombres que ha-
bían tomado el pa r t ido de resis t i rse cont ra una 
autor idad á que po r l a rgo t i empo habian obe -
decido. 

— ¡ Cómo va eso! exc l amó Ramorny sal ién-
doles al e n c u e n t r o ; ¿ po r q u é habé is abandona-
do el pues to? ¿ P o r qué has desamparado el 
r educ to , Ev io t? Y tú b r i b ó n , ¿ n o t e babia yo 
mandado cuidaras de los mangoneles ? 

— T e n e m o s una pa labra que dec i ros , sir 
John Ramorny , respondió E v i o t ; y es que no-
sot ros no queremos pelear por esta causa. ' 

— | Q u é ! ¡ mis escuderos quieren p o n e r m e 
la l e y ! 

— Nosotros é r amos escuderos vues t ro s , pa -
ges v u e s t r o s , sir J o h n , cuando erais escudero 
mayor en la casa de l duque de Rothsay. Corre 
un r u m o r de q u e ha cesado de vivir el d u q u e : 
deseamos saber la verdad. 

— ¿ Quién es el t ra idor que se a t r eve á p r o -
pagar ta les ment i ras ? p regun tó Ramorny . 

— Todos los que han sal ido del castil lo para 
salir á la descubier ta y y o , en t r e o t r o s , hemos 
traído la misma noticia." La can to ra que se 
huyó ayer ha esparcido por todas pa r t e s el r u -
mor de que el duque de Rothsay ha sido ases i -
n a d o , ú que se hal la muy p róx imo á ser lo . 
Douglas llega con una fuerza re spe tab le y 



— Y vosotros que re i s serviros de un r u m o r 
falso para hace r t ra ic ión á vues t ro a m o , ¡ qué 
cobardes so i s ! e x c l a m ó Ramorny con indigna-
ción. 

— Sir J o h n , d i jo Ev io t , convenid en que 
Bimclé y yo veamos al duque de R o t h s a y , y 
q u e rec ibamos de él d i r ec t amen te sus ó rdenes , 
pues s iendo a s í , yo consiento en q u e se me 
cuelgue de la t o r r e mas alta del cas t i l lo , si no 
le de fendemos has ta mori r . — Si ha muer to de 
su m u e r t e n a t u r a l , abr i remos el castillo al 
conde de Douglas q u e , d i cen , es Lugar te-
n i en te del r e ino . — P e r o s i , lo que Dios no 
p e r m i t a , fué ases inado el noble p r í n c i p e , no 
nos ha remos cu lpab les pa r t i c ipando de la cr i -
minal idad d e sus ases inos , sean los que f u e r e n . 
hac iendo por el los una defensa. 

— E v i o t , dijo Ramorny levan tando el brazo 
m u t i l a d o , si no es tuviera vacía es ta manop la , 
no hubieras vivido el t i empo prec iso para pro-
n u n c i a r dos pa labras de ese discurso inso-
len te . 

— Eso no i m p o r t a , repl icó el p a g e , nosotros 

no h a c e m o s mas q u e nues t ro deber . Os he s e -

guido ya bas tante t i e m p o , pe ro ahora yo soy 
quien t ira la br ida. 

— A Dios p u e s , y ¡ maldi tos seáis t odos ! ex-
clamó el caballero enfurec ido . Que me apron-
ten mi caballo. 

Su Valent ía t ra ta de apelar al unto de so -
l e t a , di jo Dwining á Catalina habiéndosele 
ace rcado sin que ella lo hubiera echado de ver. 
Cata l ina , sois una loca supers t i c iosa , como la 
m a y o r par te de las m u g e r e s ; pe ro con todo no 
carecéis de t a l en to , y os hablo como á un ser 
dotado de m a s intel igencia que ese r e b a ñ o de 
búfalos que t enemos á la vista. — Esos so -
berbios barones q u e dominan el m u n d o , ¿ qué 
son ellos en el dia de la calamidad ? P a j a de 
avena que se lleva el viento. — Sean en buen 
hora sus manos capaces de golpear corno el 
mar t i l l o , y sean sus p i e rnas robustas como 
co lumnas ; pe ro si e x p e r i m e n t a n algún con-
t r a t i e m p o , á Dios mis va l ientes hombres de 
a r m a s ; el ánimo y el valor son para ellos de 
ningún prec io , y los miembros y agilidad 
es lo q u e mas es t iman. — Déseles la fuerza an i -
mal , son toros furiosos. — Príveseles de -ella, 



y ya los tales he roes de la cabal ler ía n o son 
mas que caballos q u e t ienen los' corvejones 
cor tados. No s u c e d e lo mismo con el sabio. 
Mientras quede un g rano de buen juicio en su 
cue rpo muti lado y m a g u l l a d o , su ta len to se 
man t i ene tan cabal como s iempre. — Cata l ina , 
yo pensaba esta m a ñ a n a en m a t a r o s , p e r o m e 
p a r e c e no debo sent i r me a lcancéis en d i a s , 
para que podáis decir como supo suf r i r su des-
t ino e l pobre bot icar io , el dorador de p i ldoras , 
el majadrogas y el v e n d e v e n e n o s , en compa-
ñía del noble cabal lero de R a m o r n y , barón 
de b e c h o , y con esperanzas d e ser conde de 
Lindores , cuya señor ía Dios guarde muchos 
años. 

— Anc iano , di jo Ca ta l i na , si estáis r ea l -
men te tan cerca de p a d e c e r el des t ino que t e -
neis m e r e c i d o , me jo r os convendr ían o t ros 
pensamientos que la glor ia fú t i l de una filoso-
fía vana. — Pedid que os traigan un santo varón 
que 

— S i , repl icó Dwining con d e s p r e c i o , que 
recur ra yo á un frai le mugr i en to que... ¡eh ¡ eh 
¡ eh!... que no comprende el la t in bá rba ro q u e 

pronuncia po r ru t ina . ¿Qué consejero tan ex -
ce len te p a r a un h o m b r e , que como yo, es tudió 
en España y en Arab ia ! No, Ca ta l ina , yo esco-
geré un confesor á quien p u e d a mirar con gusto 
y vos sere is la que t endrá tan honroso encargo. 
— Tended ahora la vista sobre Su Valent ía . El 
sudor le gotea de las ce j a s , — l e t iemblan los 

labios de miedo ; p o r q u e Su Valen t ía ¡ e1i 
¡ eh ¡ eh!.. . . p le i tea po r su vida an te los cr iados, 
y no t iene toda la e locuenc ia necesar ia pa ia 
reduci r los a que le p e r m i t a n escaparse . — M i -
rad como se agi tan los músculos de su fisono-
mía , en tan to q u e suplica sin f ru to á esos b ru -
tos ingra tos , q u e tantas obligaciones le d e b e n , 
pa ra q u e le conced ie ran el, sa lvar su vida cor-
r i endo el mi smo riesgo q u e la l iebre perseguida 
por los galgos. Mirad también el aire sombr ío 
y resue l to con q u e los t ra idores rehusan cabiz-
ba jos á su pobre amo es te ú l t imo r e c u r s o , y 
como combat idos del t emor y la vergüenza .— 
Esos e n t e s viles se c r een á pesar de todo supe-
r iores á un h o m b r e como y o ; y vos, loca ¡ha -
béis l legado á fo rmar una idea tan baja de 
vues t ro Dios, como suponer que unos misera-



bles como esos p u e d e n ser obra de su o m n i -
po t enc i a ! 

— No, espír i tu mal igno, exc lamó con v e h e -
mencia Cata l ina , el Dios que y o adoro , dotó á 

esos h o m b r e s , al cr iar los , de las facul tades ne-
cesarias para conocer le , ado ra r l e y amar le , 
así como para defender á sus s e m e j a n t e s , 
para vivir s an t amen te y p rac t i ca r todas las vir-
tudes. Sus vicios y las ten tac iones del mal es-

pír i tu los h a n vue l to lo q u e son. ¡Oh! ¡si fue ra 
capaz esta lección de hace r a lguna mella en 
vues t ro corazon de m a r m o l ! Os ha dado Dios 
mas conoc imientos que á los demás , y una 
vista capaz de p e n e t r a r has ta lo mas secre to 
de la n a t u r a l e z a , un a lma in te l igen te , una 
m a n o d i e s t r a ; p e r o la soberb ia llegó á enve -
nenar dones tan preciosos , y fo rmó de vos un 
a teo impío , cuando pudiera i s habe r sido un 
sabio cris t iano. 

— ¿ Ateo, decís ? respondió Dwining , e s muy 
posible tenga yo a lgunas dudas sobre ta l m a -
ter ia , pe ro bien p r o n t o se ac lararán todas. Ya 
veo yo l l e g a r á c ie r to suge to , que me enviará 
donde t iene ya enviados á muchos otros, á un 

parage qu ie ro deci r , donde se pa tent izarán to-

dos los mister ios . 

. Siguieron los ojos de Catal ina la di rección 
ind icada por los del bot icar io , hác ia un claro 
d e la floresta, y vió en ella un cue rpo numero-
so d e caballeros que se ace rcaba á lodo galope. 
Tra ían al cen t ro una bande ra desp legada , y 
aunque Catal ina no pudo ver las a r m a s b o r d a -
das, e l murmul lo que se oyó en t r e ellos le dió 
á conocer era la deDouglas el Negro. Pará ronse 
al t iro de ba l les ta , y un hera ldo , seguido de 
dos t rompe tas , se ace rcó á la p u e r t a , y habien-
do estos tocado sus ins t rumentos , pidió se 
abr ie ra al nob le y poderoso señor Archibaldo 
conde de Douglas, l uga r t en i en t e -gene ra l del 
re ino, con plenos p o d e r e s de Su Magestad , y 
quien por lo mismo mandaba á la guarnic ión 
del castil lo rend i r las a rmas , ba jo la pena de 
a l ta traición. 

— ¿Lo en tendé is? dijo Eviot á Ramorny , que 
aun estaba sombr ío é indeciso , dad la orden 
de que se r inda el casti l lo, ú será prec iso que 
yo...? 

— ¡No, gran p icaro! exc lamó el cabal lero , 



q u e yo he de manda r hasta el ú l t imo instante. 
— Abranse las puer tas , l evántense los ras t r i -
llos, bá jense los p u e n t e s y r índase el castillo á-
Douglas. 

— Esto es lo q u e se p u e d e l l amar la mas 
exce len te p rueba del libre a lbedr ío , dijo Dwi-
ning. Es lo mismo que si éstos dos i n s t r u m e n -
tos d e . c o b r e , que acabamos d e oir , di jeran 
s e r suyos los sonidos que les han h e c h o p ro -
ducir dos so ldados roncos. 

— ¡Anciano desgraciado, di jo Catalina, ó 
ca l lad , ó dirigid vuestros pensamien tos á la 
e t e rn idad donde vais á en t ra r an t e s de poco. 

— ¿ Y qué os i m p o r t a ? respondió Dwining. 
No podéis menos de oir lo q u e os digo, y no 
dejare is de publ icar lo despues , p o r q u e esto es 
lo q u e n o p u e d e menos de h a c e r una muger . 
Per lh y toda la Escocia sabrán el hombre que 
han pe rd ido en I l enbane Dwining. 

El ruido de las a rmadura s anunc ió que los 
rec ien venidos de á cabal lo echaban pie á t ie r -
r a , habían ent rado en el casti l lo, y q u e habían 
desarmado su cor ta guarn ic ión .El mi smo Dou-
glas se p re sen tó en las mural las con a lgunos 

de los suyos, y les hizo s eña pa ra que se a p o -
derasen de Ramon iy y de Dwining. Otros t r a -
j e ron an te él á Bon th ron habiéndole hal lado 
en un r incón , ab ismado en el e s tupor de la 
embriaguez. 

— ¿Son es tos los ún icos hombres que han 
es tado a l i a d o del p r ínc ipe duran te su supuesta 
e n f e r m e d a d ? p r e g u n t ó Douglas cont inuando la 
información q u e comenzó al en t r a r en el pór-
tico del castil lo. 

—Nadie mas le ha visto, respondió Eviot , sin 
embargo de q u e . y o rae habia of rec ido á se r -
virle. 

— Llévanos al c u a r t o del duque , y que lle-
ven allí los presos . También d e b e haber aquí 
una muger , si es q u e no la han ases inado ú 
de sped ido ; la c o m p a ñ e r a de la can to ra , que 
dió la p r i m e r a l a rma . 

— Aquí es tá , mi lor , d i jo Eviot hac iendo que 
Catal ina se ade lan tase hácia el conde. 

Su' h e r m o s u r a y agi tación hicieron alguna 
impres ión aun en el insensible Douglas. 
— No temas nada , doncel la , l e di jo él, tú has 
merec ido elogios y premios. — Dime c^fcio si 
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es tuvieras confesando, todo lo que has visto 
en el castillo. 

Catalina con tó en muy pocas pa labras lo que 
sabia de la historia las t imera . 

— Esto se acuerda pun to por p u n t o con lo 
que dice la cantora , di jo Douglas. Ahora va-
mos al cuar to del pr íncipe. 

Fueron al cuar to en q u e se suponía hab i t a -
ra el infeliz p r í n c i p e ; pe ro no habiendo podido 
ha l la r la llave, se vió Douglas prec isado á 
mandar echar la pue r t a aba jo . Luego que en-
t raron, vieron los res tos desca rnados del pr ín-
cipe, que daban á c o n o c e r se hab ían pues to 
de prisa en la cama. Sin embargo se mani fes-
taba por a lgunos p repara t ivos q u e los asesi-
nos habían ten ido el designio de acomoda r el 
cue rpo de modo q u e tuv iera el cada-ver trazas 
de m u e r t e n a t u r a l ; pe ro se habían a turd ido 
con l a evasión de Luisa. Fijó Douglas la vista 
en los res tos del joven p r ínc ipe conducido por 
sus capr ichos y desordenadas pas iones á un 
fin tan p r e m a t u r o y á una ca tás t ro fe tan las t i -
mosa. 

- A l g u n a s in jur ias tenia de que vengarme, 

dijo é i , p e r o á vista de tal espec tácu lo ¡ có-
mo es posible acordarse de e l las! 

— ¡Eh! eh! eh! Se hubieran arreglado las co-
sas mas al gusto de Vues t ra Omnipotenc ia ,d i jo 
Dwining, p e r o l legasteis muy de p ron to , y un 
amo muy apresurado s i empre está mal s e r -
vido. . * 

Al pa rece r , Douglas no entendió lo que decia 
su preso, po r estar m u y ocupado en mirar las 
mal t ra tadas facciones y los miembros descar -
nados del cadáver q u e tenia p resen te . Catal ina, 
no hal lándose ya en es tado de sufr i r po r mas 
t iempo seme jan t e obje to , y casi á pun to de des-
mayarse , pidió l icencia p a r a salirse del cuar to 
y se le concedió. Logró l legar al suyo en m e -
dio d é l a confusion q u e re inaba en el cast i l lo , 
y hal ló en é l á Luisa que hab iendo venido trás 
la comit iva del conde la es t rechó e n t r e los 
brazos. 

Con lodo eso Douglas cont inuó hac iendo su 
informe. Se halló en el p u ñ o del pr inc ipe una 
me lena de pelo p e r f e c t a m e n t e parec ido en el 
co lor y aspereza á las cr ines negras d e B o n -
thron. Asi pues aunque comenzó el hambre esta 
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obra mor t í f e ra , parec ía que un ac to de vio-
lencia puso fin á los dias de Rothsay . La esca-
lera sec re ta que daba paso al calabozo, cuyas 
l laves colgaban de la c intura del asesino subal-
t e rne ; — la s i tuac ión de este ca labozo; — la 
hendidura del muro ce rca del m o n í o n de rui-
nas ; — el miserable camas t ro de p a j a , y las ca-
denas que habían quedado allí, e ran otras tan-
tas p r u e b a s de la verdad en favor de las decla-
rac iones de Catal ina y de Luisa. 

— No vaci laremos un m o m e n t o , d i jo Dou-
glas á su p a r i e n t e ce rcano , lor Balveny, luego 
que hub ie ron salido del calabozo. ¡ Que t r a i -
gan á los asesinos y los ahorquen de lo al to de 
la t o r r e ! 

— P e r o , m i l o r , s i e m p r e seria conducen te 
observar a lguna forma de j u i c i o , respondió 
Balveny. 

— ¿Pa ra q u é ? d i jo Douglas. Los he cogido 
con las manos en la m a s a , y yo puedo hace r -
me cargo de o rdena r su e jecución . — Veamos 
por un m o m e n t o . — ¿No hay en t r e nues t ra 
t ropa algunos hombres de J e d w o o d ? 

— No nos fal tan ni Turnbu l l s , ni R u l h e r -
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f o r d s , ni Ainsi ies , e t c . ; respondió lor Bal-
veny. 

— Y b ien, repl icó el conde , encargadles que 
hagan u n a sumaria. Son hombres de lealtad 
conocida, brava gen te , á excepción de que ha-
cen un p o c o de todo pa ra vivir. Haz ahorcar 
á esos malvados , en tan to q u e yo formo un tri-
bunal de jus t ic ia e n la sala g i a n d e , y ve remos 
quien acaba a n t e s , si el j u rado ú e l mariscal 
p r e b o s t e . - H a r e m o s just icia á la J e d w o o d : 

j Ahorca de prisa y juzga despac io! 

— Oidme un ins tante , m i l o r , exc lamó Ba-
morny . Podréis a r r epen t i ros de vuestra p r ec i -
pi tación. — ¿Me permi t í s dec i ros una palabra 
en pa r t i cu l a r ? 

—No por el mundo en te ro , exc lamó Douglas. 
Di en alta voz lo que tengas q u e d e c i r , y á 
presencia de cuantos es tán aquí. 

— Sabed pues t o d o s , dijo Bamorny , en a l ta 
voz que es te noble conde había recibido del 
duque de Albany, y de mi p a r t e , po r m a n o de 
es te t r a i d o r , de este cobarde Bunc le , - n ié -
guelo si puede , — car tas aconse jando separar 
por algún t iempo de Ja co r t e al duque de Rolh-



say, y tener le r e t i r ado en es te castil lo de Falk 
land. 

— Pero no decían esas ca r t a s una palabra 
en cuanto á pone r l e en un ca labozo ; — de h a -
cer le morir de h a m b r e , — de ahogar l e ; rep l i -
có Douglas con una sonr isa g rave . — Lleva 
pronto á esos malvados, Balveny; bas tante han 
infec tado y a el a i re que Dios nos concede r e s -
pirar . . 

Condujeron los presos á lo a l to de la to r re . 
Pe ro en tanto que se p repa raba lo necesar io 
para la e j e c u c i ó n , e l bo t i ca r io expresó un de- ' 
seo tan v e h e m e n t e , p a r a el b ien de su a l m a , 
dec ia él, de volver á ve r á C a t a l i n a , que ella 
consintió en sub i r á la p l a t a f o r m a , y p re sen -
ciar uiia e s c e n a , con t r a la cual su corazon se 
resist ía; pe ro se resolvió á ello con la esperan-
za de que la dureza de Dwining habia dado lu-
gar á otros me jo res s en t imien tos al ver se acer-
caba el fin de su vida. Una sola mirada le hizo 
ver á Bonthron sumerg ido en el l e t a rgo mas 
comple to q u e la embr iaguez pud ie ra causar ; 
Kamorny despojado de su a r m a d u r a , b u s c a n -
do en vano el ocul tar su t e m o r , y conversando 

con un clérigo, cuyo socorro habia él p e d i d o ; 
y Dwining, con el mismo aire de humildad b a j a 
y ras t re ra con que s i empre le hab ia conocido. 
Tenia en la mano una p lumita de p l a t a , con 
la que acababa de escr ibir a lgunas pa labras en 
un pergamino. 

—Catalina, dijo él, yo deseo... ¡eh! ¡eh! ¡eh!... 
hablaros d é l a especie de mi fe religiosa. 

— Si ta l es vues t ro d e s e o , ¿ p o r q u é p e r d e r 
conmigo estos ins tantes tan p rec iosos? — Ha-
blad con ese buen padre?. 

— Ese buen p a d r e es ya. . . . ¡ e h ! ¡ eh! ¡eh! .... 
un adorador de la divinidad, á quien yo he ser-
vido. Y o quiero pues que tenga el a l ta r de mi 
ídolo una nueva ado radora en vos , Catal ina. 
Este escr i to os d i rá del modo que podéis en-
t rar en mi cap i l la , donde t an t a s veces he of re -
cido yo mis homenages con segur idad al Dios 
que yo me he formado. Os dejo á t í tulo de le-
gados todas las imágenes que hay en él so la -
men te porque os abor rezco y desprecio algo 
menos que á esas miserables y absurdas cria-
turas, á qu ienes h e tenido por fuerza que l la-
mar mis semejantes . — Y a h o r a , re t i raos , ó 
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mas bien q u e d a o s , y vereis como el fin del 
char la tan no desmien te á su vida. 

— |No lo permi ta Nuestra Señora! dijo Cata-
lina. 

— Ahora no tengo mas que d e c i r , rep l icó 
Dwin ing , sino una sola palabra , y e s t e noble 
lor puede oiría si b ien le parece . 

Lor Balveny se acercó l levado de cur ios idad, 
po rque en el a i re de resolución decidida de un 
h o m b r e que j a m á s habia mane jado la e s p a d a , 
ni l levado a r m a d u r a , y que no era en su ex te -
r ior mas que un pobreci l lo e n a n o flaco y a s -
queroso , se le figuraba haber a lgo de hechice-
ría. Ven vms. es te i n s t r u m é n t a l o , di jo el boti-
cario, mos t rando la pluma cíe p l a t a ; pues bien 
él solo puede da rme un medio de l ib ra rme del * 
pode r de Douglas el Negro en pe r sona . 

— No le deis t in ta ni pe rgamino , po rque s e -
r ia capaz de escr ibir un encanto , d i jo ap re su -
rado Balveny. 

—¡Eli! ¡eh! ¡ e h L . q u e no es eso, 110 lo l leve á 

mal Vues t ra Sabiduría y Vues t ra Valent ía , di-

j o Dwining separando la pa r t e super ior de la 

p luma de la otra par le q u e fo rmaba como un 
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es tuche muy p e q u e ñ o , del que t omó una cosa 
como si f ue r a esponja , ó una sustancia tal, pe-
ro que 110 exced ía lo grueso de un guisante-
Ahora , pues , ¡ a t iendan vms. si gustan!... 

Hizo pasa r á sus labios lo que acababa de lo-
mar . El e fec to fué ins tantáneo. Cayó , y ya era 
c a d a v e r ; p e r o sus f acc iones aun expresaban 
uua ironía depres iva . 

Catalina dió un gr i to y se ba jó cor r i endo poí-
no presenciar t a n horr ib le espectáculo . Lor 
Balveny se quedó un m o m e n t o como abismado 
por la s o r p r e s a , p e r o despues exc l amó : 

— ¡ Esto puede ser magia! ¡ahorcadle! muer-
to ú v ivo ; ¡ahorcadle! Si su a lma infame 110 se 
ha re t i rado mas q u e p o r cier to t i empo , que no 
halle cuando vuelva sino un cuello desnuca-

Cumplióse la orden y en seguida dióla de 
p roceder á la e jecución de Bonthron y de Ra-
raorny. Ahorcaron al p r i m e r o , sin que pudiera 
conocer lo que con él hacían. Ramorny , pál ido 
comola m u e r t e , pe ro conservando el mismo ai-
re orgulloso que habia p roduc ido su ru ina , hi-
zo valer su rango de caballero , y r ec lamó el 



privilegio de mor i r degollado y no a h o r c a -
do. 

— Douglas no varía j amás su sentencia una 
vez p ronunc i ada , respondió Balveny. Sin em-
bargo se r e spe ta rán los privilegios. Que venga 
el cocinero y traiga la cuchilla del tajo. 

El cocinero tardó poco en p resen ta r se á sus 
órdenes. 

— ¿ P o r q u é t iemblas t ú ? picaro! dijo lor Bal-
veny. R o m p e con tu cuchilla las espuelas do-
radas q u e t iene ese Uombre á los talones. -
; Bien! ahora , John Ramorny , tú no eres ya ca-
ballero , ya e re s un p l e b e y o , y p u e d e s hacer 
muy bien u n pape l en l a b o r e a . — Mariscal 
p rebos t e , colgadle en t re sus dos compañeros , 
y mas al to que ellos si es posible. 

Un cuar to d e hora después fué Balveny á in-
fo rmar á Douglas de que ya es taban e j e c u t a -
dos los cr iminales. 

— En este caso , ya no es necesar io el ju ic io , 
respondió el conde. Pe ro , ¿ q u é dicen los s e -
ñores jurados? ¿estos tres hombres eran crimi-
nales de a l ta t r a i c i ó n ; — ¿si ó no? 

— Cr imina les , respondieron los jurados ob-

sequiosos con una uni formidad ed i f i can te ; no 
neces i tamos otras pruebas . 

— Que toquen á mon ta r ,d i jo Douglas,y pon-
gámonos á caballo. Llevaremos u n a corta c o -
mitiva. Que guarden todos si lencio sobre lo 
que ha pasado aquí , has ta que el r ey se halle 
i n fo rmado , lo que no p u e d e s e r has ta despues 
de l c o m b a t e del domingo de Ramos . Lor Bal-
veny, escoged los hombres que han de acompa-
ñ a r n o s , y p revenid les »así como á los que se 
queden aquí que si a lguno char la re se le casti-
gará de muer te . 

Algunos minutos despues Douglas 'es taba ya 
puesto á caballo con la comit iva que debia se-
guirle. Envió un e x p r e s o á su hi ja , la duquesa 
viuda de Rolhsay, pa ra adver t i r la volviese á 
Pe r tb , s iguiendo las cos tas de Loch leven , sin 
acercarse á Fa lk land , y puso ba jo su cuidado á 
Catalina Glover y á L u i s a , como dos p e r s o -
nas , en cuya segur idad se in te resaba él mis -
mo. 

Al t iempo que a t ravesaban la floresta e c h a -
ron una ojeada pa ra a t r á s , y vieron los t res 
cuerpos de los cr iminales q u e no pa rec ian mas 
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que tres m o t a s negras en la torre mas alia de l 
castillo. 

— Ya está cast igada la mano que comet ió 
este a t e n t a d o , pe ro ¿. quién cas t igará la cabeza 
que le conc ib ió? 

— ¿Quere i s decir el duque de Albany? dijo 
Balveny. 

. , • * » -
— Si , mi quer ido p a r i e n t e , r espondió Dou-

glas , y si yo siguiera clSmpuIso de m i co razon , 
yo le acusaría de es te c r imen ; porque yo n o 
dudo de que él le baya autor izado. P e r o no hay 
otras p ruebas sino sospechas vehemen te s , y 
Albany se ha h e c h o con los muchos amigos de 
la casa de E s t u a r d o ; y en r e a l i d a d , la debil i -
dad del r ey con lo desordenado de la conduc ía 
de Rothsay no les permi t ían la elección de o t ro 
gefe. Si t ra ta ra yo de d i so lver los vínculos que 
acabo de f o r m a r con Albany, resu l ta r ía una 
guerra c iv i l , q u e seria la ruina de la pobre Es-
coc ia , en un m o m e n t o en que se ve amenazada 
con una invasión por la act ividad de Percy 
apoyado por la t raición de Marcb. No, Balveny, 
es necesar io dejar al Cielo el cuidado de casti-

gar á A l b a n y ; y en el t i empo escogido por su 
sabidur ía se rá es t repi tosa su venganza sobre 
él y sobre su casa. 



La hora se nos ace rca ; 
Fuer te se conoce baten 
Los corazones que l a t en ; 
Toda espada del que alterca 
Muy bien afilada es tá ; 
¿ Quién á morir se atrevió f 
¿Quién d e la huida t r a tó? 
La mañana lo dirá 
Con la !uz que nos d a r á . 

SlB EDWiLD. 

Trae remos á la memor ia d e nues t ros lecto-
res po r ahora q u e Simon Glover y su hi ja se 
habian visto forzados á de ja r á toda prisa su 
casa , sin t ener t i empo de ins t ru i r á Enr ique 
Smith de su par t ida y d e la causa tan a la rmante 
que la ocasionaba. Cuando el aman te Hegó û 



Curfew-Street la mañana en q u e Luye ron , en 
lugar del rec ib imien to cordia l del buen ciu-
dadano, y la acogida de abril en t re agua y so l , 
que se le babia p romet ido por p a r t e de la ama-
ble hi ja de S i m o n , adquir ió ú n i c a m e n t e la no-
ticia tr iste de que su p a d r e y ella habían p a r -
t ido de m a d r u g a d a , con un fo ras t e ro que ocul-
t aba el ros t ro con mucho cu idado para no ser 
descubier to . D o r o t e a , conocida ya del lec-
tor po r sus t a len tos .cn an t i c ipa r el mal y co -
municar las mismas ideas á los d e m á s , pensó 
del caso añad i r que no d u d a b a ella hubiesen 
ido su amo y su bi ja á las m o n t a ñ a s pa ra evi tar 
la visita de dos ó t res a lguac i les , q u e de pa r t e 
de la comision nombrada por e l rey habian ve -
nido á casa despues de su p a r t i d a , quienes ha-
bian hecho una pesqu i sa , se l lado todos los 
parages que pod ían con tener pape le s , y de jado 
además para el padre y la hi ja u n a notif icación 
en que se les mandaba c o m p a r e c e r cier to dia 
fijo en presenc ia del t r ibunal comis ionado , 
ba jo la pena de proscr ipción. Dorotea cuidó de 
p in t a r todos estos detalles a la rmantes con los 
colores mas sombr íos , y el solo consuelo q u e 
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dió al aman te af l ig ido, fué dec i r le que el p a d r e 
le ordenaba se mantuv ie ra quie to en Per th y 
que b ien p r o n t o recibi r ía not ic ias de ellos. 
Este aviso mudó la p r i m e r a resolución de 
S m i t h , que hab ía sido de ir en seguimiento 
suyo i n m e d i a t a m e n t e á las m o n t a ñ a s , y to-
mar la p a r t e que caber le pudiera en el des t ino 
que les estuviese reservado. 

Por o t ra p a r t e , cuando él ref lexionó sobre 
las d i fe rentes q u i m e r a s , que hab ia tenido con 
varios individuos del clan de Q u h e l e , y p a r t i -
cu la rmen te la persona l con Conachar , que ya 
era e n t o n c e s gefe p o d e r o s o , no pudo menos 
de pensa r que su l l egada , p o c o d e s e a d a , al 
p a r a g e donde ellos hab ian hal lado as i lo , p o -
dría pe r jud i ca r á su segur idad en lugar de po-
der ser les út i l en algún modo. Sabia cual era 
la in t imidad habi tua l de Simón con el gefe del 
clan de Q u h e l e ; y de ello concluía gozaba Glo-
ver allí de una p r o t e c c i ó n , que su presencia 
tal vez pod r í a volverla menos c ie r ta , al t i em-
po que su va len t ía persona l no podr ía ser para 
él m a s que un feb le recurso en una cont ienda 
con toda una tr ibu de mon tañese s vengativos. 



No obs tante se le ace le raba el movimiento del 
corazon p o r el e n o j o , cuando consideraba que 
Catal ina es taba en pode r del joven Conachar , 
á quien él mi raba como un rival d e c l a r a d o , y 
q u e tenia en tonces tantos medios de dar valor 
á sus p r e t e n s i o n e s , este gefe joven ¿ no podia 
tomarse la mano de Catalina en p r e m i o de la 
segur idad aco rdada al p a d r e ? Él creia pode r 
contar con el a fec to de Cata l ina ; pe ro ella t e -
nia tan to des in te rés en su modo de pensar , y 
una t e rnu ra tan g rande pa ra con su padre , que 
si el ca r iño q u e profesaba á su a m a n t e se p u -
s i e r a en ba lanza con la s e g u r i d a d , tal vez con 
la vida de aquel á quien ella debia el s e r , 
no podia él d u d a r que fuese el p r imer sent i -
mien to d e m u c h o menos peso. Atormentado 
p o r estos p e n s a m i e n t o s , ace rca de los cuales 
no neces i t amos insist i r m a s t i empo , resolvió, 
á pesar de t o d o , quedar se en su c a s a , sofo-
car cuan to pud ie r a sus i n q u i e t u d e s , y espe-
r a r las nuevas q u e le habia p rome t ido el an -
ciano. Llegaron e s t a s , p e r o no tranquil izaron 
su espír i tu . 

Sir Pat r ic io Char te r i s 110 habia olvidado su 

p romesa de comunicar al a rmero los proyectos 
d e los fugitivos. P e r o en medio de l tumul to 
q u e ocasionó el mov imien to de las t ropas , no 
p u d o l levarle él mi smo las not icias . E n c a r g ó , 
pues , á su a g e n t e Henshaw el hacérse las saber . 
Es taba es te digno personage , como ya lo sabe 
el l e c to r , en los in tereses de R a m o r n y , á quien 
le tenia cuen ta el ocu l t a r á t odos , y aun mas á 
un aman te tan ac t ivo y emprendedor como 
E n r i q u e , el lugar donde residía de cier to Ca-
talina. Henshaw anunció pues al a rmero in-
quie to que sü amigo Glover estaba bien seguro 
en las m o n t a ñ a s , y aunque a fec taba ser mas 
reservado con r e spec to á Cata l ina , no dijo al 
a rmero cosa que pud ie r a impedi r l e c r ee r esta-
ban ambos ba jo la p ro tecc ión de l clan de Q u -
hele . Pe ro afirmó o t ra v e z , á n o m b r e de sir 
Pa t r ic io que es taban el padre y l a hi ja en p e r -
f ec ta s e g u r i d a d , y que n o pod ia Enrique con-
sul ta r mejor sus in te reses y los d e sus amigos 
que aguardando con t ranqui l idad el curso de 
los sucesos. 

Resolvió pues Enr ique , á pesar del t o rmen to 
de su c o r a z o n , no prac t ica r dil igencia a lguna , 



has ta recibir not icias c i e r t a s , y se ocupó en 
acabar una co la de m a l l a , q u e pensaba con-
cluir , con el fin de dar le tal per fecc ión en su 
t emple y p u l i m e n t o , cual sus hábi les manos 
hubieran pod ido dar jamás. Los t raba jos de su 
profesion le complacían mucho mas que toda 
otra ocupacion que pudiera habe r tomado, y 
le servian de excusa para ence r r a r se en su 
obrador y separarse del t ra to de g e n t e s , donde 
d ia r iamente c i rculaban noticias vagas q u e 110 
hubieran servido sino para inquie ta r le y dis-
gustarle. Resolvió fiarse de la expe r imen tada 
amis tad de Simón Glover, y de la fe de su hi ja , 
así como también de la p ro tecc ión del p r e -
bos te , q u i e n , según él p e n s a b a , despues do 
todos los elogios po r dicho señor dados á su 
valor cuando presenció su comba te con Bon-
t h r o n , no le a b a n d o n a d a j a m á s á vista de la 
s i tuación cr í t ica en que se hal laba. Pasábanse 
sin embargo los d ias , y solo al e s ta r ya muy 
cerca el domingo de Ramos f u é cuando sir 
Pat r ic io Char te r i s cuidó de hacer una visita 
al a rmero del W y n d , pues to que habia venido 
á P e r t h , pa r a t r a t a r c ier tos arreglos relat ivos 

al comba te que deb ia t ener lugar d icho dia. 
E n t r ó en el obrador con un a i re de compa-

sión que no l e e ra o rd ina r io , y que hizo in-
m e d i a t a m e n t e sospechar á Enr ique t raía m a -
las nuevas que dar le . Asustóse el a r m e r o , y se 
quedó con el mar t i l lo en el a i re , pe rpend icu -
lar sobre el h ie r ro a r d i e n t e , al paso mismo 
que el brazo agi tado que le tenia a n t e s , f ue r t e 
como el de un g i g a n t e , pe rd ió su vigor hasta 
el p u n t o de coslar le t r aba jo de j a r es te ins t ru -
m e n t o en el s u e l o , en lugar de de ja r le e sca -
par de la mano. 

— ¡Pobre Enr ique m í o , dijo sir Patr icio , le 
t raigo á vm. not icias poco agradables ; pero 110 
son c i e r t a s , y cuando fue ran verdaderas son 
de tal na tu ra l eza , q u e un h o m b r e tan va l ien te 
c o m o v m . , no deber ía tomar las muy á pe -
chos. 

—A nombre del Cielo, milor p rebos te , ¿debo 
presumir que no me t r ae Vues t ra Señor ía m a -
las nuevas de Simón Glover, ó de su hija. 

— Rela t ivamente á e l l o s , n o ; pues están en 
segur idad y b u e n o s ; pe ro es re la t ivamente á 
vm., Enr ique , lo poco sat isfactorio de mis mié-



vas. Henshaw sin duda le ha dicho á vm. que yo 
habia p rocurado poner á Catalina ba jo la p r o -
t ecc ión de la duquesa de Rothsay ; p e r o esta 
d a m a ha rehusado encargarse de e l l a , y ha 
enviado á Catal ina con su p a d r e á las m o n t a -
ñas. Puede vm. habe r oido decir que Gilclirist 
Mac-Ian ha m u e r t o , y que su h i jo E a c h i n , que 
es taba conocido en Pe r lh como aprendiz del 
viejo S imón , ba jo el n o m b r e de Conacha r , es 
ahora el gefe del clan de Q u h e l e ; y he sabido 
por u n o de mis cr iados se dice en t r e los M a c -
Ian q u e el j oven gefe p r e t e n d e la mano de Ca-
tal ina. Mi cr iado lo h a sabido como un sec re to 
sin embargo , cuando es taba en el Breadalbane , 
p a r a verificar a lgunos arreglos relat ivos á es te 
p róx imo combate . Este h e c h o nada t iene de 
c ie r to , p e r o hay g r a n d e apar ienc ia de p r o b a -
bilidad. 

— ¿ H a visto e l cr iado do Vuest ra Señoría á 
Simón Glover y á su h i ja? p regun tó Enr ique 
sin p o d e r apenas r e s p i r a r , y tos iendo para 
ocul ta r al p rebos t e su agi tación. 

- N o . Los m o n t a ñ e s e s , según p a r e c e , t ie-
nen a lguna desconf ianza ; le negaron el p e r -

D E SAX V A L E N T I N . 

miso de hablar á Glover, y él receló a l a r m a r -
los p id iendo pa ra hab la r á Catalina. Por otra 
p a r t e , el cr iado no habla su lengua , y el q u e 
ha dado estas not ic ias no sabe bien el inglés , 
de m o d o que p u e d e habe r en e l caso a lguna 
equivocación. No obs tan te es to , es verdad que 
cor re es te r u m o r , y yo p e n s é que era m e j o r se 
le in fo rmara á vm. de todo. Pe ro puede vm. es-
ta r b ien seguro de que el ma t r imonio n o puede 
verif icarse has ta que el negocio del domingo 
de Ramos se d e c i d a , y aconsejo á vm. no haga 
alguna d i l igenc ia , sin que es t emos informados 
de todas las circunstancias d e es te asun to , por-
que s iempre es ape tec ib le la cer teza , aun cuan-
do es t rabajosa . — ¿No va vm. á la asamblea 
del consejo municipal de l a c iudad? añadió él, 
despues de un m o m e n t o de si lencio. Se va á 
t r a t a r en él de los p repara t ivos de l a l id en el 
North-Inch, y la gen te se a legrará de ver á 
vm. allí. 

— No, railor. 
— Veo por es ta r e spues t a l a c ó n i c a , S m i t h , 

que es te asunto le da p e s a d u m b r e ; p e r o por 
finias m u g e r e s s o n ve le tas ; es una verdad in -
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con te s t ab l e ; Salomon y o t ros lo han expe r i -
men tado an tes que nosotros. 

Y sir Pa t r ic io se r e t i r ó , b i e n convencido de 
que habia d e s e m p e ñ a d o las ficciones de con-
solador del m o d o mas sa t i s fac tor io . 

El desgraciado aman te supo esta nueva , y 
oyo es te comenta r io con un sen t imien to muy 
diverso. 

- El prebos te , se decia él á s í mismo lleno 
de p e n a , es un exce len te h o m b r e , y cier ta-
m e n t e él da t an ta impor tanc ia á su caballer ía , 
que si dice n e c e d a d e s , un p o b r e hombre debe 
mu-arlas como palabras de buen ju ic io , lo mis-
mo que es prec iso haga uno elogio de la ce r -
veza aunque ma la si se le p r e sen t a en el vaso 
de p la ta de Su Señoría . - ¿Qué significaría 
todo esto en o t r a s i tuac ión? Supóngase que 
yo rodase de a l to aba jo del Corichie Dhu , y 
que an tes d e j i a b e r caído de es ta roca escarpa-
da , oyera yo l legar á milor p rebos t e diciéndo-
m e : - Enr ique , el p rec ip ic io es tá p ro fundo , y 
s ien to deciros estáis muy en camino d e caer en 
él. Pe ro no se desanime vm. , el Cielo puede 
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of rece r l e alguna p iedra ó una zarza en que de-
tenerse . Sin embargo yo he creidó seria para 
vm. un consuelo el saber lo peo r que puede 
suceder le . Con todo y o no sé muy bien cuantos 
cen tena re s de p i e s p o c o mas ó menos t iene de 
p r o f u n d o ; p e r o podrá vm. fo rmarse una idea, 
así que l legue vm. al fondo. Y, d igo , ¿ cuándo 
j u g a r e m o s una p a r t i d a á las bochas?—Y, ¿ t o -
da esta gerigonza dé palabras debe pa recerse 
en a lgo á una ten ta t iva amigable pa ra impedi r 
á un pobre diablo que se rompa el a l m a ? 
Al pensar en esto me ent ran ganas de tomar el 
mart i l lo y r o m p e r todo cuanto tengo á la vista. 
Sin embargo h a r é po r es ta rme t r anqu i lo ; pe ro 
si ese gavilan de las m o n t a ñ a s , que se t iene 
por un halcón , se a r ro ja sobre mi to r to l i l l a , 
sabrá que un c iudadano de Pe r th está en es tado 
de saber d isparar un arco. , 

Es to era el jueves an te r io r al domingo de Ra-
mos , y los campeones de los dos clanes e n e -
migos debían l legar el dia s iguiente por la m a -
ñ a n a , pa ra t ener el sábado t i empo de r eposa r , 
r e f r e sca r se y p r e p a r a r s e para el combate . Dos 
ó t res individuos de cada par t ido habian ve-



nido an tes para concer ta r Jos arreglos del cam-
pamen to de sus c a m p e o n e s , y recibir las ins -
trucciones convenien tes con r e spec to al or-
den , según el q u e debian p resen ta r se al com-
bate. Por lo tan to n o se sorprendió Enr ique al 
ver en t ra r en el W y n d , donde él vivía, un al to 
y vigoroso montañés , y mi ra r á todas p a r t e s 
como sucede á los hab i tan tes de un pa is sa l -
vage al examinar las curiosidades de o t ro mas 
civilizado. Smith le mi ró de mal ojo, no solo á 
causa de su pais en general , cont ra el que natu-
ra lmen te es taba prevenido, sino sobre todo 
po rque t raia la capa pecu l i a r al clan de Quhe-
l e , una r ama de encina bordada con seda , que 
indicaba ser es te individuo uno d e los pe r sona -
ges, guard ias del joven Eachin , sobre cuyos es-
fuerzos se con taba p a r a el feliz r e su l t ado del 
combate . 

Enr ique se re t i ró á su f ragua despues de haber 
hecho es tás observaciones , po rque la vista de 
es te h o m b r e le r e m o n t a b a la có le ra ; y sabiendo 
q u e es te m o n t a ñ é s , venido pa ra ser uno d é l o s 
campeones del c o m b a t e so lemne, no podia ser 
ma te r i a de una pendenc ia par t icular , quiso á lo 

menos evi ta r una relación amistosa con él. A pe -
sar de todo y pasados algunos minutos seabr ió la 
puer ta de su obrador , y es te mon tañés de jando 
f lo tar su plaid q u e hiciera pa recer aun mayor 
su e s t a t u r a , e n t r ó en la f ragua con el aspecto 
a l tanero de un hombre que se reconoce en una 
dignidad bien super ior á cuanto ha de hal lar . 
Paróse al en t ra r , y miró al r ededor , como si al 
pa recer e spe ra ra se le recibiera con cortesía y 
se le mirara con admirac ión . Mas Enr ique no 
es taba de modo a lguno dispuesto á sa t i s facer 
su van idad , y con t inuó machacando una co -
raza q u e estaba en el yunque , como si no hu-
biera echado de ver q u e habia gen te con él. 

— No sois vos el Gow Chrom (es decir el her -
rero pat izambo) p regun tó el mon tañés . 

— Asi es como me l laman los q u e quieren se 
les r o m p a el espinazo, respondió Smith. 

— Yo no in t en to o f e n d e r o s , vengo á c o m -
p ra r una armadura . 

— En ese caso vuest ras p iernas desnudas 
pueden llevaros fuera de a q u í ; po rque 110 ten-
go ninguna de venta. 

— Si n o estuviera tan próximo el domingo 

/ 



• Herrero , hombre de martillo. 

de Ramos, yo os baria cantar po r o t ro tono. 

— Y como es tamos en el dia de b o y , repl icó 
Enr ique con el mismo tono de indiferencia y 
desprecio, b a c e d m e el favor de qu i t a ros de la 
luz. 

— Vos sois un h o m b r e muy desco r t é s ; pe ro 
yo soy t ambién un fir nan ord *, y yo sé q u e el 
he r re ro es impe tuoso cuando el h i e r ro está 
cal iente. 

— Si sois he r re ro , vos mismo podé i s h a c e r -
os una a rmadura . 

— Y yo la ha ré sin neces idad de que m e 
ayudé i s ,GowChrom; pe ro dicen que cuando 
forjáis las espadas y a rmaduras , silbáis c ier tos 
tonos y cantais ciertas le t ras que dan á las ho-
jas la virtud de cor ta r el acero como si f ue r a 
pape l , y que dan á las corazas res is tencia con-
tra la pica y la lanza, como la que tendr ían si 
es tas fueran pun tas de alfileres-

— Es cpie han hecho c reer á vues t ra igno-
rancia todas las faramallas á q u e los cris t ia-
nos no dan crédi to alguno. Yo s i l b o , c u a n d o 

t r aba jo , lo p r i m e r o que se me n e n e á la cabeza, 
como un honrado a r t e sano ; y muchas veces se 
me ocur re la sanción m o n t a ñ e s a : — Y o voy á 
la horca . — Siempre q u e canto es ta canción 
mi mar t i l lo cae na tu r a lmen te y á compás . 

— ¡Amigo! di jo con alt ivez el montañés , no 
conviene dar espolazos al caballo que t iene 
trabas. Sabéis q u e no puedo ba t i rme p o r aho-
ra, y hay muy poca valent ía en e c h a r m e sar-
casmos. 

— ¡Por los clavos y el mart i l lo que decís 
bien, exc lamó Enr ique m u d a n d o de tono. Pe-
ro expl icaos , que queré i s de mí. Y o no estoy 
de humor pa ra pe rde r mi t iempo. 

— Una co ta de mal la para mi gefe Eachin 
Mac- Ian . 

— Vos que sois he r re ro , d e c i d m e ; ¿estáis 
en es tado de j uzga r de e s t a ? p reguntó nues -
tro a r m e r o , sacando de u n a c a j a la co ta de ma-
lla que hab ia t r aba jado poco t i empo antes . 

Examinó la el montañés con cierta admira-
ción, q u e tocaba un lanto á env id ia ; la miró 
con atención pieza por pieza, y acabó por de-



clarar e ra la me jo r a r m a d u r a q u e había visto 
en su vida. 

— P o r cien bueyes ó vacas y y n rebaño re-
gular de ca rneros no seria ba ra ta la compra de 
es ta a rmadura , di jo él po r p r imera in ten tona , 
y con todo, yo no os o f r ece ré menos , sáquélos 
de donde los sacare. 

— Sin duda es una bella o f e r t a ; pe ro no se 
venderá p o r oro ni mercanc ía s es ta cota de 
malla. Y o quiero probar la con m i espada , y no 
la daré sino al que qu ie ra reves t í rse la para ba-
t irse conmigo á cuchil lada y es tocada con ar-
mas iguales. Se la doy á vues t ro gefe ba jo las 
dichas condiciones. 

— ¡Vaya! vaya! — Bebed un t rago , .y me teos 
en la cama, exc lamó el m o n t a ñ é s en el tono 
del mayor desprecio. ¿Habéis perd ido el seso? 
¿Pensá i sque el gefe del clan d e Qubele se di-
gnará bat i rse con un paisani l lo de Pe r th , co-
mo vos? — Oidme, yo os h a r é mas honor que 
todo cuanto habéis recibido de vues t ra paren-
tela ; yo m e bat i ré con vos por tener es ta h e r -
mosa cota de malla. 

— Es preciso probar antes que teneis tanta 
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fuerza como y o , dijo Enr ique sonr iéndose . 

— ¡ Cómo es eso! ¡ Y o que soy uno de los lei-
chtachs de E a c h i n n o tendr ía la fuerza que vos! 

— Podéis p robar lo si gustáis. — Decís q u e 
sois un fir nan ord. — ¿Sabéis lanzar el macho ? 

—¿ Si lo sé? P regun tad al águila si vuela so-
bre el Ferragon. 

— Mas an tes de luchar conmigo es menes te r 
que ensayeis con uno de mis le ichtachs . — 
Ven acá , Dunter , ¡avanza e n . h o n o r de P e r t h ! 
— Y ahora , mon tañés , aquí t ienes una buena 
fila de machos , toma el que gustes y vamos al 
jardín. 

El mon tañés , l l amado Norman nan o r d , ó 
Norman del Marti l lo, dió á en t ende r que m e -
recía el nombre po r la e lección q u e hizo del 
mas pesado que le habian pues to á la vista, 
cosa qui hizo sonre í r á Enrique. Dunter , u n o de 
los oficiales de Smi tb , lanzó el mart i l lo á una 
distancia que se pod ia dec i rprod íg iosa ; p e r o el 
m o n t a ñ é s , hac iendo un esfuerzo te r r ib le le 
despidió t res pies mas allá. Miró después á 
E n r i q u e , como dando á en tender habia gana-
d o , y este se con ten tó con una nueva sonrisa. 

IV . ; 9 



— ¿í l á ré i s m a s ? p regun tó el m o n t a ñ é s á En -
r ique p r e sen t ándo l e el macho . 

— No con este j u g u e t e de n i ñ o , respondió 
Smi th ; a p e n a s pesa para volar p o r el aire . 

— J a n k i n , ¡ t r a e m e el Sansón! No, t r a e m e el 
Niño , Sansón es en a lgún modo pesado por de 
mas. 

El macho que le t r a j e ron era dos veces mas 
pesado que el escogido por el m o n t a ñ é s como 
que era de un peso ex t raord inar io . N o r m a n le 
miró como so rp rend ido ; p e r o se a u m e n t ó su 
admirac ión , cuando E n r i q u e , pon iéndose en 
ac t i t ud , dando el impulso en un ins tan te á es te 
pesado i n s t r u m e n t o , par t ió de su m a n o , como 
si le hubiera lanzado una m á q u i n a de guerra . 
Percibióse el ruido que hac ia en el a i r e es ta 
e n o r m e masa . Cayó en fin, y se hundió un pie 
ba jo la t i e r r a , á dis tancia de una toesa mas allá 
de donde habia l l egado Norman . 

Vencido y mor t i f i cado el m o n t a ñ é s fué á le-
van ta r el m a c h o , le tomó á peso y se puso á 
examina r l e con a t e n c i ó n , como si pud ie ra des-
cubrir en el i n s t r u m e n t o alguna cosa dist inta 
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de un macho regular . Diósele po r fin á Enr ique 
con una sonr isa melancól ica . 

— ¿Haréis mas? le p reguntó Enrique á su 
turno. 

— Norman ha pe rd ido demas iado en este 
j u e g o , respondió el m o n t a ñ é s , encogiéndose 
de hombros y moviendo la c abeza ; ha perd ido 
su mismo n o m b r e de h o m b r e del marl i l lo . 
¿Pero t r aba j a c ie r t amente el Gow Chrom en el 
yunque con es te m a c h o , masa de hierro para 
cargar un cabal lo ? 

—Vais á verlo, c o m p a ñ e r o , respondió Enri-
que , volviéndole á l levar á su obrador . — Dun-
ter , pon en e l yunque esa barra que hay en la 
f r a g u a . 

Tomando en tonces un m a c h o m o n s t r u o s o , 
e s deci r , el o t ro que l lamaba el Sansón se puso 
á bal ir el me ta l ya con la mano d e r e c h a , ya 
con la i z q u i e r d a , y algunas veces con las dos 
á un t i e m p o , con tanta fuerza y hab i l idad , que 
for jó una her radur i l l a , en menos de la mi tad 
del t i empo q u e hub ie ra gastado un he r r e ro co-
mún pa ra fo rmar o t ra con un in s t rumen to de 
fácil manejo . 
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— ¡Oigh! ¡ Oigh! exc l amó el montañés . Pe-
ro, ¿ p o r q u é quisierais ba t i ros cont ra nues t ro 
gefe , q u e es de un rango m u y super ior al vues-
tro, aunque fuera is el h e r r e r o m e j o r que haya 
t rabajado por concurso del a i re y e l fuego? 

— O i d m e , dijo E n r i q u e , m e parece i s un 
buen m u c h a c h o , y os diré la verdad. Vues -
t ro señor me ha u l t ra jado , y yo l e doy de bue-
na voluntad esta a r m a d u r a , po r logra r la suer-
te de combat i r le . 

— Si os ha u l t r a j ado debe un encuen t ro , d i -
j o el guardia de corps m o n t a ñ é s . Un u l t r a j e co-
met ido contra un h o m b r e t ras torna la p luma 
del águila que t iene la go r r a del gefe. Aunque 
fuera el gefe de todas nues t r a s m o n t a ñ a s , — y 
es to mismo es Eachin , — d e b e combat i r al que" 
ha u l t ra jado so pena de p e r d e r una rosa de su 
guirnalda. 

— ¿Le invitareis á q u e lo haga al dia siguien-
te despues del domingo? 

— Haré lo q u e p u e d a , si los ha lcones no se 
ocupan en roer mis huesos. Porque conviene 
sepáis, compañero , que el clan de Chat tan t i e -
ne unas uñas que se clavan p r o f u n d a m e n t e . ¡. 

— Yo doy esta a r m a d u r a con esta condic ion 
á vuestro gefe. Pe ro le avergonzaré de lan te 
del rey y de toda la cor te si se niega á paga r -
me el precio convenido. 

— ¡ No tengáis cuidado a lguno! yo mismo le 
l levaré al c o m b a t e , es tad bien seguro en esto. 

— Me daréis mucho gusto en e l lo ; y pa ra 
que os acordéis de esa p r o m e s a , os hago pre-
sente de este d i rk \ ¡ Miradle b i e n ! si le to-
máis con f i rmeza y tiráis el golpe á vues t ro 
enemigo en t r e lo ba jo del casco y lo alto 
de la go la , n o neces i ta rá l lamar al c i ru jano. 

El m o n t a ñ é s p rod igó gracias á Smith y se re-
tiró. 

— Hele dado la me jo r cota de malla que ten-
go fabr icada en mi vida, dec ia el a r m e r o en su 
i n t e r i o r , casi a r repen t ido de su l i be r a l i dad , 
por lograr la suer te de que le haga su gefe 
el favor de ba t i r se c o n m i g o ; y en tonces que 
sea Catal ina del q u e la gane á este juego . 
Pero me rece lo mucho de q u e el j oven gefe no 
tenga algún p r e t e x t o pa ra excusa r se de el lo, á 

' i ' Nombre que se da al puñal montañés . 
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menos que él no tenga bas tante for tuna el d o -
mingo de Ramos de modo que se halle en es tado 
de i n t e n t a r otro combate .Hay con todo eso al-
guna e s p e r a n z a , p o r q u e y o h e visto algunas ve-
ces q u e un nov ic io , muy enano antes de sacar 
la espada la p r imera v e z , vino luego á ser un 
matagigantes . 

Asi fué como Smith, con m u y poca esperan-
za , pero a rmado de la mas firme r e so luc ión , 
esperó el ins tan te que debía decidir de su des-
tino. Sus p r e s e n t i m i e n t o s mas incómodos pro-
cedían del s i lencio de Glover y de su hija. — 
Tienen vergüenza de c o n f e s á r m e l a verdad ,de-
cía é l pa r a consigo, po r eso guardan t an to s i -
lencio. 

El v iernes al med io dia l legaron los dos p e -
queños cue rpos , r ep resen tan te s de los c la -
nes e n e m i g o s , á su respect ivo dest ino, don-
de debían hacer al to y tornar algún ref resco . 
Los campeones del clan de Quhele se hospe- • 
daron en la r ica abadía de Scone, en tan to que 
regalaba el p rebos te á sus rivales en el castillo 
de Kinfauns. Se puso todo el cuidado posib le 
en t ra ta r á los dos par t idos con iguales a t e n -

ciones, y de no dar al u n o n i al o t ro el menor 
mot ivo de quejarse a legando parcial idad. En. 
es te medio t iempo se discut ieron lodos los ar-
t ículos de la e t i q u e t a , y quedaron arreglados 
en t re el condes tab le Errol y el joven "conde de 
C r a w f o r d , el p r imero p o r la pa r t e del clan de 
Challan y el segundo p o r la de Quhele. Enviá-
banse sin cesar mensageros de un lado á otro: 
y en t re in ta ho ras tuvieron mas de seis e n t r e -
vistas, an t e s de a r reg la rse lodo el ceremonial 
del combate . 

Por una p a r t e , para i m p e d i r renac ieran las 
ant iguas querel las , de las que aun exis t ían bas-
tan tes re l iquias , en t r e los pa isanos y los m o n -
tañeses sus vecinos, se p roh ib ió á los c iudada-
nos po r m e d i o de una p roc l ama , el ace rca r se 
con med ia milla al silio donde se alojaban los 
r ep resen tan te s de los dos c l a n e s , y á los f u t u -
ros combat ien tes el en t r a r en Pe r th sin un per -
miso espec ia l .Formóse un cordon de t ropa con 
e r i n t e n l o de l levar á cabo y e jecu la r es ta m e -
dida, obedec iendo con tal r igor á la consigna 
que el mismo Simón Glover con sér un paisano 
v un vec ino de Pe r th ,no pudo lograr ent rar en 



la c i u d a d , porque habia l legado á ella con los 
campeones de Eachin M a c - I a n ; y porque traía 
pues to el plaid bien conoc ido de es te clau. Es-
t e obs táculo imprev i s to impidió á Simón el ir 
á b u s c a r á S m i t h , j el darle p a r t e de cuanto le 
habia sucedido desde que se separa ron , comu-
nicación que hub ie ra p roduc ido el desenlace 
de nuestra historia , caso de haber p o d i d o r e a -
lizarse. 

El sábado por la tarde ocurr ió un s u c e s o , 
en que la ciudad t omó tanta p a r t e como en el 
combate tan p róx imo. E ra la en t r ada del con-
de de Douglas á la cabeza de solos t reinta gi-
n e t e s , p e r o todos cabal leros y gent i les h o m -
bres del p r imer rango. Seguían los ojos de to-
dos á este pa r t emib le , como se s igue m i r a n -
do al águila que vuela en t r e las n u b e s , sin 
saber hácia qué p u n t o se dir igirá el pá ja ro de 
Júp i t e r ; pero con el si lencio de la m a s formal 
a lenc ion , como si f ue r a posible adivinar el in-
ten to que se p ropone en r eco r r e r el firrña-
men lo . Atravesó despacio el conde la c i u d a d , 
y salió de ella por la p u e r t a del Norte. A p e ó -
se después en el conven to de Dominicos, y <li-
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j o quería ver al duque de Albany. Se le llevó 
i n m e d i a t a m e n t e á su presencia . El duque le 
recibió como un hombre q u e deseaba ser gra-
cioso y conc i l i ador , p e r o que conocia el a r te 
y que no podia ocul tar la inquietud. Pasados 
los pr imeros cumpl imien tos , di jo el conde con 
g r a v e d a d : — Os traigo malas nuevas , mi lor , e! 
sobrino de Vues t ra Alteza, el duque de Roth-
say m u r i ó ; todo anuncia que ha perec ido víc-
tima de cr iminales maniobras . 

— ¡Maniobras! repi t ió e l duque todo confuso 
— ¿Qué maniobras? ¿Quién ha ten ido atrevi-
miento á maniobrar cont ra el h e r e d e r o de la 
corona de E s c o c i a ? 

— No es á mí á quien toca el exp l ica r lo , 
dijo Douglas , p e r o se d ice habe r sido m u e r -
ta el águi la con una flecha , a rmada d e p lumas 
que se sacaron d e sus mismas a l a s , y que la 
encina se ha ra jado con una cuña de su propia 
madera . 

—Conde de Douglas, di jo el duque de Alba-
ny, yo no me m e t o en adivinar enigmas. 

—Ni yo en p r o p o n e r l a s , respondió Douglas 
con altivez. Vues t ra Alteza encont rará en es-

9 . 
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los pape les , detal les m u y dignos de leerse . Y o 
voy á dar un paseo por media liora en el j a r -
din del claustro y despues nos volveremos á 
ver porque yo vendré aquí. 

— ¿No iréis á Ver al r ey , milor ? di jo Albany. 

— N o , respondió Douglas; p r e s u m o que 
V u e s t r a Alteza pensará como y o , en cuanto á 
ocul ta r á nues t ro soberano esta gran ca lami-
dad de familia has ta la conclusión del asunto 
de mañana . 

— Consiento en ello gustoso, di jo Albany; si 
sup ie ra el rey esta p é r d i d a , no le seria posi-
b le p r e senc i a r el c o m b a t e ; si Su Magestad no 
as is te á él en p e r s o n a , es probable rehusen 
es tas gentes el ba t i r s e , y q u e se pe rd ie ra 
cuan to h e m o s t r aba j ado ; p e r o sen taos , haced-
m e es te favor, mi lor , en tan to que voy á leer 
es tos de ta l les aflictivos con respec to al p o b r e 
Rothsay. 

E x a m i n ó las piezas que acababa de dar le el 
c o n d e , echando una ojeada sobre las u n a s , y 
leyendo las ot ras con tal a tención como si su 
con ten ido fuese pa ra él de la mas a l ta i m p o r -
tancia. Habiendo pasado en esto como un cuar-

to de h o r a , levantó los ojos y dijo con grave-
d a d : — Es un consuelo , mi lor , el no hal lar en 
es tas p iezas fatales nada capaz de hace r que 
renazcan las divisiones que h u b o en el consejo 
del rey , y q u e se han des te r rado por el ar re-
glo so lemne h e c h o p o r Vues t ra Señor ía y po r 
mí. En razón d e este a r r e g l o , m i desgraciado 
sobrino debia estar s epa rado de los negocios 
públicos has ta que hubiese m a d u r a d o e l t iem-
po su juicio. El des t ino acaba de d isponer de 
é l , y al p r even i r los medios que debíamos ha -
ber t o m a d o , él los ha h e c h o inúti les. 

— Vues t ra A l t eza , r ep l i có el c o n d e , no 
ve nada capaz de turbar la buena in te l igencia 
que la t ranquil idad y segur idad de la Escocia 
ex igen man tengamos en t r e noso t ros , no soy 
yo tan p o c o amigo de m i pa t r ia pa ra mirar lo 
muy de cerca . 

— Os comprendo , milor , di jo Albany con 
viveza. Os habéis imaginado con algo d e lige-
reza que yo me dar ia por ofendido sobre habe r 
e jerc ido Vues t ra Señor ía sus poderes de lugar-
ten iente general del r e i n o , cast igando á estos 
detes tables asesinos en mi posesion de Falk-



land. Creed lo c o n t r a r i o , que os agradezco el 
haberme d ispensado de o rdena r un sup l ic io , 
que no habr ía pod ido ver sin que mi corazon 
se res int iese . Sin duda q u e hará el pa r l amen to 
de Escocia un in fo rme acerca de es te sacr i l e -
gio,}- me tengo por d ichoso en q u e la espada 
de la venganza haya a r m a d o la mano de un 
hombre tan i m p o r t a n t e como Vuest ra Señor ía . 
Nuestras comunicac iones con r e spec to á esra 
m a t e r i a , no p r o p e n d í a n , cómo debeis acor -
daros , s ino á t ene r r e t i r ado á m i desgrac iado 
sobrino, has ta que uno ó dos años le hub ie ran 
hecho adquir i r mas discreción. 

- Es te e ra el p royec to de Vues t ra Alteza 
según lo que m e ha par t ic ipado en e l lo , di jo el 
conde ; yo puedo af i rmarlo con toda segur idad 
de conciencia . 

- ¡Y b i e n ! noble c o n d e , contes tó Albany, 
no se nos puede culpar de que unos malvados 
parezcan habe r dado un desenlace sangr iento , 
á lo que de pa r t e nues t r a no era mas que un 
proyec to h o n r a d o , y esto po r sat isfacer su 
venganza par t icular . 

- El pa r lamento juzgará d e ello con ar reglo 

á su sab idur í a , di jo Douglas. En cuanto á mí 
mi conciencia m e da po r libre. 

— Y la mia también me absuelve , añadió el 
duque en tono so lemne. Y por ahora , mi lor , 
¿ q u é d i remos con respecto á la custodia del 
joven Jacobo % quien v iene siendo el sucesor 
presunt ivo de su padre ? 

— El rey debe resolver sobre la m a t e r i a , 
respondió Douglas impaciente ya con esta 
conferencia . Consent i ré se fije su residencia 
donde se q u i e r a , con ta l que no sea en Stir-
l i n g , en Doune, n i en Falkland. 

Al decir es to , se re t i ró b ruscamente . 

— Hele a h í , ya se m a r c h ó , dijo en t re dien-
tes el astucioso Albany; está prec isado á ser m i 
a l iado, y con todo se s iente dispuesto á ser mi 
enemigo mor ta l . — ¡No impor t a ! Ro thsaydes -
cansa con sus padres . Jacobo puede seguir le 
con el t i e m p o , y entonces será una corona la 
recompensa de mis ansiedades. 

' Hijo segundo de Rober to I I I , he rmano del infeliz duque de 
. i ! othsay y con el t iempo J acobo I , rey de Escocia. 



Apareció por fin la aurora del domingo de 
Ramos. En t iempos de la re l igión cr is t iana an-
ter iores á es tos , el emplea r en un comba te 
uno de los dias de la s e m a n a santa se hubiera 
mirado como una p rofanac ión que merec ía 
la excomunión mayor . La Iglesia romana 



habia d e c i d i d o , hac iéndose digna del mayor 
honor , que du ran te el san to t i empo de P a s c u a , 
cuando se ce lebraba la r edenc ión de l h o m b r e 
ca ido , en t ra ra en la vaina la espada de la 
guer ra , y respe taran los mona rcas la época l l a -
mada Tregua-de-Dios. El furor desenf renado 
de las ú l t imas guerras e n t r e la Escocia é I n -
gla ter ra hab ia causado el olvido de la obser-
vancia en p u n t o á es ta ley rel igiosa. Muchas 
veces un pa r t i do escogia la fiesta mas so lemne 
pa ra dar un a t a q u e , p o r q u e esperaba hallar al 
o t ro ocupado en los d e b e r e s de la r e l i g ión , y 
fuera del es tado de defensa . Por consecuencia 
se habia de jado de observar la Tregua que se -
ña laba en o t ro t i empo esta época del a ñ o , y 
vino á ser poco ex t r ao rd ina r io el elegir las 
fiestas m a s santas de la Iglesia pa ra el juicio 
del c o m b a t e jud ic i a l , al que se pa rec ía m u c h o 
el que se tenia que dar en t r e los dos clanes. 

Los deberes rel igiosos de este dia se l lenaron 
sin embargo en tonces con toda la so lemnidad 
en uso , y asist ieron á el los los combat ien tes 
mismos. Fueron r e spec t ivamen te á los c o n -
ventos de Dominicos y Car tujos con r a m o s de 

acebo en la mano á falta de pa lmas para oir la 
misa mayor ; y á lo menos po r un ac to ex te r io r 
d e d e v o c i o n , se p r epa ra ron para el combate 
sangr iento q u e debiera seña la r este dia. Se 
cuidó mucho de. que du ran te la marcha no 
oyese a lguno de los dos par t idos el sonido de 
la ga i t a del o t ro ; po rque dVa c ier to que así co-
mo los gallos se desafian po r el c a n t o , se hu-
bieran buscado unos á otros an tes de haber 
l legado al sitio del combate . 

Los hab i tan tes -de Pe r th se p resen ta ron de 
t rope l en las calles pa ra ver pasar esta p r o c e -
sión e x t r a ñ a , y l lenaron las ig l e s i a s , donde 
asistían á misa los represen tan tes de los dos 
c lanes , para ver como se conduc ían , y pode r 
juzgar po r las apar iencias cual de los dos par-
tidos quedar ía con victoria . Aunque no f re -
cuentaban bab i tua lmente los edificios consa-
grados á la r e l ig ión , se por t a ron en la iglesia 
de un modo confo rme á las reglas del decoro, 
y á pesar de su carac te r salvage ó i ndómi to , 
casi n inguno de aquellos montañeses manifes tó 
curiosidad ni sorpresa. Muchas cosas se p re -
sentaban sin embargo á sus o jos , p robab le -



m e n t e por la p r imera v e z ; pe ro ellos tenían por 
infer ior á su dignidad y poco digno de su ca-
rác te r el mani fes ta r ex t r añeza ni ansia por 
saber. 

Muy pocos entre los jueces c o m p e t e n t e s 
osaron aven tu ra r una predicc ión sobre el su-
ceso del combate . A p e s a r de lodo, la talla gran-
de de Torqui l y de sus ocho hijos tan robustos , 
indujo á c ree r á muchos individuos, que se pre-
ciaban de saber juzgar por los músculos y ne r -
vios del cue rpo h u m a n o , se decidir ía la victo-
ria por el clan de Quhele. La opinion d e las 
m u g e r e s sobre todo se declaró po r el a i re no-
ble , las buenas facciones y bel los modales de 
Eacliin Mac-Ian. Cier tas gentes hacían por 
acordarse donde l e habían visto y a ; pe ro lo 
br i l lan te del ves t ido mil i tar causaba el que un 
solo individuo p u d i e r a r e c o n o c e r en él al joven 
m o n t a ñ é s Conachar , el humi lde aprendiz de 
Glover. 

Es te solo individuo era , como se puede supo-
ner , nues t ro a r m e r o , en p r imera fila de la mul-
t i tud que se apresuraba po r ver los campeones 
del clan de Quhele. Vió con un sen t imien to con-

fuso de odio, zelos y casi admirac ión , al ap ren - ' 
diz del guantero , despojado de un ex te r io r ba jo 
y desprec iable , br i l lar como un gefe, que po r la 
viveza de sus ojos, la nobleza de su f r e n t e , po r 
su ag i l idad , el resplandor de sus a rmas y la 
hermosa p roporc ion de sus miembros , parec ía 
muy digno de manda r á hombres escogidos 
para vivir ó mor i r en honra d e su raza. Smith 
tuvo algún t rabajo en persuadi r se que veía otra 
vez al joven violento que hab ía echado le jos de 
s i , como hub ie r a sacudido una abispa que le 
hubiese p icado , y que po r compas ion no quiso 
aplastar . 

— P a r e c e muy bien con mi he rmosa loriga , 
la me jo r que yo f ab r iqué , decía Enrique ha -
blando consigo mismo. Si, á pesar de todo esto , 
es tuviéramos en un parage donde no hubiera 
ni ojos que vieran, n i manos que ayudasen , po r 
cuanto hay de santo en esta iglesia, esta bella 
a rmadura volvería á su dueño . Daría todo lo 
que t engo por pode r l e aplicar tres buenos sa-
blazos en los hombros , y r o m p e r la obra de mis 
manos ; p e r o nunca t endré d icha semejan te . Si 
escapa del combate habrá gauado tan gran f a -
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ma de va lor , que p o d r á desdeñarse do hacer 
cor re r á su nac iente fo r tuna el r iesgo de un 
encuen t ro con un p o b r e p a i s á n o , n o quer rá 
comba t i rme por si m i s m o , m e enviará un 
c a m p e ó n , m i c o m p a ñ e r o el fir nan ord; y todo 
lo q u e p o d r é ganar en es to , se rá ma ta r un toro 
montañés , j Si pud ie ra y o ver á Simón G l o v e r ! 
Iré por ver si le hallo en la o t ra ig les ia , porque 
c i e r t amen te ya debe habe r vuelto de las m o n -
tañas. 

Comenzaba la gen te á salir de la iglesia de 
los Dominicos , cuando t omó Enr ique tal reso-
luc ión, y t ra tó de p o n e r l a en e jecuc ión lo m a s 
p ron to p o s i b l e , a t r avesando por la turba tan 
p ron to como lo pe rmi t í a la sant idad del lugar y 
la solemnidad del dia. Abr iéndose camino p o r 
en t re las olas de la mu l t i t ud , se vió po r un ins -
tan te impel ido tan ce r ca de E a c h i n , que sus 
ojos v inieron á encon t ra r se . La tez morena 
del a t rev ido a rmero se puso tan encarnada 
como el h ier ro q u e t r aba jaba él mi smo , y con-
servó el color oscuro po r algunos minu tos .Las 
facciones de Eachiu se cubr ieron de un encar-
nado mas bril lante de ind ignac ión , y salió de 
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sus ojos cómo un re l ámpago de odio y a l t a -
nería. Pe ro es te color tan vivo como r epen t i -
no dió lugar á una palidez m o r t a l , y volvió la 
vista en el mismo i n s t a n t e , para e v k a r la mi-
rada firme y amenazadora que se le dir igía. 

Torqu i l , cuyos ojos no se apar taban del hi jo 
á quien él habia cr iado, advir t ió su conmocion, 
y buscó al r e d e d o r de él cual podia ser la 
causa. Pe ro ya estaba Enr ique bien l e jo s , y en 
camino pa ra el convento de Cartujos. Tam-
bién se habían concluido allí los of ic ios , y los 
que acababan de l levar pa lmas en honor del 
grande acon tec imien to que t ra jo la paz á la 
t ierra pa ra los hombres de buena vo lun tad , 
iban en tonces al lugar del combate , p r epa rán -
dose los unos á pr ivar á sus semejan tes de la 
vida ó á perder la s u y a , y los otros dispues-
tos á ve r es ta lucha mor ta l con el p lace r bruta l 
que los paganos tomaban en el combate de 
sus gladiadores. 

Era tan to el gen t ío , que cualquier otro hu-

biera pod ido desesperar de abr i rse p a s o ; p e r o 

la general deferencia que se tenia p o r Enr ique 

como campeón de P e r t h , y la convicción uni-



versal que conservaba» de que se bailaba en es-
lado de abrirse c a m i n o , resolvía á todos pa ra 
dejarle paso f r a n c o , de modo que se bailó muy 
p r o n t o carca de los guer reros del clan de 
Chattan. Cada tocador de gaita iba en la cabeza 
de su c o l u m n a ; despues marchaba su bandera 
bien conoc ida , of rec iendo á la vista un gato 
montes l a m p a n t e con el mole No toques al gato 
sin guaníes. El gefe marchaba inmediato con la 
espada de dos manos como para p ro teger e l 
emblema de su tribu. Era un hombre de me-
diana es ta tura , de mas de cincuenta años; pe ro 
cuyas facciones y miembros 110 anunciaban ni 
diminución de fuerzas f í s i cas , ni algún sinto-
nía de vejez. Mostrábanse algunas canas por 
é n t r e l o s cabellos de un rojo vivo, cor tos , y r i -
zados n a t u r a l m e n t e ; pero se le adver t ía en sus 
pasos y ademanes ya en la danza, ya en la caza 
ó en el comba le la misma ligereza que si tu-
viera menos de t re inta años. Relucían sus ojos 
pardos, manifestando una mezcla de valor y fe-
roc idad ; aunque su f r e n t e , cejas y labios se 
dejaban ver con la expres ión de la sabiduría 
y exper iencia . Los campeones de su clan le 
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seguían de dos en dos . .Es taba re t ra tada en el 
semblan te de algunos la inquietud, porque ha-
bían descubier to en aquella mañana misma h a -
llarse ausen te uno de sus compañe ros ; y en 
un combate que se pensaba debia ser deses-
perado, la re t i rada de uno parecía cosa impor-
tante a los demás , e x c e p t o al gefe, el in t répido 
Mac-Gillie Chat tanach. 

- N o se diga nada de su ausencia á los Sajo-
nes, dijo el val iente mon tañés al saber el me-
noscabo de su tropa. Las lenguas ment i rosas 
de las t ie r ras ba jas podr ían decir que bav un 
cobarde en el clan de C h a l t a n , y aun tal vez 
los otros han pro tegido su fuga por tener un 
p re t ex to para no batirse. Estoy seguro de que 
Ferquhard Day se p resen ta rá en nuest ras filas 
antes que nos apres temos á la pelea. Y si no 
se presenta ¿no estoy yo en es tado de hacer 
f ren te á dos hombres del clan de Q u h e l e ' « N o 
pe lear íamos quince contra t r e i n t a , p r imero 

que renunc ia r de la gloria que podemos ganar 
hoy ? ® 

f u é muy aplaudido el discurso del valiente 
g e f e , y con todo se miraba mas de una vez 
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con i n q u i e t u d á u n o y „otro l a d o con la e s p e -

ranza d e ve r l legar al d e s e r t o r y r e u n i r s e á su 

b a n d e r a . A c a s o el g e f e e r a e l q u e se m o s t r a b a 

e n t r e todos i n d i f e r e n t e p o r su a u s e n c i a . A t r a -

vesa ron las cal les de la c iudad sin d iv i sa r á 

F e r q u b a r d Day, qu ien h a b i e n d o l l egado ya m u -

cho m a s a l lá d e las m o n t a ñ a s , s e o c u p a b a en 

rec ib i r los r e p a r o s q u e p o d i a p r e s t a r e l a m o r , 

en c a m b i o d e las pé rd idas que su h o n o r p a d e -

cía. Mac-Gil l ie C b a t t a n a c h m a r c h a b a sin da r 

seña l d e q u e le i m p o r t a b a e l d e s e r t o r , y l legó 

por fin en el Nor th - Inch , l l anu ra h e r m o s a , b i e n 

a n i v e l a d a , s i ta c e r c a d e las mura l l a s d e P e r l h , 

y q u e se rv ia p a r a l o s e j e rc ic ios m i l i t a r e s d e sus 

h a b i t a n t e s . 

El T a y , r i o a n c h o y p r o f u n d o , r i ega p o r u n 

l a d o e s t a l l anura . Hab í a se c o n s t r u i d o en el la 

una f u e r t e e m p a l i z a d a , q u e c e r c a b a p o r t r e s 

ladqp un e s p a c i o d e s e t e n t a y c inco toesas de 

la rgo y t r e in t a y s i e t e d e a n c h o . E s t a e r a l a 

l i d , y el cua r to c o s t a d o p a r e c í a e s t a r p r o t e g i -

do lo b a s t a n t e po r el Tay . E s t a b a la e m p a l i z a -

da t o d o a l r e d e d o r gua rnec ida p o r un a n f i t e a -

tro de s t i nado p a r a l o s e s p e c t a d o r e s de la c lase 
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m e d i a , p e r o q u e d e j a b a l ibre un e spac io d o n -

d e deb ían co locarse los h o m b r e s a r m a d o s , c a -

ba l l e ros é i n f an t e s , y los cur iosos d e r angos 

in fe r io res . Al e x t r e m o de la lid m a s p r ó x i m o 

á la c iudad h a b i a u n a g r a n d e y a l ta ga l e r í a 

p a r a e l r e y con sus co r t e sanos , g u a r n e c i d a d e 

un e n r e j a d o c a m p e s t r e , y con t an to s a d o r n o s 

d o r a d o s q u e aun hoy d ía conse rva es te p a r a g e 

el n o m b r e d e Ga le r í a Dorada . 

Las ga i tas m o n t a ñ e s a s , q u e p o r el c a m i n o 

h a b í a n f o c a d o los p ib rochs ó t o q u e s d e g u e r r a 

d e los dos c lanes r iva les , c e sa ron al l l ega r al 

I n c h ; p o r q u e así se b a b i a m a n d a d o . Dos g u e r -

r e r o s v e t e r a n o s con c i e r t o a i re de d i g n i d a d , 

q u e e r a n c o m o los a b a n d e r a d o s , pues l l evaba 

cada u n o l a b a n d e r a de l c lan , se a d e l a n t a r o n 

á las e x t r e m i d a d e s o p u e s t a s d e la lid , y c l a -

vando e n t i e r r a e l a s t a d e la b a n d e r a , se p u -

s i e ron en ac t i t ud d e m e r o s e s p e c t a d o r e s d e 

un c o m b a t e , en q u e no deb ían e n t r a r . Los t o -

c a d o r e s de ga i t a s , q u e t a m b i é n d e b i a n es ta r en 

abso lu ta neu t r a l i dad , se s e n t a r o n al p i e d e sus 

r e spec t ivas b a n d e r a s . 

El p o p u l a c h o , a l ver q u e l l egaban e s t a s dos 
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bandas de g u e r r e r o s , los saludó con aclama-
ciones genera les , que es corno recibe á todos 
a q u e l l o s , de quienes espera le p roporc ione 
a lguna diversión. Los fu tu ros combat ien tes no 
cor respond ie ron á tales g r i t o s , s ino q u e cada 
par t ido se adelantó hacia una de las ex t r emi -
dades de la lid, donde es taban las puer tas por 
d o n d e debian en t r a r al rec in to . Estas dos e n -
t radas es taban guardadas por un cue rpo n u -
meroso de gen te armada; en una el conde ma-
riscal y en la otra e l lor g ran -condes t ab l e , 
examinaban con a tenc ión á cada individuo 
pa ra cerc iorarse de que tenia las a rmas c o m -
p e t e n t e s , es decir el ye lmo de a c e r o , la co ta 
de m a l l a , la espada de dos m a n o s , y el puñal . 
Contaban también el n ú m e r o de comba t i en tes , 
y la mul t i tud rece ló verse pr ivada del e spec t á -
culo esperado , cuando el conde de Er ro l d i jo 
levantando la mano y en voz a l t a : — ¡Ola! que 
no puede haber combate po r fa l lar un c o m b a -
t iente del clan de Chat tan. 

— Qué i m p o r t a , exc lamó el joven conde de 
C r a w f o r d ; ellos deb ian habe r contado m e j o r 
an tes de salir de las montañas . 
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l o d o e l conde mariscal pensó como el 
condes tab le , sobre que sin res tablecerse la 
igualdad no podia real izarse la p e l e a , y toda 
la mult i tud comenzó á r ece la r que d e s p u e s d e 
tantos preparat ivos no habr ía combate . 

Puede s e r no hubiera en t r e los espec tadores 
sino dos á quienes agradase la perspec t iva de 
dilación que p resen taba el combate ; y e ran el 
ge fe del clan de Quhele y el rey Rober to , pa r a 
cuyo buen corazon era r epugnan t e una escena 
como esta. 

. S i n e m b a r g o los dos gefes, a c o m p a ñ a d o s ca-
da uno de un amigo ú c o n s e j e r o , tuvieron 
una entrevis ta en medio d e la l i d , asist idos 
del conde mar i sca l , el lor g r a n - c o n d e s t a b l e , 
el conde de Crawford y sir Pa t r ic io Char te r i s , 
para t o m a r un par t ido . El gefe del clan de 
Chat tan dec la ró que po r su pa r t e se hal laba 
resuel to á combat i r al i n s t a n t e , q u e lo d e s e a -
ba , sin mirar de modo alguno á la desigualdad 
del número . 

- No lo consent i rá j a m á s el clan de Q u h e l e , 
dijo Torqui l de la Encina. Vosotros no podéis 
ganar honor con espada en mano á costa núes-



I r a , y n o buscáis m a s q u e un s u b t e r f u g i o , p a r a 

p o d e r dec i r , cuando seá is v e n c i d o s , c o m o s a -

béis m u y bien ha de s u c e d e r , q u e lo fu i s t e i s p o r -

que n o es t aba c o m p l e t o el n ú m e r o de vues t ro s 

brazos . P e r o yo hago e s t a p r o p o s i c i o n : Ferqu-

hard D a y e r a e l m a s j o v e n d e v u e s t r a t r o p a , 

E a c h i n M a c - I a n lo es en la n u e s t r a ; c o n s e n t i -

r e m o s en q u e se r e t i r e del n ú m e r o d e c o m b a -

t i en t e s , p a r a r e s t a b l e c e r la igua ldad q u e desa-

p a r e c i ó p o r la hu ida de v u e s t r o dese r to r . 

— Esa p ropos i c ion es a l t a m e n t e in jus t a y 

d e s i g u a l , e x c l a m ó T o s h a c h B e g , el t e n i e n t e , 

pa ra dec i r lo a s í , d e Mac-Gill ie C h a t t a u a c h . La 

vida de l gefe es la r e sp i r ac ión v i ta l del c l a n , 

y n u n c a c o n s e n t i r e m o s q u e d e n u e s t r o gefe 

c o m p r o m e t i d o e n m e d i o d e los pe l i g ros y el 

v u e s t r o l ibre de ellos. 

To rqu i l vió con m u c h a zozobra q u e iba su 

p lan á da r p o r t i e r r a , p u e s t o se o p o n í a á q u e 

su gefe quedase fue ra de c o m b a t e , y buscaba 

mot ivos p a r a f u n d a r su p r o p u e s t a , c u a n d o 

E a c h i n mi smo l o m ó la p a l a b r a . Debe n o t a r s e 

q u e su t imidez n o t en i a el c a r a c t e r del ego í s -

m o , que h a c e á un h o m b r e p a d e c e r s e r e n o el 
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d e s h o n o r , an te s q u e c o r r e r a lgún riesgo. Po r 

el c o n t r a r i o e r a é l m o r a l m e n t e b ravo , p e r o 

t í m i d o p o r t e m p e r a m e n t o ; y la v e r g ü e n z a de 

q u e se p e n s a s e d e él t r a t a b a de hu i r á vista de l 

c o m b a t e , p r e v a l e c i ó p o r e l m o m e n t o s o b r e el 

t e m o r d e t o m a r en la pe l ea p a r t e ac t iva . 

— N o qu ie ro , di jo é l , se t r a t e d e una p r o p o -

sic ion , p o r la q u e m i espada q u e d a r a condena -

da á la va ina en e l c o m b a t e glor ioso de e s t e 

d i a , si soy novic io en el m a n e j o de las a r m a s , 

p a r a e so e s toy c e r c a d o d e v a l i e n t e s , á q u i e n e s 

p u e d o i m i t a r s ino igualar . 

P r o n u n c i ó es tas pa l ab ra s con tal v i v e z a , que 

e n g a ñ ó á Torqu i l y tal vez á sí p r o p i o . 

— P u e s aho ra ¡bend igaDiossu nob le co razón ! 

d i jo p a r a cons igo e l q u e le h a b í a cr iado. Yo 

e s t a b a s e g u r o q u e e l e n c a n t o a b o m i n a b l e q u e 

le h a b í a n h e c h o , a c a b a r í a de una v e z , y que 

huir ía l e jos de él t a n i n f a m e esp í r i t u c o m o el 

d e t i m i d e z , al o i r e l tono del p i b r o c h y al ve r 

t r e m o l a r e l b r a t l a c b . 

— Milor m a r i s c a l , d i jo el g r a n - c o n d e s t a b l e , 

ya n o p u e d e r e t a r d a r s e m a s el c o m b a t e , p o r -

q u e son m u y c e r c a de las doce . Dése le i n e d i a 



Lora a l g e f e del c lan d e Cha l lan p a r a q u e b u s -
q u e un s u s t i t u t o po r su de se r t o r , y si no l e 
h a l l a r e , q u e c o m b a t a con la i n f e r i o r idad n u -
m é r i c a . 

— V e n g o e n e l lo , r e s p o n d i ó el c o n d e mar i s -

c a l ; p e r o c o m o no h a y á m e n o s d e c i n c u e n t a 

mi l las un solo ind iv iduo d e su clan n o v e o y o 

c o m o Mac-Gi!lie C h a t t a n a c h p o d r á e n c o n t r a r 

un aux i l i a r . 

— E s o es negoc io p r i v a t i v a m e n t e s u y o , di-

j o el c o n d e d e E r r o l , s i él o f r e c e u n a b u e n a r e -

c o m p e n s a h a y b a s t a n t e s va l ien tes a l r e d e d o r 

de la l i d , q u e se ha l l a rán d i spues tos á e j e r c i t a r 

los m i e m b r o s en l a p e l e a . Y o m i s m o , si mis 

f u n c i o n e s y mi r a n g o m e lo p e r m i t i e r a n , no 

sen t i r í a s a c a r la e s p a d a e n t r e e s tos sa lvages 

a v e n t u r e r o s , y c r ee r í a p o d e r g a n a r en el lo a l -

g u n a fama. 

C o m u n i c a r o n sus dec i s iones á los m o n t a ñ e -

ses y r e s p o n d i ó el ge fe del clan d e C h a l l a n : — 

Habé i s j uzgado con nobleza é i m p a r c i a l i d a d , 

m i l o r e s , y m e debo c r ee r ob l igado p o r lo mis-

m o á s e g u i r vues t ras in s t rucc iones . — H a c e d 

pues una p r o c l a m a , h e r a l d o s , y pub l i cad q u e 
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s i a l g u n o q u i e r e l o m a r p a r t e con e l c lan d e 
Cha t tan en la s u e r t e y el h o n o r de é s t a j o r n a d a , 
se le p a g a r á en c o n t a n t e una c o r o n a de o r o , y 
t e n d r á la l i b e r t a d d e c o m b a t i r en mis filas 
hasta la m u e r t e . 

— E c o n o m i z á i s m u y b ien v u e s t r o t e s o r o , 

gefe , d i jo el c o n d e mar i sca l . Una c o r o n a d e 

o ro es un p r e c i o m e z q u i n o p a r a una c a m p a ñ a 

c o m o la q u e d e b e h a c e r s e . 

— Si h a y a l g u n o q u e po r e l honor qu ie ra ba-

t i r se , r e s p o n d i ó M a c - G i l l i e C h a t t a n a c h , ba s t a 

es te p r e c i o ; p o r q u e y o n o n e c e s i t o s e r v i r m e 

d e un t u n a n t e q u e n o saque l a e s p a d a s ino p o r 

el i n t e ré s de l oro . 

Hab ían y a los h e r a l d o s r e c o r r i d o l a m i t a d del 

c i rco , p a r á n d o s e d e t i e m p o en t i e m p o pa ra pu-

b l icar l a p r o p u e s t a , s e g ú n q u e p a r a ello se les 

dió la o r d e n , sin q u e n a d i e h u b i e r a m a n i f e s t a d o 

la m e n o r i n t e n c i ó n de a c e p t a r e l a l i s t amien to 

p r o p u e s t o . Los unos d i r ig ían mi l s a r ca smos 

c o n t r a la p o b r e z a d e los m o n t a ñ e s e s , q u e o f re -

cían tan m i s e r a b l e r e c o m p e n s a po r un servic io 

tan p e l i g r o s o ; o t ros a f e c t a b a n i n d i g n a c i ó n , al 

ve r se p o n i a la s ang re d e los c i u d a d a n o s en u n 



22Í EL DIA 

p r e c i o t a n b a j o ; n i n g u n o i n d i c a b a e l m e n o r 

d e s e o de s e r el t r igés imo d e los c a m p e o n e s del 

clan de Cha l l an . L legó po r fin la voz de los h e -

r a ldos á l o s oidos d e E n r i q u e Smi th , q u e e s t aba 

de p ie f u e r a de l a b a r r e r a en conve r sac ión con 

el ba i l ío Cra igda l l i e , ó m a s b i e n o y e n d o con 

d i s t r acc ión lo q u e le dec i a e s l e mag i s t r ado . 

— ¿ Q u é es lo que p r o c l a m a n ? p r e g u n t ó él. 

— Una o f e r t a l i b e r a l de Mac-Gill ie C h a t t a -

n a c h , r e s p o n d i ó e l p o s a d e r o del Grifa, q u e es-

t aba i n m e d i a t o ; p r o m e t e u n a c o r o n a de o ro al 

q u e q u i e r a hace r h o y el p a p e l de l ga lo m o n -

t e s , y p r o b a b l e m e n t e h a c e r s e m a t a r en servi-

cio s u y o . E s o es t odo . 

— ¡ Q u é ! e x c l a m ó el a r m e r o con v i v e z a , 

¿ se busca p o r m e d i o d e un b a n d o un h o m b r e 

q u e c o m b a l a c o n t r a e l clan de Q u h e l e ? 

— S í , c o m o soy , r e s p o n d i ó G r i f o , p e r o n o 

c reo yo haya en t odo P e r t h un h o m b r e tan 

loco . 

A p e n a s hab i a p r o n u n c i a d o e s t a s p a l a b r a s , 

c u a n d o vió á E n r i q u e p a s a r de un sa l to a l o t r o 

lado d é l a e m p a l i z a d a , y q u e c o r r i e n d o p o r la 

l id , e x c l a m ó : — Aquí e s toy y o , s e ñ o r h e r a l d o , 
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y o E n r i q u e del W y n d , p r o n t o á b a t i r m e c o n -
t ra el c lan de Quhe le . 

O y é r o n s e p o r todas pa r t e s gr i tos de a d m i -

r a c i ó n , en t a n t o q u e a l g u n o s pa i sanos val ien-

t e s , n o p u d i e n d o ha l l a r una razón p a r a e x p l i -

car la c o n d u c t a d e E n r i q u e , c o n c l u y e r o n q u e 

su afición p o r b a t i r s e le hab i a t r a s t o r n a d o la 

cabeza . El p r e b o s t e m i s m o n o s u p o q u e p e n s a r . 

— V m . e s t á l o c o , E n r i q u e , le d i j o é l ; vm. 
no t i e n e n i e s p a d a de dos m a n o s n i cota de 
mal la . 

— Es v e r d a d , r e s p o n d i ó E n r i q u e , p o r q u e y o 

hice r ega lo de una c o t a de mal la q u e hab i a tra-

b a j a d o p a r a m í , á e se j o v e n gefe del clan de 

Q u h e l e , q u e s e n t i r á m u y p r o n t o en sus h o m b r o s 

c o m o r e m a c h o y o los clavos. En c u a n t o á Ja 

e s p a d a d e dos m a n o s , e s l e d e n g u e q u e t r a igo 

co lgando a l l ado , m e bas l a r á has ta q u e y o coja 

un a r m a m a s p e s a d a en e l c a m p o de bata l la-

— Eso n o p u e d e pasa r as í , d i jo Er ro l . Escu -
cha , b r a v o a r m e r o : ¡ p o r Santa Mar í a ! l l eva rás 
mi lor iga d e Milán y m i e spada b u e n a de Es -
p a ñ a . 

— Doy g rac ia s á Vues t r a S e ñ o r í a ; p e r o me 

, • to. 
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hubiera bas tado el l á t igo con que uno de vues-
tros antepasados hizo que mudasen de faz los 
negocios en la bata l la de Loncar ty . Y o no es-
toy acos tumbrado á se rv i rme de a r m a s ó arma-
dura que yo no he fabr icado , porque no sé qué 
golpe p o d r á recibir la lor iga sin h e n d i r s e , ni 
qué t a jo podr ía dar la espada sin romperse . 

En t re t an to habia esparc ido la f ama por la ciu-
dad de Pe r th la no t ic ia de q u e iba el in t répido 
Smith á ba t i r se sin a rmadura . Cuando se a c e r -
caba el m o m e n t o fijado pa ra el comba te , l legó 
á los oidos del concurso el gr i to p e n e t r a n t e d e 
una m u g e r , que ped ia Je abr ieran paso por en 
med io de la turba. C e d i e n d o á sus impor tun i -
dades la mul t i tud le dejó paso, y ella se ade-
lantó muy ap resu rada , casi falla d e respi rac ión 
y agobiada con el p e s o de una co ta de mal la y 
una espada de dos manos . Se la r e c o n o c i ó c o -
mo á la viuda de Olivier P r o u d f u t e , y las a r -
mas con que venia ca rgada eran las de Smilh , 
las mismas que tenia pues tas su mar ido cuan-
do le ases inaron, y las que na tu r a lmen te liabian 
l levado á su casa con el cadaver. Su viuda r e -
conocida las t raia á la lid para volvérselas á su 
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d u e ñ o , en un l iempo en que es tas a rmas , cuya 
fue rza le e ra bien c o n o c i d a , deb ían ser le de 
t an ta impor tanc ia . Recibiólas Enr ique m u y 
c o n t e n t o ; la viuda con mano t rémula le ayu-
dó á ponérse las m u y de prisa y se despidió de 
él e x c l a m a n d o : - ¡Proteja Dios al campeón de 
los h u é r f a n o s ! ¡Desgraciado del que se p o n g a 
delante de él! 

Sintióse Enr ique con una nueva confian-
za hal lándose reves t ido de una a r m a d u r a de 
p rueba , dió una patada como pa ra m e j o r adap-
tar la cota de mal la á los miembros , y desen-
vainando la espada la hizo blandir y zumbar al 
a i re , t r azando la figura del 8, con una facil idad 
y l igereza que probaban bien la fuerza y habili-
dad c o n q u e mane jaba un a rma tan pesada.En-
tonces se dió orden de dar la vuelta por l a l id ,y 
se dispuso la marcha de modo que los dos p a r t i -
dos no se encon t ra ran ,y que pudiesen rendi r al 
rey el homenage cada uno á su vez pasando d e -
lan te de la galería en la que se hal laba sentado-

Mientras q u e se hizo es ta ceremonia , se ocu-
paban aun los e spec tadores en comparar a ten-
tos la t a l l a , los músculos y miembros de los 



c a m p e o n e s de ambos pa r t i dos , p rocu rando 
con je tu ra r sobre el resul tado del combate . 
Una quere l la de un siglo con todos los actos 
de agres ión y de represal ias verificadas en es-
t e in tervalo de t i e m p o , e ra lo que agi taba i n -
t e r i o r m e n t e á cada u n o de los guerreros . To-
m a r o n sus facciones la expres ión mas salvage 
de soberb ia , de odio y resolución desesperada 
p o r combat i r bas ta el ú l t imo suspiro. 

Al t i e m p o que desfi laban, se oyó un m u r m u -
llo de gozo y aplausos entre los espec tadores 
q u e con impaciencia e speraban esta c scenasan-
gr ienta . Se h ic ieron y acep ta ron apues tas tan-
to sobre la resul ta del combate genera l , como 
sobre los hechos de a rmas de c ier tos c a m p e o -
nes. El a i r e f r a n c o y t r a n q u i l o , p e r o . a n i m a d o 
de E n r i q u e , fijó sobre él un in te rés genera l , y 
se apos tó á que m a t a b a t res de sus enemigos 
an tes de que él cayera . 

Apenas Enr ique se habia puesto su a rmadu-
ra , cuando los gefes mandaron que cada uno 
se pusiera en su pues to , y al mi smo ins tante se 
oyó salir de e n t r e la m u l t i t u d , á quien el cui-
dado con que miraba t en ia en silencio, la voz 

de Simón G l o v e r , q u e l e l lamaba y d e c i a - -
¡ Enr ique Smi th! ¡ Enr ique Smith 1 ¿ qué locura 
te ha dado ahora? 

- Sí ; él qu ie re impedi r que su ye rno , - su 
ye rno p re sen te ó fu tu ro , - pase po r las manos 
del a r m e r o ; pensó á lo p r i m e r o Enr ique . Su 
segundo pensamien to fué de re t i rarse y de ir á 
hab la r l e ; p e r o el t e rce ro le recordó q u e no le 
pe rmi t í a el honor ni abandonar p o r ningún 
mot ivo la t r o p a ; cuya causa tenia p romet ido 
abrazar , ni aun dar á en t ende r quer ía difer i r el 
combate . • 

N o c u i d ó ' P u e s > sino de lo que se t ra taba 
po r el momen to . Se colocaron los dos bandos 
po r sus respec t ivos gefes dividiéndolos en tres 
l ineas de diez hombres cada una. Los pusieron 
a una dis tancia capaz los unos de los o t ros , pa-
ra que cada individuo quebase l ibre para m o -
ver la espada en todas d i r ecc iones ; porque te -
ma cada espada cinco p ies de longitud sin con-
tar la e m p u ñ a d u r a . La segunda y la t e rcera fi-
la debían serv i r de r e se rva en caso que la pri-
m e r a f u e r a der ro tada . A la de recha de las filas 
del clan de Quhé l e , se puso en segunda fila 
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el gefe Eachin Mac- Ian en t re dos de sus he r -
manos de leche . Cuatro de ellos ocupaban el 
e x t r e m o derecho de la p r imera fila y los o t ros 
dos guardaban las espaldas de su gefe quer ido . 
Torquil habia t omado pues to inmedia to á é l , 
para es tar mas á la m a n o y defender le . Por lo 
visto se hal laba Eachin en el cen t ro de nueve 
hombres los m a s robustos del b a n d o , tenien-
do delante de sí cua t ro defensores , .uno á cada 
lado y tres á la espalda. 

Dispusiéronse las filas del clan de Chat tan 
por el mismo orden , á excepc ión de que se 
puso el gefe al centro de la segunda fila en lu-
gar de poner se al ex t r emo derecho. Enr ique 
Smith que no veia en las filas opues tas m a s 
que un enemigo so lo , al desgraciado E a c h i n , 
se propuso poner se al e x t r e m o izquierdo de la 
p r imera l inea del clan de Chat tan. Pe ro Mac-
Gillie no aprobó este arreglo , y r e c o r d a n d o á 
Enr ique su deber de obedecer le po r es tar á 
sueldo suyo, le mandó ponerse en t e rce ra fila 
i nmed ia t amen te de t r á s de él. Es te pues to era 
c ie r t amente honorí f ico y no le pod ia r ehusa r 
Enr ique , pe ro le aceptó de mala gana. 

Por este medio queda ron los dos clanes 
f r e n t e á f r e n t e ; anunciaban su a n i m o s i d a d h e -
r e d a d a y su impac ienc ia po r venir á las m a -
nos con gri tos f e r o c e s , que dados á lo pr i -
mero por el clan de Q u h e l e , se repi t ieron 
p o r el de C h a l l a n , b landiendo al mi smo t iem-
p o las espadas y a m e n a z á n d o s e m u t u a m e n t e , 
como si quisieran vencer la imaginación de 
sus e n e m i g o s , an tes de combat i r los cue rpo á 
c uerpo. * 

Torqui l , que nunca temió por sí m i s m o , no 
es taba en es te cr í t ico m o m e n t o sin rece lo po r 
su gefe . Se t ranqui l izó sin embargo al ver le 
con un a i re de r e s o l u c i ó n , d i r ig iendo á sus 
compañeros pa labras p rop ias con q u e animar-
los al c o m b a t e , y e x p r e s a r su de te rminac ión 
d e p a r t i c i p a r . d e su d e s t i n o , y de v e n c e r ó 
mor i r con ellos. P e r o no se le dió t i empo de 
a largar su arenga. Las t rompe tas del r ey toca-
ron á la carga, las gai tas h ic ieron s e ñ a l . con 
su á spe ro sonido, y los combat ien tes en buen 
o r d e n , doblando el paso á p roporc ion de c o -
mo avanzaban , y acabando por c o r r e r , se vi-
nieron á encon t r a r en el cen t ro de la lid, como 



se encuen t r a el t o r r en t e furioso con el flujo 
que se avanza. 

Por a lgunos instan tes, las dos p r imeras filas, 
en que los combat ien tes se a tacaban unos á 
o t ros con sus largas e s p a d a s , no p resen ta ron 
mas que una serie de comba tes s ingulares .Pero 
los campeones de las ot ras dos l ineas, impel i -
dos po r el odio y el ansia de gloria, lomaron 
bien p ron to pa r t e en la acción, l lenando los 
espacios que separaban á los combat ien tes de 
la p r imera l i n e a , é hicieron de esta escena un 
caos tumul tuoso , p o r encima del que se veia 
levantar y ba ja r las espadas , las unas t oda -
vía brg lan tes , las o t ras teñidas en sangre, 
y que pa rec ían , po r la rapidez con que m e n u -
deaban los golpes, mas bien moverse po r un 
compl icado mecan i smo , que agitadas por ma-
no de hombres . Algunos de los combat ientes , 
al verse tan juntos , y que no podían servirse de 
armas tan largas, se hab ían valido de los puña-
les y procuraban a taca r mas de cerca á sus 
enemigos co locados á su f ren te . A este t i em-
po corr ía ya la sangre , y los gemidos de los que 
caian se mezclaban cou los gritos de los que 

peleaban. Éstos c lamores mas merec ían el nom-
bre de ahullidos, por el modo con que los da-
ban los montañeses . Aquellos e spec tadores , 
cuya vista eslaba ya bien hab i tuada á tales es-
cenas de tumul to y sangre , no podían con lodo 
descubrir alguna ven ta ja en un par t ido con-
tra el otro. Por d i fe ren tes in tervalos , ya p a r e -
cía super ior el c lan de Q u h e l e , y a e l d e Chat tan; 
pe ro no era mas que m o m e n t á n e a la ven ta j a , 
y el q u e la había logrado , al ins tan te la pe rd ía 
po r otro a taque m a s vivo de sus enemigos. So-
bresal ían los sonidos agudos de las gai tas al 
t u m u l t o , y exc i t aban nuevos es fuerzos en el 
fu ror d é l o s combat ien tes . 

De r epen te , y como p o r mu tuo consenti-
m i e n t o , los i n s t rumen tos de ambos bandos 
tocaron re t i rada , haciendo escuchar sonidos 
lúgubres , como si f ue ran un canto fúnebre en 
honor de los que liabian perd ido la vida. Sepa-
ráronse los dos pa r t idos po r a lgunos minutos 
pa ra resp i ra r . E x a m i n a b a con a tenc ión la vis-
ta d e los espec tadores las filas claras cuando 
se re t i raban del c o m b a t e ; p e r o aun hallaron 
como imposible dec id i r qué pa r t i do había su-



f r i d o mas. Al pa recer el clan de Cbat tan habia 
perd ido menos h o m b r e s ; p e r o en descuento 
los plaids ensangrentados de sus campeones 
p robaban que es te contaba mas her idos p o r -
que por una y o t ra pa r t e los m a s de los comba-
t ien tes habían ar ro jado los capotes . Ve in te 
h o m b r e s eran en todos los que quedaban en 
el campo ent re m u e r t o s y mor ibundos . Brazos 
y p iernas separadas del t ronco, cabezas hen-
didas has ta la n u c a , t a j aduras que iban des-
de el hombro hasta el p e c h o , tes t i f icaban al 
mismo t i empo el fur ioso enca rn izamien to del 
comba te , la natura leza fa ta l de las a rmas de que 
se servían, y la terr ible fue rza de los brazos que 
las manejaban . El gefe del clan de Cbat tan se 
habia por tado con valor y resolución, y estaba 
her ido levemente . Eacliin, ce rcado de sus guar-
dias de corps, hab ia ccmbat ido también valero-
samente . Su espada es taba t eñ ida de s a n g r e , su 
ex te r io r osado y todo él bel icoso; y se sonrió 
cuando el viejo Torquil le dió un abrazo muy 
apre tado colmándole de bendiciones y elogios. 

Despues de haber dado los gefes dos minutos 
de descanso , volvieron á fo rmar sus l ineas , 

reducidas 'á casi dos terc ios de lo que antes 
eran. Tomaron posicion en un t e r reno mas 
p róx imo al r io, que aquel donde an tes habían 
pe leado, y que se hal laba cubier to de m u e r -
tos y heridos. Se veian a lgunos enderezarse á 
observar lo que pasaba en el campo de batal la , 
y luego dejarse cae r , la mayor p a r t e para m o -
rir desangrados po r las p r o f u n d a s y anchas 
her idas ocas ionadas po r la c laymora. 

Distinguíase con facil idad á Enr ique Smith 
tanto po r su t rage tan d i f e ren te del de los mon-
tañeses , como porque se habia quedado en el 
puesto en que habia pe leado , de pie de recho , 
y apoyado sobre la espada, ce rca de un ca-
daver , cuya cabeza cubier ta con un casquete 
en que se veía bordada una r a m a de encina , . 
dist int ivo de los guardias de corps de Eachin , 
habia sido a r ro jada á diez pies del cue rpo con 
la fuerza del golpe que la separara del t ronco. 
Enr ique , despues q u e hubo muer to á este h o m 
bre , no habia dado un solo golpe, con ten t án -
dose con es tar á la defensiva, parando los gol-
pes que le t i raban, y a lgunos que dir igieron 
cont ra e l gefe. Mac-Gillie Chat tanach se a lar -



mó algún tan to , cuando, después de haber 
dado la seña l á sus gentes para fo rmar las fi-
las, vio que se quedaba es te formidable defen-
sor á c ier ta dis tancia y que se most raba muy 
p o c o d ispues to á reuni rse á los demás . 

— ¿Qué t ienes tú , pues? l e p reguntó é l ; un 
cuerpo tan robusto como el tuyo podrá estar 
an imado por un espír i tu ba jo y cobarde? ¡Va-
mos ! d isponte p a r a el combate . 

— Vos m e habéis dicho hace algunos ins -
tantes , q u e yo estaba á vuestro sue ldo ; s iendo 
eso así, respondió Enrique mos t rando el cada-
ver tendido á sus pies, har to he t raba jado por 
el sueldo de un dia. 

— Y o r ecompenso sin con ta r el sueldo al 
que me sirve sin con ta r las horas. 

— En ese caso, repl icó Smith , yo sirvo como 
voluntar io, y tomaré el pues to que me jo r me 
convenga. 

— Como tú quieras , respondió Mac-Gillie 
Chat tanach , quien juzgó p r u d e n t e ceder á las 
fantasías de un auxiliar tan impor t an t e . 

— Eso bas ta , dijo Enrique, y pon iéndose la 
espada al hombro , se jun tó con los otros, colo-
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candóse en f r en te del gefe del clan de Quhele. 

Entonces fué cuando la resolución de Ea-
chin comenzó por la p r i m e a vez á debi l i tarse 
El habia considerado p o r largo t i empo á En-
rique como el combat ien te mas f u e r t e que 
Pe r th y sus contornos hubieran podido enviar 
a la lid. Al odio que cont ra él habia concebi -
do como rival suyo, se añad ía el r e c u e r d o de 
ia facilidad con q u e , aunque sin a rmas , habia 
reducido á nada , poco t iempo antes , su a t a q u e 
repen t ino y d e s e s p e r a d o ; tan luego como le 
vió que dirigía los ojos hácia donde él es taba , 
levantando su h ie r ro ensangren tado , p ron to 
para a tacar le persona lmente , le fal tó el valor, 
y manifes tó algunos s ín tomas de t e m o r , que 
no pudieron escapar á la vigilancia de Torquil 

Fué una for tuna para E a c h i n , q u e Torqu i l , 
como verdadero hi jo de Gael, fuese incapaz 
de concebi r la idea de que un individuo de su 
clan, y menos aun que o t ro , su gefe á quien 
él habia criado, pud ie ra fa l tar le el valor f ísico. 
Si se lo hubiera podido imaginar , su desespe-
ración y rabia le hubieran impel ido á cor tar 
por su misma mano el hi lo de la vida de Ea-



chin para evi tar le q u e profanara su honor . 

Pe ro su a lma se resistió al pensamien to que le 

pareció monst ruoso y contrar io á la na tura le-

za, q u e aquel á qu ien él hab ia cr iado se hicie-

se accesible á l a cobardía . E ra pa ra él un enig-

ma el es tado en que l e miraba , y la suposición 

de que estaba su je to al influjo d e un encan ta -

miento era la solucion que l e p resen taba su 

superst ición. P reguntó le pues con inquietud y 

en voz baja : — ¿Obra el encan to ahora sobre 

tu a l m a , Each in? 

— S i , . ¡ c u a n desgrac iado soy! respondió el 

desdichado joven indicando al a r m e r o , y ese 

es el cruel encantador . 

— ¡Qué! exc lamó Torquil ¿y l levas una a r -

madura fabr icada por su mano ?—Norman, mi-

serable h i jo ¿ p o r q u é l e has t ra ido esta ma l -

dita cota de ma l l a? 
— Si mi flecha no acer tó al b l anco , r e s p o n -

dió Norman nan O r d , mi vida s e r á la segunda 
que yo dispararé . — Estad firme , y vereis co -
mo deshago el encan to . 

— Si , t engámonos firme, di jo T o r q u i l , bien 
puede ser un encantador hábi l ; p e r o mis oidos 
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o y e r o n , y mi l e n g u a p ronos t i có que saldría 
Eachin de esle c o m b a t e , s a n o , l ibre y s i n he -
rnia Veamos si el h e c h i c e r o sajón puede des-' 
men t i r esto. Bien puede ser m u y robus to , pe ro 
odo el m o n t e de enc ina* caerá con r a m a s , 

t ronco y ra ices , antes q u e ponga la m a n o sobre 
mx querxdo hi jo Eachin. Poneos al r ededor de 
Uf ¡hlJOS mios>~ ¡Has air son Eachin' 

' OS hi jos de Torquil rep i t ie ron es tas pa l a -

d a s , que significan : - ¡ Muramos por H é c t o r ! 
A m m a d o por su a fec to , Eachin pa rec ió r ea -

r m a d o , y exc l amó con voz esforzada á sus mú-
d e o s de ga i t a : — / Seid suas! es deci r , - T o c a d 
los, ins t rumentos . 

' Los tonos sa lvages del p ibroch anunciaron 

t D U e V ° , a c a i * a - p e r o Jos dos p a r t i d o , se 
a p r o x i m a r o n á paso m a s l en to q u e la vez p r i -
m e r a , como h o m b r e s q u e habían aprend ido á 
conocerse y r e spe t a r se p o r su valor. Enr ique 
e o n su impac ienc ia por pe lear , marchó mas li-
ge ro q u e sus c o m p a ñ e r o s , é hizo señal á E a -

^ Alusión a. n ° m b r e d e .a Enana y á sus ocho 



chin para que viniese á su encuentro . Pe ro 
Norman se abalanzó para cubrir á su hermano 
de l e c h e , y hubo una pausa g e n e r a l , aunque 
muy c o r t a , como si los dos par t idos , hubieran 
quer ido sacar de este combate singular algún 
agüero sobre la f o r t u n a del dia. Adelantóse el 
mon tañés con la espada levantada en ademan 
de t irarle el g o l p e , p e r o en cuanto él l legó á 
la dis tancia de es ta a r m a , saltó con l igereza 
po r enc ima d e la espada de S m i t h , sacó su 
d i r k , que era el mismo que l e habia regalado 
Enr ique , y, hal lándose cuerpo á cue rpo con 
él, l e dió u n a puñalada al lado del cuello ha-
ciéndola descender hácia el pecho , y diciendo 
a í mismo t iempo:—Tú mismo me has enseñado 
como se debe sacudir el golpe. 

Mas Enr ique l levaba su exce len te l o r iga , 
con defensa doble por un forro de acero t e m -
plado. Si su a rmadura no hubiera sido tan bue-
na , e s t e ins tan te hub ie ra sido el término para 
su car re ra de combates ; pues n i con ser tan ex -
ce lente pudo l ibrar le de una her ida leve. 

— Loco, repl icó él dando á Norman un golpe 
con el pomo de la espada q u e le hizo ir p a r a 

a t r á s , yo te ensené á dar el golpe mas no á 
pa ra r l e ; y levantando al mismo t i e m p o la e s -
pada la dejó caer con tal fuerza en la cabeza 
<le su adversa r io , que le hendió el c ráneo á 
pesar del casquete de ace ro que tenia pues to . 
Sal tando en tonces p o r enc ima del cue rpo ina-
n imado de su enemigo corr ió hácia el joven 
g e f e , que estaba de facha con él. 

Pero la voz de Torqu i l , f u e r t e como el t rue -
" o , g r i t ó : - , Far eil air son Eachin! es decir 
¡ Muera o t ro po r H é c t o r ! y los dos h e r m a n o s 
pues tos á cada lado del gefe , echando ade lan te 
y a tacando á Enr ique los dos á un t i empo le 
obligaron á quedarse á la defensiva. 

- A d e l a n t e , ¡hi jos del Gato T ig re ! exc l amó 
Mac-Gi lge Cha t t anach ; a d e l a n t e , ¡a l socorro 
del val iente s a j ó n ! q u e s ientan vues t ras uñas 
estos gavilanes. 

El mi smo g e f e , a u n q u e con bas tan tes he r i -
d a s , voló al auxil io de Enr ique y echó p o r 
t ier ra á uno de los l e i c h t a c h s q u e le a tacaban , 
al t iempo que la buena espada de Enr ique le 
desembarazó del otro. 

I V -



— / Reist air son Eachin! ¡Muérase aun por 
H é c t o r ! exc lamó el fiel Torquil . 

- ¡Bas air son Eachin! ¡ Muramos por H é c -
tor ! repi t ieron dos de sus h i j o s , q u e tenían el 
mismo a f e c t o , y sostuvieron el a taque del a r -
mero y de los que habian venido en su auxilio; 
en tan to que E a c h i n , yéndose hác ia el ala iz-
quierda , buscó en ella adversar ios menos temi-
bles, y con algunas chispas de valor reanimó la 
esperanza vacilante de sus compañe ros . Los 
dos hijos de la encina que habian cubier to es ta 
embes t ida tuvieron la m i s m a sue r t e q u e sus 
h e r m a n o s , porque el gri to del gefe del clan de 
Chat tan habia t raído hác ia es te lado unos 
cuantos de sus mas val ientes guerreros . A pe -
sar de esto no mur i e ron en va lde los hijos de 
Torqui l ; pues que tan to los vivos como los 
muer tos de Chal lan conservaban las terr ibles 
marcas de sus c l aymoras ; p e r o la prec is ión 
de quedar se los soldados mas dist inguidos al 
r ededor del joven gefe , po r neces idad debió 
ser pa ra ellos una ci rcunstancia m u y per jud i -
cial , que influyó mucho pa ra el resul tado con-
trar io en el comba te al clan d e Quhele. Esta-

-•• >1 S f i u t o n i» 

ban en tonces tan claras las filas de los comba-
t ientes q u e era fácil ver n o contaba ya mas que 
quince el c lan de Chat tan y en t r e ellos varios 
h e r i d o s , y el de Quhele solos d i e z , de que 
hacían aun p a r t e cua t ro de los guardias de 
corps.de E a c h i n , con tando en ellos á Torquil . 

Continuóse no obs tan te pe leando con encar-
n izamiento y parec ía que se redoblaba el fu ror 
á med ida de como iban fal tando á los comba-
t ientes las fuerzas físicas. Enr ique S m i t h , aun-
que cubier to de varias h e r i d a s , no cuidaba si-
no de acabar con los bravos q u e pro teg ían al 
objeto de su an imos idad , ó en hacerse paso 
has ta é l ; m a s al r epe t i r el val iente Torquil las 
p a l a b r a s : — ¡Far eil air son Eachin, le r e s -
pondían con en tus iasmo las de - ¡ Bas air 
son Eachin! y aunque fuese po r en tonces 
infer ior en n ú m e r o el clan de Q u h e l e , parec ía 
dudoso el éx i to del combate . Una debilidad ab-
soluta forzó á los dos pa r t idos para q u e hicie-
ran otra pausa. 

Entonces se no tó no quedaban mas que 
doce hombres al clan de Chattan , pe ro a p e -
nas podían sostenerse dos ó tres d e ellos, si no 



se apoyaban en las clay moras. El clan de 

Quhe le ya no tenia m a s que cinco, Torquil y 

el menor de sus h i j o s , ambos heridos l eve -

men te , comple taban el cor lo número á que se 

hal laba reducido el bando. Eachin e r a el solo, 

que, á causa del cuidado que se habia pues to 

en parar todos los golpes que se le dir igían, no 

tenia n inguna her ida . La falta de fuerzas habia 

cambiado la rabia de ambas par tes en deses -

perac ión sombría. Los que hab ian quedado vi-

vos andaban vaci lantes como los somnámbulos 

en medio de los cuerpos inanimados , que mi-

raban como para que reviviera en ellos el odio 

con t r a los de sus enemigos que aun sobrevivían, 

con templando á sus amigos, para ellos ya p e r -

didos. 

¡lien p ron to vieron los espec tadores como 

los q u e habian quedado vivos despues d e tal 

comba te mortal , se r eun ían en la orilla del r io 

T a y , te r reno que por es tar menos r egado con 

la sangre no era tan resbaladizo y se hallaba 

menos embarazado de c a d á v e r e s , con e l áni-

mo de concluir allí la obra del ex terminio . 

— Por el amor de Dios, por la miser icordia 

q u e d ia r i amente le p e d i m o s , dijo e l buen viejo 
del rey al duque de A lbany , ¡pongamos tér-
mino á es te comba te ! No p e r m i t a m o s que esos 
res iduos desgrac iados d e cr ia turas h u m a n a s , 
p ros igan una carn icer ía tan horrorosa . ¡ Segu-
r a m e n t e que ahora da rán oídos á la r a z ó n , y 
acep t a r án la paz ba jo condiciones equitat ivas! 

— Sosegaos , s eñor , le di jo su he rmano . Esos 
m o n t a ñ e s e s son la pes t e de las t i e r ras b a j a s , 
aun v í v e n l o s dos gefes. Si se re t i ran sin pe l i -
gro , de nada sirve la fat iga de e s t e dia. Acor -
daos que habéis p r o m e t i d o al consejo n o dec i r : 
Basta. 

— Me forzáis á comete r un gran c r i m e n , 
Albany, tan to como rey , obligado a l a p r o t e c -
ción de sus s ú b d i t o s , cuanto como crist iano 
q u e debe a m a r á sus hermanos . 

— Os engaña i s , s e ñ o r ; estas gen tes n o son 
vasallos fieles sino rebe ldes desobed ien tes , 
como lor Crawford p u e d e test if icarlo, y m u c h o 
menos son c r i s t i anos , po rque os dirá po r mí el 
p r io r de Dominicos q u e son mas de medio pa-
ganos. 

El rey dió un p r o f u n d o susp i ro : — Haced lo 



que os p a r e z c a , dijo é l , vos sois demasiado 
sabio para mi, no*puedo disputar con vos. Yo 
no puedo hace r mas que volver la cabeza , 
ce r ra r los ojos para no ver un carnage q u e me 
quebran ta el corazon, y t a p a r m e los oidos pa ra 
no o i r el ruido q u e l e anuncia . P e r o yo sé q u e 
Dios m e cast igará por habe r p e r m i t i d o esta 
matanza e s p a n t o s a , y además por haber la 
p resenc iado . 

— ¡Tocad, t r o m p e t a s ! exc l amó A l b a n y j se 
pondrán duras las her idas si es tán mas t i e m p o 
parados. 

Durante es ta conversación, abrazaba Torquil 
y an imaba al joven gefe. 

— Resis te aun al encan to solo po r a lgunos 
m inu to s , l e di jo é l ; c o n s u é l a t e , tú saldrás sin 
her ida del c o m b a t e , sin un a raño . Consuélate , 
l e digo. 

— ¿ C ó m o puedo yo conso la rme , respondió 
E a c h i n , cuando mis esforzados he rmanos han 
m u e r t o á mis pies uno tras o t r o , cuando han 
mue r to po r m í , que no merezco un afec to s e -
m e j a n t e ? 

— ¿ Y para qué nac ie ron ellos sino pa ra m o -

rir po r su gefe ? respondió Torquil con sere-
nidad. ¿Debe sen t i r se q u e la f lecha no e n t r e " 
otra vez en el c a r c a x , cuando tocó al b l anco? 
Consué la t e , vuelvo á deci r te . He aquí Tormot 
y y o , no es tamos m a s que l evemen te he r idos , 
en tan to q u e esos gatos monteses se arras t ran 
en la l lanura como si e s tuv ie ran medio ahoga 
dos po r los perros . Tengámonos aun firmes a l -
gunos i n s t a n t e s , y quedará po r vos e l t r iunfo , 
aunque p u e d a suceder quedéis vos solo para 
can ta r la v ic tor ia . — ; G a i t e r o s , tocad á la 
c a rg a ! 

Oyóse de ambas p a r t e s y a l mismo t i e m p o el 
sonido de los i n s t rumen tos guer re ros , y v in ie-
ron á las manos los res tos de los clanes enemigos 
po r t e rce ra v e z , no c ier to con el mi smo vigor, 
p e r o con la misma rabia q u e no había perd ido 
nada de su violencia. Los que por su cargo de-
bian observar n e u t r a l i d a d , t omaron pa r t e en 
la p e l e a , s iéndoles ya imposible queda r en 
inacción. Los dos guer re ros ve te ranos que lle-
vaban la bande ra de su tribu se habían adelan-
tado poco á poco á las dos ex t r emidades de la 
l i d , y ace rcado al t ea t ro de es ta lucha san -



grienta. Cuando vieron nías de cerca esta es-
cena hor ro rosa de s a n g r e , l levados del deseo 
de vengar la m u e r t e de sus h e r m a n o s , se e m -
bist ieron fur iosos uno á o t ro con las lanzas de 
que pendían los e s t anda r t e s , se asieron por el 
cuerpo despues de haberse hecho muchas h e -
r ida s , sin de ja r las. bande ras , y cont inuaron 
esta lucha con un a rdor t a n c i e g o , q u e cayeron 
ambos en el Tay, donde los hal laron ahogados 
despues del combate en t re lazados po r los b ra -
zos. El f u ro r po r las a r m a s , la rabia y la deses-
perac ión se apode ra ron luego de los músicos. 
Los dos tocadores d e gaita, que mien t ras el 
combate habían h e c h o todos los esfuerzos ima-
ginables pa ra rean imar el valor d e sus conciu-
d a d a n o s , viendo casi acabada la cont ienda 
por falta de brazos q u e la sos tuv ie ran , arroja-
ron los ins t rumentos y se p rec ip i t a ron uno so-
bre otro , p u ñ a l en m a n o , p rocurando cada uno 
m a t a r á su cont ra r io mas bien qlie defenderse 
El músico del clan d e Quhele f u é mue r to sobre 
la m a r c h a , y el de Chal lan cayó también al 
mismo t i empo her ido m o r t a l m e n t e . Recogió 
sm embargo su i n s t r u m e n t o , y el sonido esp i -
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ran te de su p ib roch prosiguió dando esfuerzo 
á los combat ien tes has ta el ins tante mismo en 
que desamparó la vida al que le hacia sonar . 
El i n s t rumen to de es te m ú s i c o , ú p o r lo m e -
nos lo que se l l ama el t u b o , se conserva toda -
vía hoy en la familia de un gefe m o n t a ñ é s , 
donde le veneran m u c h o con el nombre de 
Federan Dhu ó tubo negro *. 

Durante es ta ú l t ima carga hab ia sido Tormol 
des t inado por su padre á la cus todia y defensa 
del joven ge fe , y el h ie r ro inexorab le de Smith 
le habia hecho una he r ida mortal . Los dos 
guer reros que res taban del clan de Quhele ha -
bían sucumbido también ,y Torqui l , conEach in , 
y su h i jo T o r m o t forzados á bat i r en re t i rada , 

" Cluny .Mac-Pherson, hoy gefe de su clan , conserva en su 
poder este antiguo trofeo por el que consta la presencia de sus 
antepasados en el North-Inch. Otra tradición dice que se 
apareció en el aire un gaitero por encima del clandeChat-
tan, y que despues de haber tocado unas sonatas salvages con 
su instrumento, le dejó caer. Como el tal instrumento era de 
vidrio, se quebró por la caída, y no quedó mas que el tubo, que, 
según el uso era de lignum vitas. El tocador de gaita de la tribu 
de Mac-Pherson recogió este tubo encantado, y su posesion se 
mira como una cosa que asegura la prosperidad de este clan. 

{Ifota del autor.) 



se pararon á la ori l la del Tay con el fin de ha -
ce r allí el ú l t imo esfuerzo, en t an to que ocho 
ú diez hombres que res taban del clan de Chal -
í a» se adelantaban por in tervalos desiguales 
y tan de p ron to como se lo permi t ían sus her i -
d a s , con el in ten to de atacarlos. Apenas habla 
l legado Torqui l á es te s i t io , resue l to á vender 
su vida muy ca ra , cuando Tormot cayó á sus 
p ies y espiró al ins tante . Su m u e r t e a r rancó á 
su padre el p r imero , el único suspi ro que hu-
biera dado en todo el t iempo de este combate 
atroz. 

— I Hijo mió T o r m o t f exc lamó é l , ¡ el mas 
joven y mas quer ido de lodos mis h i jos ! Pe ro , 
si yo salvo á E a c h i n , ¡ todo se salva! jMi que -
rido h i jo ! yo hice po r tí todo lo q u e puede 
h a c e r un h o m b r e , como n o sea el ú l t imo sacr i-
ficio. Déjame desprender los b roches de esa 
fatal a rmadura y toma la de T o r m o t , es l igera 
y te vendrá bien. En el en t r e t an to voy sobre 
es tos heridos que se avanzan , y y 0 los "trataré 
Jo me jo r posible. Pienso no m e da rán mucho 
que t r aba j a r , porque vienen u n o en pos de o t ro 
como caballos cansados. A lo m e n o s , hi jo mió 

quer ido, si no puedo salvar tu v ida , te haré ver 
como debe mor i r un h o m b r e . 

Diciendo esto desenganchó los broches d é l a 
loriga del j oven g e f e , persuadiéndole su su-
p e r s t i c i ó n , que así deshacía el encan to en que 
le t en ían el t emor y la n igromancia . 

— ¡ O p a d r e mió ! ¡y m a s q u e p a d r e ! clamó 
el infeliz Each in ,quedaos ce rca de mí. Estando 
vos á mi l a d o , p ienso poder combat i r hasta el 
ú l t imo al iento. 

— ¡ Es imposib le! r e spond ió Torqu i l , es pre-
ciso que yo los impida l legar aqui en tanto que 
te p o n e s la a r m a d u r a de Tormot . ¡Dios t e pro-
teja s i e m p r e , j hi jo quer ido de mi a l m a ! 

Torqui l de la E n c i n a , b landiendo su e s p a d a , 
se prec ip i tó a d e l a n t e , dando el gr i to fatal que 
tantas veces habia r e sonado en esta l lanura 
sangr i en ta : — ¡ fías air son Eachin! Se l e oyó 
p ronunc ia r es tas pa labras t res veces con una 
voz de t r u e n o , y cada vez que dió es te gri to de 
guerra hizo m o r d e r la t ierra á uno de los guer-
r e ros que encon t raba suces ivamente . 

— ¡ B r a v o , halcón viejo! A n i m o ! ¡clamaron 
los e spec tadores al ve r los esfuerzos prodigio-



sos que p a r e c í a n , aun en es te últ imo ins tante , 
capaces de m u d a r la fo r tuna del dia. Sucedió 
de r e p e n t e á es tos gritos el s i lencio, y el en -
cuent ro de Enrique Smi th con Torquil de la 
Enc ina , causó un ruido de espadas tan ter r ib le 
como si acabara de comenzar el combate . Ata-
cáronse de es tocada y cuchillada con t an to ar-
dor como si sus dos espadas acabaran de desen-
vainarse . Ambos es taban llenos de animosidad, 
porque Torqui l conocía muy bien al in fame 
h e c h i c h e r o , ( c o m o él le suponía) que había 
encan tado á su hi jo , y Enr ique veia delante de 
si al g igan te q u e , p o r todo el t i empo del 
c o m b a t e , l e habia es torbado e jecu ta r el único 
m i e n t o que le habia h e c h o tomar las armas. 
Combat ieron con una igualdad que no hubiera 
ex i s t ido , si E n r i q u e , mas her ido que su an t a -
gonis ta , no hubiera pe rd ido algún tan to de su 
agilidad ordinaria . 

Hal lándose solo Eachin en es te in te rmedio 
después de vanos esfuerzos pa ra ponerse la 
a rmadura de su he rmano de leche, se halló 
r ean imado por un movimien to de vergüenza 
y desesperac ión, voló al socorro de su padre 

en es ta terrible lucha , an tes que a lgún o t ro 

gue r re ro de l clan de Chat tan tuviera t i empo 

de l legar donde se hal laba Torquil. No es taba 

mas q u e á quince pasos, bien resue l to á tomar 

Par te en esta pe lea m o r t a l , cuando cavó el 

viejo m o n t a ñ é s ab ie r to el pecho de una cuchi-

Hada, desde la clávicula has ta cerca del co ra -

r o n , y diciendo todavía en t re d ien tes cuan-

do daba el ú l t imo b o s t e z o : - ¡Bas air son 
f a c k m ! E 1 desgrac iado joven vió al mi smo 

t w m p o sucumbir al ú l t imo de sus amigos, v 

a l enemigo mor ta l q u e le habia perseguido en-

carnizado duran te lodo el comba le , en pie de-

l an t e d e é l , á d is tancia de lo largo de su e spa -

d a , y b landiendo esta a r m a pesada q u e l e habia 

t ranqueado el paso por e n t r e tantos obs táculos 

pa ra embes t i r con t ra su vida. Tal vez es ta vis-

la bas tó pa ra l levar al ú l t imo grado su t imidez 

n a t u r a l , tal vez se acordó en este ins tan te de 

que no tenia a rmadura , y que algunos otros ene-

migos, en real idad her idos , y andando con paso 

des igua l , pero sed ien tos de sangre y vengan-

za, se acercaban á él apresurados. El hecho es 

que su corazon se angust ió, su vista se ofuscó 



los oídos le zumbaron , y se sintió con la cabeza 
a tacada de vér t igo, desaparec iendo cua lqu ie r 
o t ra consideración en presenc ia del t e m o r de 
la m u e r t e que le amenazaba. Dió sin embargo 
al acaso una es tocada á Enr ique y evi tan-
do la que le volvió es te , saltó luego bácia 
a t rás con pres teza y se prec ip i tó en el Tay an-
tes que tuviese t i empo el a rmero de levantar 
el brazo por s e g u n d a vez. Oyéronse los vayas 
a f ren tosos que l e d a b a en todas d i recc iones el 
d e s p r e c i o g e n e r a l , q u e le pers iguió en t an to 
que a t ravesaba e l r io á nado , aunque puede 
ser n o hubiera en t r e todos los que le hacían un 
obje to de i rr is ión, doce que hub iesen mostrado 
m a s valor en o t ras tales c i rcunstancias . Enr i -
que siguió con la vista al fugi t ivo , sorprendido 
y si lencioso, p e r o no pudo re f l ex ionar sobre 
las consecuenc ias de su fuga, p o r la debil idad 
que pa rec ía r educ i r l e al aba t imien to , luego 
que no se s int ió an imado por el combate . Sen-
tóse á la orilla del r io y p r o c u r ó r e s t aña r la 
sangre que le corría de d i fe rentes heridas. 

Recib ieron los vencedores el t r ibuto de 
aplausos que se les debia. El duque de Albanv 

con o t ros var ios s e ñ o r e s en t ra ron en la l i d , y 
En r ique recibió de ellos muchas honras , y par -
t iculares a tenciones . 

— Si quieres en t r a r en mi servicio, val iente 
mió, l e di jo Douglas, te ha ré cambiar el mandil 
de piel po r un c in turon de cabal lero , y t e da ré 
un dominio de cien l ibras de r e n t a anual , para 
que puedas m a n t e n e r tu rango. 

— Os lo ag radezco m u c h o , mi lor , respondió 
el a rmero como desfal lecido. Bas tan te sangre 
he de r r amado ya, y el Cielo me ha cast igado 
con no pe rmi t i rme logra r el único fin que me 
p ropuse al l o m a r pa r t e en esta pe lea . 

— ¡Cómo, es eso a m i g o ! di jo Douglas, ¿no 
has combat ido tú p o r e l clan de Cha t t an? ¿no 
has ganado una glor iosa v ic to r ia? 

—lie combatido parami propia mano; respon-
dió Enr ique con ind i fe renc ia , y es ta expres ión 
vino á s e r un proverb io , que aun hoy se usa 
en Escocia. 

El buen rey Robe r to l legó en tonces , en un 
pa la f rén caminando á paso castel lano. Había 
en t rado en la l i d , p a r a m a n d a r se d iera socor-
ro á los heridos. 



- Conde de Douglas, dijo él, vos fatigais á 
ese p o b r e hombre hablándole de negocios 
t empora les , cuando pa rece no t iene mas que 
m u y poco t iempo para cuidar de los espi r i tua-
les. ¿No t iene aquí a lgunos amigos que le lle-
ven donde se le puedan administrar los so-
corros corporales y espir i tuales? 

- É l cuen ta tantos amigos cuantos son los 
va l ientes de Pe r th , señor , dijo sir Patr icio 
C h a r t e n s , y y o me considero como uno de los 
que se in teresan mas p o r él. 

- La banas ta s i empre hue le al a r enque , di jo 
el a l t anero Douglas volviendo su cabal lo; la 
proposic ión de recibi r de mano de Douglas la 
o rden de cabal ler ía , le hubiera sacado de las 
garras de la mue r t e si corr iera «na sola eo ta 
de sangre noble po r sus venas. 

El cabal lero de Kinfauns se apeó del caballo 
sin hace r caso del sa rcasmo del poderoso Dou-
glas, con la intención de sos tener en sus b ra -
z o s á Enrique S m i t h , que habia caido boca 
a m b a d e s m a y a d o ; pe ro le p rev ino Simón 
Glover, que acababa de l legar con muchos de 
los p r imeros vecinos de la ciudad. 

— ¡ Enr ique! ¡ mi quer ido Enr ique ! ¿por qué 
t e has me t ido tú en es te fatal comba te? ¡Qué! 
¡ t e m u e r e s ! j sin h ab l a ! 

— No, di jo E n r i q u e ; no sin habla. Catalina... 
Él n o pudo decir mas. 

— Catalina, creo que lo pasa b i en , di jo Si -
m ó n , y ella se rá tuya , es decir si... 

— Si es tá en s e g u r i d a d , quieres tú decir , an-
ciano; respondió Douglas, quien aunque picado 
por haberse negado Enr ique á su p r o p u e s -
ta , e ra demasiado magnán imo p a r a no t o m a r 
in te rés en Jo q u e pasaba en este grupo. Ella 
es tá en segur idad , si la bande ra de Douglas se 
hal la en es tado de p r o t e g e r l a ; y ella será r ica, 
porque Douglas p u e d e da r la r iqueza á los q u e 
la es t iman mas q u e el honor . 

— E n cuanto á la s egur idad , milor , r espon-
dió Glover, d ígnese el noble Douglas de a c e p -
ta r mi grat i tud y las bendic iones de un padre ; 
p e r o po r lo que dice á la r iqueza, nosot ros so -
mos bas tante r icos, milor . No se rá el o ro lo 
que me res t i tuya es te hi jo querido. 

—¡Maravilla! exc l amó el conde , un villano re-
husa la nobleza ¡ un c iudadano desprecia el oro. 



—Con pe rmi so de Vuestra Señoría , d i j o s i r 
Patr icio Charter is , yo que soy noble y caba-
l lero, me tomaré la l ibertad de dec i r , q u e un 
h o m b r e tan bravo como Enr ique del W y n d , 
no t iene neces idad de títulos honorí f icos , y 
que un buen c iudadano como es te anciano res-
pe tab le , puede fác i lmente pasarse sin el oro. 

— Teneis razón en volver po r vuestra c iu-
dad, sir Patr ic io , repl icó Douglas, y yo no m e 
doy por ofendido en ello. No violento á nadie 
pa ra que acep te mis beneficios. Y acercándose 
al duque de Albany le di jo á med ia voz : — Se-
r ia m u y del caso que Vues t ra Alteza cuidase 
d e alejar al r ey de es ta escena de hor ror y 
s a n g r e ; porque es indispensable s epa esta no-
che lo que será públ ico m a ñ a n a por la mañana 
en toda Escocia. Esta cont ienda ya se acabó ; 
p e r o siento ver tendidos por tierra tantos 
val ientes Escoceses cuyos brazos hubieran po-
dido dec id i r l a s bata l las con ven ta ja de su pa -
tr ia . 

No sin t raba jo se de te rminó al rey Rober fo 

para que de ja ra es ta lid ensangren tada . Cor-

r ían las lágrimas po r sus megíl las venerables y 

su barba b l a n c a ; con juró á los nobles y clér igos 
que le r o d e a b a n , pa ra q u e dispensaran todos 
sus cuidados á los cuerpos del cor to n ú m e r o 
de her idos de quienéS se podia espera r con-
se rvar ían la vida, y para q u e dieran á los muer-
tos honor í f ica sepul tura . Los clér igos p r e s e n -
tes tomaron á su cai go es tos dos deberes , y 
cumpl ie ron su p romesa con o t ro tan to celo 
como fidelidad.. 

Así tuvo fin este c o m b a t e cé lebre . De se -
sen ta y cua t ro bravos g u e r r e r o s , inc luyendo 
los gai teros y los po r t aes t anda r t e s que se 
me t i e ron en esta lid f a t a l , no quedaron mas 
que s ie te , que se pus ie ron en camillas en un es-
tado muy poco d i f e r en t e del de los muer tos y 
m o r i b u n d o s , de q u e es taban r o d e a d o s , y que 
se l levaron como á ellos del lugar en que ha-
bían pe leado . Eachin solo le había de jado sin 
herida.. . y sin honor. 

No nos queda sino añad i r que n i uno solo de 
los c a m p e o n e s del clan de Quhele sobrevivió á 
es te combate sangr ien to . La disolución de su 
confederac ión fué consecuencia de es ta der -
rota. Los nombres de los clanes que la fo rma-



ban no son mas que una materia de conjetura 
para el an t icuar io , porque despues de este ú l -
t imo negocio no se reunieron jamás bajo la 
misma bandera. El clan de Cba t tan , por el 
con t ra r io , continuó floreciendo y aumentán-
dose ; y las mejores familias de las montañas 
del norte de la Escocia , hacen gloria en des-
cender de la raza de los gatos monteses. 

CAPITULO XXXV. 

En tanto que volvía el rey á paso lento hacia 
el convento , donde habitaba por en tonces , 
Albany, alteradas las facciones dijo al conde 
Douglas tar tamudeando : — Vuestra Señor í a , 
que ha visto esta escena lamentable en Fal-
kland , ¿no se quer rá encargar de dar una 
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tan tr iste noticia á mi desgrac iado h e r m a -
n o ? 

— No rae h a r é ca rgo de tal cosa por toda 
la Escoc ia , r espondió Douglas , quer r ia mas 
descubrir el pecho á t i ro de flecha, para se r -
vir de blanco á cien bal les teros del Tynedale. 
No ¡ po r santa Br íg ida de Douglas! Yo no po--
dr ía decir sino que hab ia visto muer to á ese 
infeliz joven p r i n c i p e ; Vuestra Alteza p o d r á , 
tal vez me jo r q u e yo , expl icar le como aconte-
ció es te caso. Si no fuera po r la rebel ión de 
March, y la guerra con t r a la Ingla te r ra , podr ia 
yo decir lo que p ienso . A estas palabras sa lu-
dando el conde al rey tomó el camino de su 
a lo j amien to , de jando al duque de A l b a n y , q u e 
saliese del paso como mejor pudiera . 

— ¿ A causa de la rebel ión de March y de la 
guer ra cont ra la Ingla ter ra? d i jo el duque para 
consigo. — S í , y po r tu propio i n t e r é s , conde 
s o b e r b i o ; pues que po r imperioso que seas, no 
te a t reverás á separar le del mió. — ¡ Y bien ! 
pues to que cae sobre mí este c a r g o , será p r e -
ciso desempeñar le . 

Siguió al rey hasta su cuarto. Rober to se 

sen tó donde a c o s t u m b r a b a , y mi ró como p a s -
mado á su he rmano . 

— ¡Qué i n m u t a d o es tás , Robin! le di jo é l , 
quisiera que re f lex ionaras con mas ser iedad 
cuando se t rata de la efusión de s a n g r e , pues 
q u e tanto te a fec tas despues q u e se ha d e r r a -
mado . Y con todo e s o , Robin , yo t e qu ie ro 
m a s que a n t e s , v iendo se de ja ver a lgunas ve-
ces tu buen n a t u r a l , aun por e n t r e tu pol í t ica 
es tudiada. 

— ¡Ah! ¡si quis iera Dios , mi quer ido h e r -
mano y rey mió, dijo Albany con una voz en t r e 
co r t ada , que y o no tuviera nada mas f u n e s t o 
que a n u n c i a r o s , s ino lo visto en la l lanura 
sangr ienta de donde ven imos ! Muy poco sen -
t imiento t endré yo por los miserab les salvages, 
cuyos cadáveres es tán apilados en ella. Pero.. . 
Aquí se paró . 

— ¡ C ó m o ! exc l amó el rey l leno de t e r r o r ; 
¿ qué nueva desgrac ia es esa? Rothsay.. . sí, es to 
d e b e ser , es Rothsay... Exp l í ca t e ¿Qué o t r a lo-
cura h izo? ¿ Qué le p u e d e habe r suced ido? 

—Señor.... rey mió.... la car re ra d e las locuras 
de mi sobrino Rothsay acabó con él. 
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— ¡ Ha m u e r t o ! ¡ ha m u e r t o ! e x c l a m ó el des-
graciado p a d r e desespe rado .—Albany , c o m o 
h e r m a n o luyo , te conjuro para que.. . Pero no , 
ya no soy tu h e r m a n o ; como r ey , h o m b r e su-
til y t enebroso , t e man do m e digas toda la ver-
dad p o r mas espantosa q u e sea. 

Albany t a r t a m u d e ó : — Señor , no sé los de -
tal les sino impe r f ec t amen te . P e r o es d e m a -
siado c ier to que la n o c h e pasada e n c o n t r a r o n 
á mi desgraciado sobrino m u e r t o en su c u a r t o , 
de resul tas de una en fe rmedad r e p e n t i n a , se-
gún he oido dec i r . 

— ¡ Oh Ro thsay ! ¡ oh mi p red i l ec to R o b e r t o ! 
¡Ojala q u e hubiera yo m u e r t o p o r t í , hi jo m i ó ! 
; quer ido hijo m i ó ! 

Así hablaba, u sando de las expres iones t ier-
nas de la Santa Esc r i t u ra , es te p a d r e in fe l i z , 
pr ivado ya de la mas du lce esperanza , t i rán-
dose de la ba rba y cabel los b l a n c o s ; en t an to 
que Albany, mudo y agi tado p o r los r emord i -
mientos , no tenia valor p a r a con tene r la explo-
sión del dolor pa t e rno . Pe ro la pena del rey se 
mudó casi al ins tante mismo en un acceso de 
fu ro r , tan contrar io á su ca rac te r apacible y tí-

D E S A N V A L E N T I N . 

mido, q u e los r emord imien tos de Albany d i e -

ron lugar al t emor . 
— ¡Y es e s t e e l fin d e f u s máximas mora l e s 

y de tus pen i t enc i a s y auster idades rel igiosas! 
e x c l a m ó Rober to . P e r o el padre insensa to que 
puso su hi jo e n t u s m a n o s , que en t regó el cor-
dero i nocen t e al c a r n i c e r o , es un r e y ; s í , tú 
lo sabrás á cos ta tuya . ¿ S e quedará el ase-
sino l ibre y sin cas t igo en p resenc ia de su her-
m a n o , con las m a n o s teñ idas en sangre del 
hi jo de es te mismo h e r m a n o ? ¡ No! ¡ o l a ! ¡ ola 

¡ Venga uno!—¡ Mac Lu i s !— ¡ Ah de mis Bran -
danes ! ¡ T r a i c i ó n ! — ¡Ases ina to ¡ ¡A las a r -
mas, los a m a n t e s d e los Estuardos! 

Mac-Luis , á la cabeza de varios gua rd i a s , 
en t ró p rec ip i t adamen te en el cuár to del rey. 

— Asesinato y t r a i c i ó n , exc lamó el infeliz 
rey. B r a n d a n e s , vues t ro noble príncipe... . Su 
dolor y agi tac ión no l e pe rmi t i e ron anunciar-
les la fatal nueva q u e tenia in tención de pa r -
t iciparles. Volvió p o r fin á prosegui r su dis-
curso en t recor tado .—Preparad al m o m e n t o un 
hacha y un t a jo en el patio. Prended.. . Tampo-
co pudo a c a b a r l a f rase . 

I V . 1 2 



— ¿ A q u i é n se ha d e p r e n d e r ? s e ñ o r ; p r e -
guntó Mac-Luis, quien al ver lo dominado que 
se hal laba el rey de un f u r o r tan ageno de su 
bondad ord inar ia , estuvo p o c o menos q u e in-
clinado á creer habia perd ido el ju ic io , á causa 
de los horrores inaudi tos del combate san-
griento que acababa de presenciar . ¿ A quién 
p rendo ? s e ñ o r , r ep i t i ó , yo no veo aquí m a s 
que al duque de Albany, h e r m a n o de Vues t ra 
Magostad. 

— Dices b i e n , replicó el r e y , cuyo acceso 
iba ya ca lmando , t ienes r a z ó n ; aquí no hay 
nadie m a s q u e Albany, el h i jo de mi pjidre, na-
dies ino m i he rmano . ¡O Dios mió! ¡ dadme fue r -
zas pa ra resist ir es ta i ra cr iminal que me abra-
sa el corazori. — Sancta María, ora pro nobis. 

Mac Luis miró sorprendido al duque de Al-
bany, quien p rocuró disfrazar su confusion 
a fec tando una compasion muy viva. 

— Esta cruel desgrac ia , dijo al oido del ofi-
cial , ha conmovido con demasiada fue rza su 
r a z ó n , pa ra que n o se desar reglara . 

— ¿Qué desgrac ia , mi lo r? p regun tó Mac 
Luis ; yo no he sabido cual sea. 

267 
- ¡ Q u é ! repuso el d u q u e , ¿no habé is sabi-

do el fa l lec imiento de mi sobr ino Ro thsay? 

- ¡El duque de Rothsay ha m u e r t o , milor . 
exc lamó el fiel B randane l leno de hor ror y pas-
mo ; ¿ cuándo ? ¿ cómo ? ¿ dónde ? 

- Hace dos d i a s ; las c i rcunstancias no se 
saben a u n ; en mi cast i l lo d e Falkland. 

Mac Luis m i r ó con a tenc ión al duque por un 
solo ins tan te . Despues con los ojos como cen-
tellas , y en un tono firme d i jo al r ey , que aun 

parec ía es tar i n t e r i o r m e n t e r e z a n d o : 
- Señor hace uno ú dos minutos que habéis 

comenzado una f r a se una f r a s e , que no le 
falta mas que una sola p a l a b r a . ; Pronunciadla ! 
vuestra voluntad es-una ley para mí. 

- Y o estoy p id iendo á Dios me l ibre de la 
t e n t a c i ó n , Mac Lu i s , di jo el monarca desola-
d o , y ¡e res tú qu ien m e e x p o n e á caer en 
e l l a ! ¿Darías tú a r m a s á un furioso?'— ¡ O Al-
bany! amigo mió, h e r m a n o mió, consejero de 
mi co razon? c ó m o , ¿ c ó m o pud i s t e tú resol -
ver te á obrar de este modo? 

Viendo Albany que comenzaba el rey á sua-

vizarse , respondió con mas firmeza que antes: 
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— Mi castillo, señor , no puede oponer n inguna 
bar rera con t r a la muer te . Y o 110 be merec ido 
las indignas sospechas que suponen las expre-
siones de Vues t ra Magestad. Y o las pe rdono 
como efectos del dolor de un padre pr ivado de 
su h i jo ; pero yo estoy p ron to á ju ra r ante la 
cruz y el a l tar , po r m i sa lud , po r el a lma de 
nuestros padres 

— ¡ Calla! Rober to , di jo el r e y ; no añadas el 
per jur io al ases inato , y todo e l l o , ¡por dar un 
paso mas hac ia el t rono y el ce t ro! — Tómalos 
de una v e z , y ojalá l legues lú á conocer como 
yo, que son de h i e r ro ardiendo. — ¡ O Rothsay! 
; Rothsay! ¡ po r lo m e n o s , t e l ibraste de la des-
gracia de ser r e y ! 

— Señor , dijo Mac Luis , pe rmi t a seme r e -
c o r d a r o s , que el t rono y el cetro de Escoc ia , 
á falta de Vues t ra Mages tad , p e r t e n e c e n se-
gún de recho á vues t ro hi jo el pr íncipe J a c o -
bo , qu ien sucede á su h e r m a n o en los d e r e -
chos. 

— Tú t i enes r a z ó n , Mac Luis , exc lamó el 
rey con viveza; y el pobre niño será el suce -
sor de los pel igros que corr ió su hermano. Te 

lo agradezco , Mac Luis, yo le agradezco me 
hayas r eco rdado que todavía me resta algo 
que hacer en la t ierra. Pon tus Brandanessobre 
las a r m a s lo mas p ron to posible. Que nadie nos 
a c o m p a ñ e s i n o l o s q u e t e s ean de conoc ida f ide -
l idad ; n a d i e , sobre todo, que haya tenido r e -
laciones con el duque de Albany ,—quie ro d e -
cir con ese h o m b r e que se dice mi he rmano . 

— Manda que apron ten m i l i t e ra al ins tante 
mismo. Nos i remos al condado de üunba r ton ó 
al de Bu le , Mac Luis. Las m o n t a ñ a s , los pre-
c ip ic ios , y el pecho d e m i s B r a n d a n e s de fende-
rán á es te n iño , has ta que hayamos pues to el 
océano en t r e él y la c rue l ambición de su tio. 

— ; A Dios , Rober to d e Albany! ¡ A Dios pa ra 
s i e m p r e , h o m b r e sanguinar io y e m p e d e r n i d o ! 
Goza de la pa r l e del poder que tenga .por bien 
de jar te Douglas; p e r o no t ra tes de volver á 
verme. —Guárda t e b i e n , sobre t o d o , de ace r -
carle al hi jo que me r e s t a , po rque si tal te su -
cediere , mis guardias tendrán o rden de p a -
sa r t e con las par tesanas .—Mac Luis, encárga te 
d e dar es ta o rden . 

El duque de Albany se re t i ró sin mas t ra tar 



de jus t i f i ca r se , y siu rep l ica r una sola palabra . 
Lo demás de es tos acontec imientos p e r t e -

nece á la historia. En la sesión inmedia ta del 
pa r lamento de Escoc ia , a lcanzó el duque de 
Albany una declaración hecha por este cuerpo , 
en que le juzgaba inocente sobre la m u e r t e de 
Rothsay, al paso mismo que mos t ró recono-
cerse cu lpado , tomando car tas de amnis t ía ó 
de pe rdón por el c r imen. El desgrac iado y a n -
ciano m o n a r c a se confinó en su castil lo de 
Rothsay, condado de B u t e , para l lorar la 
m u e r t e del hi jo que habia pe rd ido , y velar con 
desasosiego sobre la conservac ión del que le 
quedaba . No halló medio m e j o r de pone r en 
seguridad al joven Jacobo sino mandar le á 
Franc ia , para que se le educa ra en la corte del 
soberano de este pais. Pe ro f u é tomado el na -
vio que llevaba al p r ínc ipe de Escocia po r un 
corsario inglés , y, á pesar de la t regua que ba-
bia en tonces en t r e los dos r e i n o s , Enr ique IV 
fué tan poco generoso que le r e tuvo pr is ione-
ro. Este ú l t imo golpe acabó de t raspasar el co-
razón del infeliz Bober to I I I . La venganza des-
cargó, aunque con lent i tud , sobre la traición y 

crueldad de ' su h e r m a n o . Es verdad que las ca-
nas de Albany ba ja ron en paz al sepu lc ro , y 
q u e t rasmit ió á su hi jo Murdoch la regenc ia 
del re ino, adquir ida po r tan cr iminales medios ; 
mas diez y nueve años despues de la mue r t e 
de l anc iano m o n a r c a volvió á Escocia Jacobo 1, 
y el duque Murdoch de Albany, así como sus 
h i jos , exp ia ron en el pat íbulo sus deli tos y los 
d e su padre . 



Tratemos ahora de la Linda Doncella de 
P e r t h , á quien Douglas, despues de la escena 
dolorosa de Falk land, habia enviado con su 
hija la duquesa viuda de Rothsay, para ponerla 
ba jo su protección. Moraba provisor iamente 
esta señora en una casa religiosa llamada 

<2. 

CAPITULO XXXVI. 

Destruye el dolo intentado 
* Un corazon libre y recto: 
De la fortuna el afecto 
Hácia lo malo inclinado 
Con desprecio se ha mirado. 
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Campsie , cuyas ru inas ocupan todavía hoy una 
si tuación p in toresca en las márgenes del Tay. 
Levantábase sobre la cima de una m o n t a ñ a 
e s c a r p a d a , que desciende á es te bello r i o , no-
table pa r t i cu l a rmen te h á c i a e s t e pun to por la 
ca tara ta l lamada Campsie-Linn, donde se pre-
cipitan sus aguasen tumul to p o r enc ima de una 
cadena de rocas de basal to q u e de t iene en ellas 
su curso como lo har ía un d ique levantado p o r 
la mano del hombre . Encantados p o r la belleza 
de un sitio tan poét ico, los monges de la aba -
día de Cupar levantaron allí un edif icio, de-
dicado á un Santo apenas conoc ido , l lamado 
San Hunnando, y acos tumbraban re t i ra rse allí, 
ya p a r a gozar de la vista deliciosa de este 
pa i sage , ya para ent regarse con sosiego á la 
devocion. Rabian f ranqueado apresurados es te 
retiro para recibir á la noble d a m a , que vivía 
en esta ocasion a l l í , po rque todo es te país es-
taba ba jo la influencia del poderoso lor Drum-
m o n d , aliado de Douglas. Recibió la duquesa 
la car ta del conde por mano del gefe de la es-
colta conductora de Catalina y Luisa. Cual-
quiera que fuese la razón que tuviera la viuda 

pa ra que ja r se d e la conducta de Rothsay, su 
fin t rágico é inesperado hizo una viva impre -
sión en es ta noble s e ñ o r a , y pasó la mayor 
pa r t e d e la noche en t regada á su p e s a d u m b r e 
y e jerc ic ios piadosos. 

Al día s iguiente po r la m a ñ a n a , que era el 
m e m o r a b l e domingo d e Ramos , la duquesa 
hizo venir an te sí á Catal ina y á Luisa. Ambas 
á dos es taban aun en grande a b a t i m i e n t o , 
causado por las escenas hor ro rosas , q u e t a n 
r e c i e n t e m e n t e habían pasado á su v i s ta , y el 
ex te r io r de la duquesa Marjory, como el de 
su p a d r e , e r a m a s p r o p i o ' p a r a inspirar un te-
mor respe tuoso , q u e para ganar confianza. Ha-
blólas sin embargo con b o n d a d , aunque pa re -
cia es ta r ella misma sumergida en aflicción 
p ro fu n d a , y l legó á saber por boca de ellas mis-
mas todo lo que podian decir en cuanto al des-
t ino de un esposo impruden t e y ext raviado. 
Mostróse m u y agradec ida por los esfuerzos 
que Catal ina y Luisa h ic ieron para sa lvar á 
Rothsay de la suer te fatal que le p reparaba 
el hado. Convidólas para que se un ie ran á ella 
en sus o r a c i o n e s , y cuando llegó la hora d e 



comer , les dió la mauo á besar y las desp id ió , 
a segurándo les , y pa r t i cu la rmente á Cata l ina , 
su p ro tecc ión q u e les ga ran t í a , d e c i a , la de 
su padre , lo que. seria pa ra ambas un m u r o de 
defensa m i e n t r a s ella viviera. 

Despidiéronse de la pr incesa viuda para ir á 
c o m e r con las dueñas y las d a m a s , cuyo tono 
de dignidad i m p o n e n t e , q u e se dejaba ver en 
medio de su p ro funda t r i s teza , heló el corazon 
ligero de la cantora f r a n c e s a , é hizo que aun 
el ca rac te r m a s serio de Catalina expe r imen-
tase a lgún temor . Las dos amigas , porque así 
las podemos l lamar , no s int ieron el verse p r i -
vadas de la compañ ía de estas d a m a s , quienes 
p o r ser de noble c u n a , se creer ían abat idas , 
admi t iendo en su compañía á la hija de un 
paisano y á una cantora e r r a n t e , y quienes las 
v ieron con gusto salir para dar un paseo por 
las. cercanías del convento . Se avanzaba un 
j a rd rn r to , Heno de arbustos y de f ru ta les a l i a -
do del monas te r io has ta el p r e c i p i c i o , del que 
se hal laba s e p a r a d o solo por un pa rape to cons-
truido al borde de la r o c a , y tan poco elevado, 
q u e la vista podia med i r lo p ro fundo del abi<-

1110, y ver el agua del r io prec ip i tarse haciendo 
espuma con mucho ruido p o r encima del ar re-
cife que estaba á sus pies. 

Paseábanse ¡a Linda Doncel la de P e r t h y su 
c o m p a ñ e r a , á paso l en to , po r un sendero que 
se ex tend ía todo á lo largo de es te p a r a p e t o 
en lo inter ior del j a rd ín . Es taban ellas mi rando 
una perspec t iva p i n t o r e s c a , que les daba á 
conoce r lo que debia ser , cuando la estación 
mas adelantada adornaba los árboles y la tier-
ra con el apa ra to de las bellezas naturales . 
Guardaron por algún t i empo un p ro fundo si-
lencio. Por fln-el genio a legre y vivo de Luisa 
supo elevarse sobre las c i rcunstancias en que 
se hal laba todavía. 

- ¿ Los horrores de F a l k l a n d , bella Catalina, 
d i j o , t ienen á vm. todavía sumerg ida en el 
aba t imien to? P r o c u r e vm. olvidarlos como yo 
h a g o : no podemos camina r l ige ramente po r el 
sendero de la v i d a , si no sacudimos las gotas 
de lluvia que caen en la manti l la . 

- E s t o s ho r ro re s son de tal n a t u r a l e z a , q u e 

no es fácil o lv idar los , respondió Cata l ina ; 

pe ro la inquietud en que m e hallo sobre la 



seguridad de mi p a d r e , es lo que me agila po r 
a h o r a , y uo puedo menos de pensar cuantos 
valientes p ierden la vida en la hora p r e s e n t e , 
y nada mas que á seis millas de aquí. 

— ¿ Quiere vm. decir el combate de los s e -
senta c a m p e o n e s , del q u e ayer habló á vm. el 
escudero de Douglas? ¡Qué espec tácu lo seria 
para la vista de un t rovador ! P e r o , ¡ay de 
mis ojos de m u g e r ! 110 han podido j amás mi-
rar como se cruzan dos e s p a d a s , sin des -
lumhrarse ; m a s , ¡ vea vm.! mire vm. allá aba-
j o , Ca ta l ina , allá abajo ese mensagero que 
parece ir tan de p r i s a , sin duda trae noticias 
del comba te . 

— Creo conoce r á ese que co r re tan l igero, 
di jo Catalina; pe ro si es el que yo pienso, p a -
rece que algunos pensamien tos ex t r años le 
dan alas pa ra correr . 

Mientras hab laba de este modo, el indivi-
duo q u e corría tan prec ip i tado se dirigía como 
para venir al j a rd in . El perri l lo de Luisa le s a -
lió l adrando al e n c u e n t r o ; pe ro volvió á toda 
prisa, y se escondió medroso de t rás de su ama , 
sin dejar de gruñir ; porque hasta los mismos 

animales saben dist inguir cuando el hombre se 
halla poseído de la energ ía fogosa de una p a -
sión violenta , y t e m e n hal larse con ellos en su 
car re ra , ó ponérse les al paso. En t ró e l fugit ivo 
en el jardín sin de t ene r su ca r re ra . Traía la ca-
beza descubier ta y esparc idos los cabellos. Su 
rica cota y sus demás vest idos pa rec ían h a b e r 
es tado en agua poco t iempo h a b í a ; sus bo t i -
nes de cuero es taban cor tados y desgarrados , 
y sus pies dejaban trazas de sangre po r donde 
p isaba ,Tenia el semblan te h u r a ñ o y e s p a n t a d i -
7-0, ó, según la expres ión escocesa , exa l tado 
( de l i r an t e ) . 

— ¡ C o n a c h a r ! dijo Catalina al t iempo que 
él avanzaba sin adver t i r al p a r e c e r lo que te -
n ia 'de lan te , como hacen las l iebres, según di -
cen, cuando los galgos las es t rechan de c e r c a ; 
pero se paró de r e p e n t e al oír su nombre . 

— ¡ C o n a c h a r ; di jo Catalina, ó po r m e j o r 
decir , Eachin Mac-Ian, ¿qué qu ie re decir todo 
e s o ? ¿ H a p e r d i d o el clan de Quhe le? 

— Yo he tenido los nombres .que me da esa 
joven, dijo el fugi t ivo despues de ref lexionar 
un m o m e n t o ; s í , yo me . l l amaba Conachar 
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cuando era fe l iz , y Eachin cuando era p o d e -
r o s o ; pe ro al p resen te ya 110 tengo n o m b r e : 
Ningún clan (¡ene el que acabas de pronun-
ciar , y es preciso te bayas vuelto loca para ha-
blar de lo que no exis te á quien ya no t iene 
ex is tenc ia . 

— ¡ Ah 1 desgraciado... . 
— ¿Y por qué desgraciado? si yo soy un co-

barde y un t raidor , ¿ La traición y cobardía no 
mandan á los e l emen tos? ¿No h e arrostrado 
las aguas del Tay sin ahogarme? ¿No he corrido 
p o r la t ier ra sin que se abr iera para t ragarme? 
¿Qué mor ta l podr ía oponerse á mis designios? 

— ¡Ah! es tá del i rando, di jo Ca ta l ina ; diga 
vm. que vengan á socorrer le , Lu i sa : él no me 
hará mal n inguno, y yo recelo q u e se le haga á 
sí mismo. Atienda vm., qué m i r a d a lanza á la 
te r r ib le catarata . 

Luisa se ap resu ró á e jecu ta r lo q u e Catalina 
le decia, y al pa rece r el e sp í r i tu agi tado de 
Eachin se calmaba por su ausenc ia : — Catal i -
na , di jo é l , ahora qiie se ha ido esa muge r , yo 
confesaré conocer te . Yo sé cuan aman te eres 
de la paz, y cuanto detes tas la g u e r r a : ó y e m e ; 

yo he renunc iado de todo lo que el hombre 
t iene de mas quer ido , anles que dar un golpe 
á mi e n e m i g o ; perdí el honor , la fama, los 
amigos, p e r o , y , ¡qué amigos! añadió cubr ién-
dose con ambas manos el ro s t ro ! ¡ Oh! su amor 
era m a y o r que el de una muger . ¿ P o r qué ocul-
ta ré yo mi l lanto ? Todo el m u n d o ha visto mi 
vergüenza , todo el m u n d o debe ver mi pesa-
d u m b r e : s í , lodo el mundo puede verla , ¿ p e r o 
quién m e tendrá lás t ima? Catalina, mien t ras 
yo corría por la largo del valle como un insen-
sato, los hombres y las mugeres me decian á 
gritos : — ¡Qui la , fue ra ! El mendigo , á quien 
yo eché una moneda de p la ta para compra r l e 
una bendic ión, volvió la cabeza e x c l a m a n d o : 
— ¡Maldito sea el cobarde! Cada campana q u e 
oia me pa rec í a r e p e t i r : ¡ — Qué af ren ta para el 
fug i t ivo! Los ganados ba lando y mugiendo, 
los vientos si lbando, estas aguas furiosas z u m -
bando, parecían dec i rme : — ¡E lcoba rde es un 
infame 1 Mis fieles le ichtachs me pers iguen y 
me gr i tan con débil voz: — ¡ Da un solo golpe 
para vengarnos ! j Hemos mue r to por tí! 

En t an to que pronunciaba el infeliz j oven 
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eslas f rases incoherentes , se oyó un pequeño 
. , • ruido é n t r e l o s matorra les . 

— No hay mas que un solo m e d i o ; exc l amó 
él sa l tando e n c i m a del pa rape to y mirando 
asombrado hac ia la maleza que a t ravesaban 
con p recauc ión dos cr iados con el in ten to 
de s o r p r e n d e r l e ; pe ro desde el ins tan te en 
que vió salir una figura humana , levantó las 
manos po r enc ima de la cabeza con un sem-
blante t ras to rnado , y e x c l a m ó : — ¡Das air 
Eachin! a r ro j ándose á la catarata que tenia 
bajo los pies hac iendo espuma. 

Es inút i l decir q u e la pelusa de un cardo 
sola hubiera podido e scapa r sin hacerse peda -
zos en una caida seme jan te , p e r o las aguas del 
rio es taban en c rec ien te y los res tos del des-
dichado nunca pudieron hallarse. La t radición 
da mas de un sup lemento á su historia. Según 
unos, el joven gefe del clan de Q u h e l e f u é po r 
el r io á nado mucho mas allá de Camps ie - ' 
Linn, y, en lau to que andaba e r r an t e , en t r e -
gado á la desesperac ión por los desier tos de 
Rannoch, hal ló al padre Clemente , que ocupa-
ba una celda en esta soledad, como los m o n -

Jfc 

ges ant iguos de Escocia, l lamados Cuides. Este , 
d icen, convirt ió á Conachar , quien vivió con él 
en su celda, p rac t i cando la vida ascét ica , ejer-
cicios piadosos,} ' su je tándose á las pr ivaciones 
como el padre , has ta q u e mur ie ron los dos. 

Otra l e y e n d a , m u c h o mas e x t r a ñ a , supone 
que le l ibraron de la m u e r t e las Da ione -Sh ie , 

. es decir las H a d a s , y que anda todavía e r -
r an te en los bosques y pa rages sol i tar ios , a r -
mado como los ant iguos m o n t a ñ e s e s ; p e r o que 
lleva la espada en la mano izquierda. El fantas-
ma s i empre pa rece sumerg ido en la mas p r o -
funda melancol ía . Algunas veces p a r e c e que 
t rata de a tacar al v i a g e r o ; p e r o , cuando se le 
resiste con v a l o r , s i empre huye. Es ta leyenda 
se funda en dos pun tos pr inc ipa les de su his-
toria , su t imidez na tura l , y el suicidio que co-
met ió , c i rcunstancias sin e jemplo en la historia 
de un gefe mon tañés . 

Despues de habe r h e c h o lo posible Simo n 
Glover para que su amigo Enr ique Smith, hos -
pedado en su casa de Curfew-Stree t , no ca re -
ciese de ningún socorro que pud ie ra neces i -
t a r , l legó en la ta rde del mismo dia á Camp-



s i e , donde vió á su hija con una fuer te ca len-
t u r a , e fec to de la agitación causada por la 
escena que poco antes habia p re senc iado , y 
sobre todo por la ca tás t rofe q u e d e repente la 
habia separado del desdichado compañe ro de 
su niñez. El a fec to de Luisa la t r a s fo rmóen una 
verdadera e n f e r m e r a , tan a ten ta y cuidadosa, 
que Glover declaró no consistía sino en ella e l . 
que tuviera nccesidád de pone r en lo sucesivo 
la mano en el l a ú d , salvo si quer ía divert irse. 

Se pasó algún t i empo antes que Simón se re-
solviese á in fo rmar á Catalina de las úl t imas 
hazañas de Enr ique y de las her idas graves 
que habia recibido en el c o m b a t e ; y cuidó, 
pa ra que lo supiera , de hacer valer en su án i -
mo la c i rcunstancia que podr ía ser le ag rada -
ble ; q u e su aman te fiel habia rehusado los ho-
nores y las riquezas, po r no venir á ser soldado 
de profesión y alistarse con Douglas. Catalina 
suspiró profundamen te al e scuchar la re lación 
del combate sangr iento que se habia dado el 
domingo de Ramos en el North-Inch. Mas ella 
debia haber ref lexionado, que los hombres rara 
vez se adelantan á su siglo en civilización, y que 
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un valor t emera r io y exces ivo como el d e En-
r ique , debia prefer i r se en el siglo de h ie r ro en 
que v iv i a , en comparac ión de la cobardía 
que causó la ca tás t rofe d e Conachar . Caso de 
t ener ella sobre esto algunas dudas se d is ipa-
ron á t i empo conven i en t e po r las p ro tes tas de 
E n r i q u e , luego que res tab lec ida su salud p u d o 
abogar po r su causa. 

— Cata l ina , le dijo é l , casi me avergüenzo 
al dec i r l o , y le aseguro á vm. que la idea sola 
del combate m e r epugna en el día. El del do-
mingo de Ramos ha p resen tado c a r n e pa ra 
saciar á un t igre. Y o estoy resuel to á colgar 
mi espada grande y á no desenvainar la como 
no sea cont ra los enemigos de Escocia . 

—Y si la Escocia neces i t a ra d o ella, respon-
dió Cata l ina , t e la ceñir ía yo misma. 

— Y n o s o t r o s , h i ja m i a , dijo Glover l leno 
de júbi lo , paga remos l ibera lménte las l imosnas 
de misas que se manda rán celebrar po r el des-
canso de las a lmas de aquel los á quienes la es-
pada de Enr ique abrevió los dias de vida. Esto 
hará que se olviden algunos pecad i l los , y nos 
p o n d r á en amistad con la santa Iglesia. 



— Y podíamos emplear en ello los tesoroá 
que me legó el miserable Dwining; porque yo 
creo no quer rá vm. que una f o r t u n a , tal vez 
precio de s a n g r e , se mezclara con l a q u e vm. 
debe á su industr ia honrada . 

— Lo mismo que me gustar ía i n t r o d u c i r l a 
pes te en m i c a s a , dijo Simón en tono decisivo. 

De consiguiente íos tesoros del malvado bo-
ticario se d is t r ibuyeron á los cuatro monas te -
rios de P e r t h ; y desde tal época ni la mas leve, 
sospecha h u b o en cuanto á los principios or to -
doxos del viejo Simón y de su hija. 

El mat r imonio de Enr ique y Cata l ina tuvo 
' e fec to cuatro meses despues del combate de 
«Yor th - Inch , y nunca las corporaciones dt; 
guanteros y a rmeros e jecu ta ron la danza del 
sable con mas regoc i jo , que al ce lebrar l aboda 
del mas esforzado paisano y d e l a m a s a r rogan te 
moza de Per th . Diez meses despues habia ya en 
una cuna , p r epa rada con e smero , un he rmoso 
niño que mecia Luisa c a n t a n d o : 

; 0 gorro azul siempre fiel, altivo f 

Los nombres de los padrinos y madr ina con- • 

Se ha suscitado poco ha contra el nombre y talentos 
del autor s.r Walter Scott una oposicion mucho menos lite! 
rana que política; pero se han desprendido de la preven 
c.on que tenia a contra un autor favorito que no p o d L me-
nos de leer y releer, tan ,uego como la Linda Donadla de 
Perth vino á da,par enteramente las nubes sombrías n i 
merecido esta novela un aplauso s e m e j e al que tuvieron 
Ivanhoe y los Puritanos de Escocia. 1 ) concluimos por 
esto que pueda ponerse en paralelo con aquellas dos obras 
maestras, á pesar de lo feliz que ha sido Walter Scott, en 

^ d e l a n c i a n o Roberto m , digno del mé-
rito del Pruaas de Corneille, y el del joven Rothsay. que 

de S i ? r " " l e V d C S " a k s p e a r e ' > ) e ro 8 ¡ ° hacer memoria 
de algunos otros retratos no menos notables, ni de algunas 
escenas de un conocido interés dramático, l o q u e , á nuestro 
parecer, puede c o l o c a r á / « Linda Doncella de Perth e n 5 
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• tenidos en la pa r t ida de baut ismo de este n iño 
son: — Alto y poderoso señor Archibald, conde 
de Douglas ; honorab le y valeroso caballero 
sir Pa t r ic io Char ter is de Kinfauns ; pr incesa 
Mar jo ry , viuda de Su Alteza Seren ís ima Ro-
be r to , en vida duque de Rothsay. Con tales p r o -
tec tores se levanta una familia con rapidez. Por 
lo tan to varias de las familias las mas re spe ta -
bles de Escocia y sobre todo de l condado de 
P e r t h , y gran n ú m e r o de individuos distingui-
d o s ^ la car re ra de las a r tes y de las armas, se 
glorian d e q u e s e les t enga por descendientes 
del Govx Chrom y d é l a Linda Doncella de Perth* 



rango de las mejores obras de Walter Scolt , es el mérito his-
tórico de esta novela , donde hallamos una pintura al vivo de 
una época tan poco sabida, que e s , para decirlo asi, una 
prosopopeya excelente de la Escocia en la edad media , con el 
numeroso cortejo de sus principes, nobles. su c le ro , sus pai-
sanos y sus hombres de a rmas , de los clanes salvages de sus 
montañas, y en fin de todas las clases de la poblacion. Hemos 
aplaudido ya este mérito en mas de una obra de este a u t o r ; 
pero en muy pocas, á nuestro juicio, se halla un cuadro tan 
completo y variado como en la Linda Doncella de Perlh. 

El lector nos agradecerá que se añadan algunas lineas sobre 
la Tamilia del desgraciado Roberto : este monarca hizo salir á 
su hijo Jacobo para Franc ia , por librarle así de los peligrosos 
proyectos de Albany; pero el joven pr íncipe. que no tenia 
entonces mas que once años, fué tomado prisionero por un 
corsario inglés y llevado á Londres. El rey Enr ique , v i o l a d o 
la tregua que habia entonces entre la Escocia é Inglaterra , le 
retuvo cautivo; el pesar que le ocasionó esta nueva hizo mo-
r i r á Roberto III despues de u n reinado de diez y siete anos. 

El duque de Albany entabló negociación para el rescate de 
su sobrino, y sacó un impuesto con pretexto de pagar le ; 
mas, como el rey de Inglaterra y el regente de Escocia esta-
ban igualmente interesados en que se dilatara este negocio 
todo lo posible, al cabo de diez y ocho años de cautiverio, 
fué cuando Jacobo alcanzó su libertad, despues de la muerte 
del rey Enrique V mediante la suma de 40,000 libras esterlinas, 
que pidió por ella p r o t e c t o r Bedford. Por este tiempo ya no 
vivía el duque de M > a n y ; le habia sucedido en la regencia su 
hijo Murdoch como si esto fuera un cargo hereditario. Subió al 
t rono Jacobo I con general aclamación de sus vasallos, y tuvo 
bastante poder para hacer que juzgasen y ejecutasen á su 
primo el regente. El reinado de Jacobo I , hijo de Roberto I I I . 
fué uno de los mas gloriosos en la historia de la dinastía de 
los Estuardos. ( Ñ o l a del traductor francés.) -
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